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RESUMEN

El capitalismo ha entrado en una fase superior de su desarrollo. En la medida que se produce el dominio de los mercados financieros y continúa el avance acelerado de las tecnologías, particularmente, en el área de las telecomunicaciones, el mundo tiende hacia una nueva etapa de su sistema económico, llamado globalización. Este fenómeno ha penetrado todas las esferas de la vida humana, desde la acumulación de grandes capitales hasta las protestas generalizadas. El poder de los Estados nacionales ha mermado considerablemente. Las transnacionales a través del proceso de globalización han penetrado todas las esferas de la vida cotidiana. Las sociedades tienden a transformarse en una “aldea global”. Los sucesos o acontecimientos ocurridos en una región, inmediatamente, son conocidos en el mundo minutos después, sino que en tiempo real. Así funciona esta nueva manera de ordenar la sociedad. Sin embargo, no hay un conocimiento generalizado de este fenómeno. El hombre común lo desconoce, sólo en los círculos académicos e intelectuales es conocido, y se considera de vital importancia comprender cómo influye el fenómeno de la globalización en el mundo de hoy. Este es el aspecto que en este trabajo se estudia, y, en consecuencia, se determinó la influencia de dicho fenómeno en los cambios en el ámbito mundial y cómo afecta a Venezuela. Para realizar el análisis, se empleó a Sánchez (2004) como principal soporte teórico, debido a que él profundiza en la complejidad del tema, especialmente, por el carácter financiero y el cual obedece a los avances tecnológicos y a la apertura de los mercados de capitales; además de expresar ideas acerca de la globalización de las transacciones de bienes y servicios que se realizan mundialmente. Una conclusión muy importante de este trabajo es que la crisis que vive Venezuela obedece al cambio de modelo de desarrollo que genera muchas tensiones y se recomienda la urgencia en la búsqueda de acuerdos políticos.

INTRODUCCIÓN

El mundo avanza aceleradamente en el proceso de globalización. Constantemente, se escuchan discusiones sobre cómo el mundo debe orientarse. Unos plantean que las naciones deben abrirse a una economía de mercado, donde el intervensionismo del Estado debe reducirse al mínimo, específicamente, a los aspectos de seguridad, administración de los recursos fiscales, salud y educación, como los más importantes. Otros sostienen que debe reforzarse el poder del Estado, promoviendo el intervensionismo estatal en todas las facetas de la vida ciudadana, en otras palabras, imponiendo mayores controles en la economía, entre múltiples aspectos que conforman este cuadro ideológico.

Estos debates, discusiones y estudios sobre tan importante tema se realizan en las academias, en los círculos o agrupaciones protestatarias, así como en los centros de desarrollo financiero y económico del mundo. Estos últimos no lo plantean como posiciones ideológicas sino como parte de su estrategia de negocios en todo el mundo.

Pareciera que el enfrentamiento comentado ha permitido que las sociedades estuvieran en conocimiento de lo que es la globalización y de la manera de cómo las afecta. Sin embargo, esta postura dista mucho de ser verdad, al menos, de lo que se observa en la mayoría de la población de los países. Puede sostenerse que sobre la materia existe un desconocimiento generalizado. 

El tema no es fácil, aunque si cotidiano. Implica demasiado porque aborda todas las facetas de la sociedad. No es sólo que el mundo se abre o se cierra aún más. La globalización lo involucra todo, es hasta un modo de existir. Se puede decir que es hasta un sacar de su cultura y folklore al ser humano de su hábitat natural, es decir, sus costumbres, modos de ser, gustos, incluso maneras de comer. En síntesis, esta forma de organización mundial lo involucra todo. 
Hay autores que poco profundizan en la búsqueda de la esencia de la globalización. Apenas, plantean que es un fenómeno mediante el cual las naciones se abren al mundo. Qué manera superficial de tratarla. Ahora, hay un grupo de tratadistas que plantean lo contrario. Empiezan por la dificultad de su definición, entre ellos se encuentra Sánchez (2004) quien sostiene lo complejo del tema y sin embargo, cree que lo determinan dos variables.

De acuerdo al citado autor, la primera variable se refiere al carácter financiero que se ha venido desarrollando en el mundo a partir de dos hechos: uno de los cuales es los avances tecnológicos y, el otro, la apertura de los mercados de capitales. Bajo el amparo de estas dos columnas, la globalización evoluciona de manera impresionante en la transformación de todas las relaciones sociales donde participa el hombre.

Los avances tecnológicos han permitido que los negocios se lleven a efectos en fracciones de segundos, con lo cual se realizan operaciones financieras en cualquier parte del mundo. En este sentido, hoy en la mañana se puede tener un gran capital en Alemania y, ya en la tarde, haberlo transferido a China. Estos movimientos financieros, que solo se pueden realizar por el desarrollo en el que se encuentran las telecomunicaciones, son productos del manejo especulativo del dinero internacionalmente. 

El Banco de Pagos Internacional, según Sánchez (2004), estimó que el movimiento financiero en los diversos mercados de divisas mueve alrededor de un billón novecientos mil millones de dólares ($ 1.9 billones) que, aunque no aclara si es diario, mensual o anual, representa cuatro veces el producto interno bruto (PIB) de España, por ejemplo. Desde luego, debe considerarse que esas entradas y salidas de capitales han causado la ruina de muchos países y, por ello, se pueden así explicar las crisis mexicana, rusa y del sudeste asiático, por citar solo algunos ejemplos. (Es de acotar que el autor citado expresa que esta situación ha reivindicado la tasa Tobin, la cual se refiere a la creación de un impuesto para gravar impositivamente a los movimientos de capitales). 

La otra variable que maneja Sánchez (2004) es la globalización de las transacciones de bienes y servicios que se viene realizando en el orbe terráqueo. Debe considerarse que los países pobres y exportadores de materia prima son los que demandan una mayor apertura de las fronteras, ya que los Estados Unidos de América y la Comunidad Europea son los que ejecutan más el proteccionismo. Países como las repúblicas bananeras de Centroamérica constantemente lo plantean. Por su parte, muchas organizaciones no gubernamentales (ONG’s), que luchan contra la globalización, plantean la necesidad de la apertura del comercio, pero no la de los capitales.

Todos estos cambios que se operan en el mundo, desde las modificaciones en el mundo de los negocios hasta la manera de vestir, justifica el interés que se pueda despertar para el conocimiento de la globalización. En este sentido, también, se ha despertado una motivación especial en el autor del presente trabajo.

Venezuela es una nación importante para los objetivos estratégicos de Estados Unidos de América; no con ello se dice que es de una importancia trascendental. La posición de proveedor seguro y confiable de petróleo, unido a la cercanía geográfica con la primera potencia mundial, hace que este país sea un blanco de la globalización. Es decir, es imposible que no sea considerada dentro del ajedrez mundial.

Sin embargo, el gobierno del presidente venezolano Hugo Chávez asume una posición antiglobalizante. Al menos en sus discursos así lo expresa. En este sentido, se despierta el deseo de conocer qué es realmente la globalización. Se dice, por ejemplo, que los males que padece el mundo son causados por esta nueva organización de la comunidad internacional. La miseria, que siempre ha existido, ahora, se profundiza por los efectos “satánicos” de esta visión. Por tanto, se debe asumir una posición practicante contra la misma.

Sin embargo, cabe preguntar: si la apertura a la economía de mercado es tan mala, ¿por qué muchos países que, como México y Chile, han alcanzado niveles de desarrollo que hoy le permiten exportar capitales y sus productos altamente competitivos en el mercado internacional? 

La respuesta que se le quiera dar a la anterior pregunta nos conduce a tener unas reflexiones que permiten estudiar el fenómeno de la globalización y a participar en la comunidad académica e intelectual con el fin de contribuir al esclarecimiento de dicho tema. Por ello, el presente trabajo se justifica por sí mismo.

De manera que el manejo, la lectura y comprensión del presente trabajo se haga más amena al lector, el mismo se ha elaborado siguiendo los patrones establecidos por las Normas para la Elaboración, Presentación y Evaluación de los Trabajos Especiales de Grado de la Universidad Santa María (2001), así como por las normas para la presentación de trabajos de grado de la American Psychological Association (APA). De esta manera se encuentra estructurado en cuatro (4) capítulos. El primero, contiene el planteamiento del problema, el cual como ya se ha dicho versa sobre el fenómeno de la globalización. En el mismo, también, están contenidos los objetivos generales y específicos, la importancia, justificación y las limitaciones que a lo largo del desarrollo de este proyecto se han encontrado.

En el segundo capítulo, se desarrolla la sustentación teórica que se empleará para realizar el análisis. Aquí, se estudiarán, analizarán y evaluarán cada una de las variables que conforman el problema objeto de investigación y creará un marco con lo cual abordar la realidad en cuestión. Por todo lo anterior es que se examinarán los conceptos de globalización y su definición, las diferentes facetas del mismo fenómeno como lo son la globalización económica, la globalización política y la globalización jurídica, por ser los aspectos que, para efectos del presente trabajo, han sido considerados partes del estudio.

Igualmente, este segundo capítulo contendrá un análisis de cómo la globalización ha influido en Venezuela: cuales cambios han sido producto del avance de este fenómeno y cómo sectores nacionales intentan detenerlo por considerar que genera más males que beneficios. 

En el tercer capítulo se expondrá la metodología escogida: la misma fue de tipo documental, con diseño bibliográfico, utilizando para ello las fichas, el resumen, el análisis crítico, de contenido, inductivo y deductivo de los documentos consultados, desde una perspectiva descriptiva. 
En el cuarto capítulo, se encontrarán las conclusiones y recomendaciones a que se lleguen para, finalmente, plantear en el capítulo quinto, las propuestas, si ello fuere posible.

Después de realizar estas reflexiones y plasmarlas en este punto, se aspira que el presente trabajo cubra las expectativas generadas por los efectos actuales ocurridos en Venezuela por la globalización.

CAPÍTULO I 

EL PROBLEMA

1. Contextualización y Delimitación del Problema

El mundo avanza hacia horizontes indefinidos. Las fronteras ya no se manejan con el sentido contenido en el Tratado de Wesfalia. Dichas fronteras, ahora, son algo más que límites. El espacio se ha ampliado. Entonces, también debe extenderse el criterio con que debe verse si se quiere interpretar y ubicarse a tono con los nuevos tiempos.

En la antigüedad, Séneca definió al Imperio Romano diciendo que “Roma es el mundo”. Simplemente, lo que quería decir es que Roma lo era todo. Esta manera de establecer las fronteras de esta entidad político-territorial era muy etérea. Después, caído dicho imperio, entonces, las fronteras las establecía los linderos de las propiedades del rey. Hacia la Edad Media, dichos linderos eran los del señor feudal. Hasta que en la Edad Moderna, con el surgimiento de las Monarquías Absolutas, entonces, los contornos los representaban los límites de los Estados. 

Ahora, esta evolución conduce a la redefinición de las fronteras. El avance tecnológico y, particularmente, de las telecomunicaciones, las ha sobrepasado. Ya el Estado no es la figura todopoderosa de otros tiempos. El mundo actual se maneja con organizaciones cuyo poderío económico ha traspasado los límites de las naciones, entrando así a ser un factor decisivo en las decisiones que los gobiernos adopten. 

Estas corporaciones son tan poderosas que con sus estrategias de comercialización llegan a cambiar hasta los patrones de conducta de los habitantes de los países. También, han tomado partido en los cambios de gobierno de algunas naciones, cuando las políticas adoptadas por los gobernantes no han satisfecho sus intereses, incluso, hasta han financiado golpes militares.

Para darnos una idea de lo que queremos decir citamos el informe del PNUD sobre el desarrollo humano, citado por Flores y Mariña, p.285, citado por Sánchez (1999), en donde se dice que “las transacciones financieras para el año de 1973 eran de 10.000 millones de dólares norteamericanos por día” … “mientras que para mediados de los años ’90 ese indicador era de 1.6 billones de dólares norteamericanos por día”. Esto nos muestra una pequeña ventana del poderío económico que representan las llamadas empresas transnacionales.
Ahondando más en esta área tenemos que alrededor de trescientas empresas transnacionales controlan la cuarta parte del producto interno bruto mundial. Doscientas de estas corporaciones tienen ventas que superan las economías sumadas de 182 países o ingresos superiores a los de las cuatro quintas partes (4/5) de la humanidad. De las cien economías mayores del mundo, cincuenta y dos son de empresas transnacionales (García M. Federico, Los Mitos de la Globalización, p.21, 1996)
Ahora bien, con estas realidades se operan unos cambios en los criterios mundiales, los cuales inciden decisivamente en la evolución de los países. En este sentido, cabe preguntarse sobre la influencia de la globalización en los cambios que se vienen operando en el mundo de hoy.

Venezuela no es una isla en el concierto mundial de naciones. Es afectada, para bien o para mal, por estas penetraciones transnacionales. Sin embargo, el tema parece tabú. Muy poco se discute, al menos, fuera de los círculos académicos. En los periódicos muy poco se escribe sobre el tema y, desde esta óptica, la sociedad debiera conocerlo a fondo. De esta manera, podría saber hacia donde la conduce la globalización. Con qué fenómeno se está enfrentando o conviviendo. El nivel de desconocimiento o de ignorancia colectiva sobre la globalización influyó en la selección de este tema como centro del presente trabajo de investigación. 

2. Formulación del Problema 

¿Cómo influye el fenómeno de la globalización en el mundo de hoy, así como en la sociedad venezolana?
3. Objetivos de la Investigación

Considerando la formulación del problema anterior, se proponen los siguientes objetivos: 

3.1 Objetivo General

Determinar la influencia del fenómeno de la globalización en el mundo de hoy, así como su repercusión en la sociedad venezolana.

3.2 Objetivos Específicos

- Analizar la globalización como estrategia global en las condiciones actuales del mundo. 

- Definir la globalización como una clave para el desarrollo económico de las naciones.
- Indagar los efectos generados por la globalización política en la sociedad planetaria. 

- Estimar los efectos ocasionados por la globalización jurídica en el mundo de hoy. 

- Estimar los efectos ocasionados por la globalización en la sociedad venezolana.

4. Justificación

La sociedad venezolana está altamente politizada. Vive un torneo político prolongado desde hace mucho tiempo, ya que es indefinible, y tampoco se sabe cuando bajará la intensidad. Se acaba de salir de un referendum revocatorio presidencial y próximamente se entrará a un proceso electoral de gobernadores, alcaldes, diputados y concejales. Sin embargo, los principales temas que afectan a los ciudadanos no se discuten. El pragmatismo político conduce a la realización de campañas intrascendentes desde el punto de vista de la formación ciudadana. Tristemente, todo queda en slogans, jingles y demás promociones vacuas.

Los temas económicos, culturales, jurídicos, no se debaten. Simplemente se anuncian, en el mejor de los casos. Pareciera que practicaran aquella máxima de Maquiavello en la cual se sostiene y, peor aún, recomienda a los gobernantes que mientras más ignorante se mantenga a la población más fácil la manejarán. Desde luego, cabe preguntarse si la dirigencia nacional está capacitada para realizar una campaña donde las ideas y las propuestas sean el horizonte de la respectiva promoción. Un tema tabú en esta lid es el de la globalización. Poco se escucha. Por nada se nombra. A veces, en la prensa escrita o por intermedio de los otros medios de comunicación social, se entera la sociedad que hay una reunión de los líderes de los países más industrializados del mundo, es decir, los integrantes del Grupo de los 7 (G-7), y en las afueras del foro se concentran los que adversan la globalización, con lo cual se reseña la protesta antiglobalista. Esta situación debe revertirse. De acuerdo con estas ideas, expuestas y analizadas el autor del presente estudio lo seleccionó, es decir, la globalización como tema de este trabajo de investigación para su desarrollo.

El mundo avanza en este sentido. La globalización no la detiene nadie, es imposible detener los factores que la impulsan, los cuales son: el desarrollo de la tecnología, especialmente, el de las telecomunicaciones y la concentración monstruosa de grandes capitales por las corporaciones transnacionales. 

Estos cambios que se operan en el mundo, también, están modificando las relaciones de poder en todos los sentidos, incluso los modos de pensar y de vivir, que se generan y que paulatinamente han sido adoptados por la generalidad de las poblaciones. 

Por ello, el fenómeno de la globalización debe ser de conocimiento público. Discutido en todos los centros académicos, en los foros nacionales, deben organizarse ciclos de conferencias sobre el respecto, en fin, desarrollar campañas, no como en los términos de las electorales por el costo de las mismas, pero sí hacer los esfuerzos para que la sociedad venezolana pueda estar en contacto con este aspecto que le atañe y afecta.

En el presente trabajo de investigación, el autor analizará el fenómeno de la globalización y su influencia en el mundo de hoy. Por lo que aspira contribuir a llenar un vacío en esta literatura y, a la vez, intenta colocar el tema en el centro de la discusión y el debate de aquellos a cuyas manos llegue. 

5. Limitaciones

En esta fase del desarrollo de este trabajo, la limitación que se ha presentado gira en torno a la ubicación de una bibliografía que abarque todos los aspectos analizados de la globalización. En medios como la Internet se ubicaron varias publicaciones interesantes, pero, no ha sido así en las bibliotecas públicas en donde los libros que se encuentran ya están bastante desactualizados. 

Por tanto, la principal limitación que se padece es el encuentro de una bibliografía actualizada, que esperamos cubrir con la planificación de un programa de entrevistas a especialistas de la materia, asistencia a los foros que se realicen sobre globalización y la formación de una hemeroteca sobre dicho tema, durante el lapso de realización del presente trabajo. 

6 Sistema de Variables

 6.1 Definición Conceptual

La definición conceptual de la variable viene dada por el sentido que el autor pretende dar a los términos de la investigación. Según la selección de los términos utilizados y el significado, representa, a su vez, de manera sintetizada, cada objetivo específico planteado en la investigación. Esta definición implica un concepto claro y extremadamente ajustado a los objetivos específicos de la investigación, esto, para evitar que se originen ambigüedades, distorsiones y discusiones terminológicas. Es la parte teórica de la variable (Sabino, 1992).

Para el presente estudio, las medidas que tomarán las unidades de análisis tendrán un tratamiento particularmente teórico, crítico, analítico, por aplicarse el presente estudio dentro de un proceso documental con un diseño bibliográfico, y para lo cual las técnicas del resumen analítico y análisis crítico de la información, serán las estrategias que servirán para el tratamiento de los datos consultados.

A continuación se presenta, en el Cuadro 1, la identificación y definición de las variables correspondientes a la presente investigación, con su correspondiente definición conceptual.

Cuadro 1

Identificación y Definición de las Variables

	OBJETIVO ESPECÍFICO
	VARIABLE
	DEFINICIÓN

CONCEPTUAL

	Analizar la globalización como estrategia global en las condiciones actuales del mundo.
	Globalización como estrategia global en las condiciones actuales del mundo.
	Coyuntura histórica donde el planeta gira en torno a un solo sistema económico, obedece a un solo orden político y erige una única potencia militar 


	Definir la globalización como una clave para el desarrollo económico de las naciones.
	Globalización como una clave para el desarrollo económico de las naciones.
	Proceso mediante el cual las economías nacionales se integran progresivamente en el marco de la economía internacional.

	Indagar los efectos generados por la globalización política en la sociedad planetaria.

Estimar los efectos ocasionados por la globalización jurídica en el mundo de hoy
	Efectos generados por la globalización política en la sociedad planetaria.
Efectos ocasionados por la globalización jurídica en el mundo de hoy.
	Existencia de procesos en virtud de los cuales los Estados-Nación soberanos se entremezclan mediante actores internacionales y sus respectivas probabilidades de poder.
Intersección entre el orden jurídico internacional y el orden jurídico interno.

	Estimar los efectos ocasionados por la globalización en la sociedad venezolana.
	Efectos ocasionados por la globalización en la sociedad venezolana.
	Hechos reales de cambio en la sociedad venezolana, producto de las relaciones presentes en el proceso globalizador.


Fuente: Elaborado por el autor (2004)
6.2 Definición Operacional

Según se entiende del Manual de Normas para la Elaboración, Presentación y Evaluación de los Trabajos Especiales de Grado de la Universidad Santa María (2001), la definición operacional consiste en sintetizar las variables en aspectos más sencillos que permitan la máxima aproximación para poder medirla. Tales aspectos son las dimensiones que representan el área de conocimiento, los indicadores que son el objeto de análisis en la investigación, y de ser necesario los sub-indicadores, que para el presente caso no hicieron falta.

Se entiende de lo anterior que esto implica el análisis de las variables desde su más elemental nivel característico, el cual permite la clasificación, la identificación pormenorizada de los aspectos y detalles de funcionamiento y dimensión real, en determinado contexto ideológico; esto, posibilita desglosarla en elementos más reducidos llamados dimensiones e indicadores según la necesidad ilustrativa y analítica del investigador.

Cuadro 2

Operacionalización de las Variables

	VARIABLE
	DIMENSIÓN
	INDICADOR

	Globalización como estrategia global en las condiciones actuales del mundo.
	-Doctrinaria
	-Globalización
-Estrategia global


Cuadro 2 (Cont.)

	VARIABLE
	DIMENSIÓN
	INDICADOR

	Globalización como una clave para el desarrollo económico de las naciones.
	- Económica
	-Elementos económicos de la globalización y su incidencia en las naciones. 

	Efectos generados por la globalización política en la sociedad planetaria.


Efectos ocasionados por la globalización jurídica en el mundo de hoy.
	- Política
- Jurídica
	- La democracia como sistema escogido para la globalización.

- Globalización de los sistemas jurídicos.



	Efectos ocasionados por la globalización en la sociedad venezolana.
	- Sociológica, jurídica, económica y política.
	- Cambios sociales.
- Cambios en el sistema jurídico.

-Cambios económicos.

-Situación política de la sociedad venezolana.


Fuente: Elaborado por el autor (2004)
CAPÍTULO II

MARCO TEÓRICO

1. Antecedente de la Investigación

Entre los trabajos de investigación relacionados con el presente estudio, se encuentra el realizado por Mercado (2001), quien lo tituló “Importancia de la Globalización en el Desarrollo de las Empresas de la Pequeña y Mediana Industria en Venezuela”. 

En su trabajo, la citada autora responde a la pregunta sobre la importancia de la globalización en el desarrollo de las pequeñas y medianas industrias en Venezuela por la manera como la misma afecta a los procesos económicos de los Estados y a las pequeñas y medianas empresas en la consolidación de la economía nacional.

 Para ello, se trazó el objetivo general de analizar la importancia de la globalización de las empresas de la pequeña y mediana industria en Venezuela, por lo que analizó las características inherentes a la globalización, determinó la importancia que tienen las pequeñas y medianas empresas en el desarrollo de las economías en crecimiento, y, por último, estableció la influencia del proceso de globalización en el desempeño de las pequeñas y medianas industria. El trabajo de investigación lo realizó sobre un estudio documental, con un diseño bibliográfico, a un nivel descriptivo.

Por su parte, Villamizar (1999), desarrolló un trabajo importante para el desarrollo del presente estudio. Lo tituló “La globalización Comercial y Financiera en el Proceso de Integración de América Latina”. En el mismo, se sostiene que el proceso de globalización financiero es concomitante con la globalización comercial en los últimos quince años (entiéndase al lapso comprendido entre 1985 y 1999). En dicho trabajo, Villamizar (1999), destaca que la acción recíproca entre el comercio, la innovación financiera y la desregularización de los mercados financieros, por una parte, y la expansión de las finanzas globales, por la otra, condujeron a acelerar el proceso de globalización en América Latina. Asimismo, concluye sosteniendo que dicho proceso de globalización en América Latina tiene su dinámica propia. Este trabajo, ha sido importante para la evaluación de la globalización económica y particularmente, el análisis realizado sobre el caso venezolano. 
Por último, se evaluó el trabajo de Freites (1997), que tituló “La Importancia del Liderazgo en la Subsistencia de la Organización Global”. En el mismo, el citado autor estudia el abandono del recurso más importante que tienen las organizaciones que, por supuesto, es el recurso humano. Para ello, lo inserta dentro de la cultura organizacional y la dirección hacia  la consecución de objetivos. 

En este estudio, plantea la importancia que tienen los líderes en el logro de resultados satisfactorios y la responsabilidad ahora ante un mundo globalizado. En este tema, aborda al líder como un cerebro humano el cual se encuentra en el tope y tiene que guiar a un grupo con la finalidad de alcanzar óptimos resultados. Así, pues, este trabajo contribuyó al desarrollo de la parte relacionada sobre cómo debe ser el liderazgo, según este autor, o la dirigencia nacional como ha sido denominado en el presente estudio. Sus contribuciones han sido importantes.

2. Bases Teóricas

2.1. La Globalización

Los avances tecnológicos, particularmente en el ámbito de las telecomunicaciones, han influido determinantemente en el mundo de hoy. Tanto es así, que es común entre los académicos y políticos la discusión sobre el fin de las ideologías. En los actuales momentos, las sociedades se dirigen hacia una gran sociedad o aldea global. Se puede decir que el mundo marcha aceleradamente hacia la globalización de la sociedad. Con la globalización se pretende describir la realidad inmediata de una sociedad planetaria, sin trabas de fronteras, barreras arancelarias, diferencias étnicas, credos religiosos, ideologías políticas y condiciones socio-económicas o culturales. Por tanto, este proceso surge como consecuencia de la internacionalización en constante profundización de la economía, los conflictos sociales y todo lo relativo a los aspectos socio-culturales.

El concepto de globalización se comenzó a utilizar para mencionar los cambios en las economías nacionales, las cuales constantemente se conectaban con los sistemas sociales abiertos e interdependientes, que estaban sometidas a los vaivenes del libre mercado, las variaciones monetarias, así como a las especulaciones de capitales. En términos generales, este fenómeno de la globalización se percibe en toda su intensidad en los aspectos relacionados con la economía, la innovación tecnológica y el ocio. 

Así, se define la globalización como el proceso político, económico, social, cultural y ecológico que en la actualidad se desarrolla en el mundo, en el que ahora existe una mayor interrelación económica entre lugares muy distantes entre sí, bajo el control hegemónico de las corporaciones transnacionales.

Por ello, el fenómeno de la globalización ya está presente y el fin de las ideologías dista mucho de llegar. Ambos procesos están presentes en el mundo de hoy. Por un lado, las discusiones sobre la posibilidad de que todos los países se encuentren en condiciones de alcanzar el desarrollo dentro de esta nueva manera de organización mundial que avanza aceleradamente; y, por el otro, este mismo hecho implica una sustentación ideológica en franco ascenso y aguda discusión. En fin, globalización e ideologías aún es cuando marchan de la mano.

Dos hechos trascendentales corroboran la anterior afirmación, a saber: la caída del muro de Berlín y la desaparición del llamado bloque soviético-comunista; los cuales han orientado al mundo hacia una mundialización de nuevas formas de ideologías, planteamientos ubicados en vías alternas, es decir, búsqueda de “terceras vías” en la ideas de romper la dicotomía de izquierda-derecha y, también, es un claro deseo de internacionalizar la justicia, para evitar que crímenes y violaciones de los sagrados derechos del hombre queden impunes como consecuencia de la aplicación de ese principio invocado para ampararse, el cual no es otro que el de la autodeterminación de los pueblos.

Actualmente, es casi imposible, por no decir imposible, que los hechos pasen desapercibidos por la intrascendencia de los mismos. El mundo se encuentra tan interrelacionado que un accidente donde esté involucrado algún actor internacional, segundos después del suceso es conocido por el resto del mundo. No se puede vivir aislado. 

En este sentido, las crisis dejaron de ser locales para convertirse en internacionales. Por eso observamos como la crisis en Irak ha repercutido mundialmente, resucitando discusiones como la aseveración de que la ideología y el Estado han fallecido por la implantación de la globalización.

Ahora, bien, este complejo fenómeno se ha extendido, como sostiene Sánchez, por la integración de las economías mundiales durante los últimos cincuenta años, por la apertura comercial y financiera. Aunado a ello están las transformaciones tecnológicas en el ámbito de la información y en el transporte. Este proceso ha traspasado las barreras económicas para salpicar todo lo relacionado con el entorno cultural, social y político.

Por todo esto, la globalización se ha desarrollado bajo un marco político-ideológico, el cual se ha orientado hacia la economía de mercado, las formas de gobierno democráticas occidentales, el desarrollo de las instituciones internacionales multilaterales en el área de la seguridad, el comercio y las finanzas, así como, también, la evolución de una conciencia respecto a los valores individuales.

2.2 La Globalización Económica

El desarrollo de la tecnología y los sistemas de comunicaciones, hace suponer que el fenómeno de la globalización de las economías nacionales ha entrado en un proceso que pareciera convertirse en algo irreversible, según lo plantea Rosales (1996). La expansión del comercio mundial continúa su rápido ascenso lo que hace que cada día sea mayor el número de países participantes, independientemente de sus respectivos sistemas de gobierno.

En este intercambio internacional de mercancías y servicios, se incorporan infinidad de países comprando o vendiendo de acuerdo a sus ventajas y necesidades. Actividad que corroboran las cifras publicadas por el Banco Mundial el año 1992, (citadas por Rosales, 1996), según las cuales indican que para el lapso 1965-1980 las exportaciones de mercancías habían aumentado a una tasa media anual del orden del 6,6 por ciento, disminuyendo durante los años ochenta a una tasa media anual de 4,3 por ciento, siendo el crecimiento de lo producido en los lapsos citados de 4 por ciento y 3,2 por ciento, respectivamente.

Citando otras cifras de interés en este sentido están las expuestas por el profesor Jhon Owen R., en su cátedra “Fundamentos Económicos de la Globalización”, en su página 4, (2004), en donde expresa lo siguiente:

a. Hoy el comercio ha continuado creciendo más que la producción mundial con el consiguiente incremento en el grado de apertura de las economías. Ejemplo de ello es que las exportaciones pasaron de 4,6% en 1973 a 6,7% en 1974, mientras que el PIB pasó de 4,6% a 3,2% en los mismos años. Más adelante, entre 1990 y 1997 las exportaciones de mercancías crecieron en un 6,5%, la de servicios un 8%, mientras que el PIB mundial real fue del 2%, según datos de la OMC en 1998.

Estas opiniones, distan mucho de la célebre idea de aldea global planteada por McLuhan, (citado por Rosales, 1996), que aún se encuentra en un plano ideal de realización porque la existencia de las fronteras ideológicas y culturales de los Estados-naciones aún se encuentran vigentes. Por otro lado, se observa el surgimiento de nuevas repúblicas generadas por el desmembramiento como el de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS); sin embargo, esta situación no ha impedido la conformación de bloques regionales, cuya finalidad ha sido la de ampliar las fronteras físicas de los países integrantes, con lo que facilitan la realización de sus actividades comerciales.

Esto bloques comerciales que se han constituido, son considerados, según Rosales (1996), “... estaciones intermedias en la ruta de la globalización” (p. 2). En Europa formaron a la Unión Europea (UE), en América se conformó el Nafta, que, en otro sentido, es el Tratado de Libre Comercio de Norteamérica; en América Latina, se han formado: MERCOSUR, integrado por Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay; y el Pacto Andino, conformado por Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Venezuela.

El factor más motivador dentro de este proceso de la globalización de las economías está configurado por el avance tecnológico. El desarrollo de las telecomunicaciones en los últimos tiempos, permite la conexión física, en vivo y en directo, de todos los puntos del planeta, independientemente de las distancias que existan entre ellos. No importa la distancia.

En la actualidad, los acontecimientos son observados prácticamente en el momento en que ocurren. Diferencias mínimas de tiempo son los transcurridos para que el mundo, en su totalidad, se entere y hasta presencie, por medio de los canales de televisión, lo que sucede. 

Quién no vivió el drama de las torres gemelas en Nueva Cork, Estados Unidos de América. Pocos fueron los que no presenciaron a distancia el choque del segundo avión contra dicha estructura. Igualmente, por medio de este fenómeno de las telecomunicaciones, el descubrimiento de un nuevo producto para curar alguna enfermedad, después de darse a conocer en el país donde se produjo el hallazgo científico, se transmite la información a la comunidad mundial para compartir los beneficios. Y, así, con todo lo que acontece.

En este orden de ideas, es importante plantear que el desarrollo tecnológico de las telecomunicaciones por sí mismas no produce la globalización de la economía. También, se ha dado un proceso de eliminación de regulaciones y logro de nuevos acuerdos y creación de determinadas normativas a los fines de permitir el libre flujo de información y mercancía en ese sector (entiéndase el de la economía).

El avance de este proceso, se ha extendido a la globalización del sector manufacturero, con lo que se ha producido la modificación radical de las políticas industriales de los países participantes como, también, se han realizado continuas evaluaciones y revisiones a los modelos gerenciales que se han venido aplicando, hasta ahora, en la producción de las empresas.

Entre los modelos más conocidos y populares de gerencia se encuentra el japonés, en el cual se garantiza la calidad total, una producción flexible y entrega de los pedidos en el tiempo establecido. Gran cantidad de países han realizado esfuerzos considerables para adaptarlo como sistema gerencial en los procesos de producción, entre los que se encuentran países asiáticos y de otras latitudes, sin embargo esta incorporación ha sido muy lenta. 

Para efectos de demostrar la veracidad del juicio anterior, Rosales (1996), estable una comparación entre el Producto Interno Bruto (PIB) de Japón y Estados Unidos de América. El autor sostiene que en la década de los sesenta, el Producto Interno Bruto de los Estados Unidos de América creció a una tasa interanual del 4,3 por ciento, mientras que el de Japón alcanzó un 10, 4 por ciento.

En la década de los setenta, el Producto Interno Bruto (PIB) del Japón llegó a 4,5 por ciento interanual y la de los Estados Unidos a 2, 9 por ciento; ahora, en la década de los ochenta, se redujo la diferencia entre ambos países: el Producto Interno Bruto de Japón fue de 4,1 por ciento y el de los Estados Unidos de América de 3,4 por ciento.

Ahora bien, países entre los cuales destacan Japón y Estados Unidos de América, han intensificado la guerra comercial en los años noventa. Es una realidad que los Estados Unidos de América han implementado una serie de medidas o barreras proteccionistas a la economía de Japón; sin embargo, la inundación del mercado norteamericano con los productos japoneses, a pesar de la sobrevaluación del yen para ese momento (década de los ‘90), obedeció a una relación ventajosa que se daba entre el precio y la calidad de los exportadores japoneses. Es este orden de ideas en el que se plasma la globalización económica. 

2.2.1  Implicaciones de la Globalización Económica

 Como todo fenómeno que se extiende aceleradamente, la globalización va generando un conjunto de implicaciones que se observan en múltiples aspectos de la vida. 

En este orden de ideas, se observa que la vida es regulada por el libre mercado. El Estado al ir perdiendo fuerza sobre muchas áreas de la vida nacional, cede paso a los sectores privados quienes se encargan de someter e imponerse sobre dichas áreas; pues es imposible que las puedan apartar, y menos aún, eliminarlas. Así, puede observarse como la educación de ser inicialmente una función del Estado, ahora, en un mundo globalizado pasa a ser una actividad que, cada vez más, la ejecutan los sectores privados de la economía nacional, por dar un simple ejemplo.

Puede ser que la educación sea desarrollada por empresarios directamente. Este es el caso venezolano, donde cada vez más se fundaban nuevas instituciones educativas de carácter privado. Sin embargo, en la medida que en el País se ha profundizado la crisis, entonces, la población no cuenta con los recursos necesarios para el pago de las mensualidades y, como consecuencia, esto ha generado el cierre de muchos colegios.

También puede darse el caso de que estas instituciones sean financiadas por sectores empresariales, los cuales designan a un grupo directivo que se encargue de llevar la gerencia del mismo. De esta manera, el Estado se va desprendiendo de esta actividad, convirtiéndose la educación en un negocio, por demás, lucrativo. 

Dada la importancia de la educación para el desarrollo integral de la nación, el Estado a través de los organismos encargados de planificar y ejecutar la política educativa, entonces conviene entregar algunas maneras de apoyar al sector privado en esta labor. Entre las medidas que adopta, se encuentran la implementación de subsidios, reducción de impuestos, etc. De esa forma, la actividad educativa de las sociedades se va trasladando del Estado hasta el sector privado.

Igualmente, en este ínterin, en la medida que más países se incorporan al libre mercado, se ha ido implantado una ideología neoliberal que, de acuerdo a los sustentadores de esta corriente del pensamiento, es la que le concede más libertad a los seres humanos para desarrollarse como personas. Sin embargo, los sectores que adversan esta manera de organización mundial, consideran que la principal consecuencia se encuentra en la proliferación de la miseria en grado sumo. 

De acuerdo a los antiglobalistas, esta es una posición ultraderechista capaz de sumir en la peor de las condiciones económicas y sociales a grandes conglomerados con tal de conseguir los objetivos económicos que se proponen. Simplemente, no importa cuantos sean los que se sumen a la miseria y la depauperación, lo importante es lograr el control del mundo. 

Para muestra de esta aseveración, basten los siguientes comentarios:
1) Primer comentario: de Federico García Morales, que se encuentra en su artículo “Los Mitos de la Globalización”, página 1: “… 4. “La Globalización ha originado esta era de abundancia y de bienestar…”
La Realidad: Actualmente hay una población cercana a los 6000 millones. De ellos, la tercera parte sobrevive bajo los niveles de pobreza. El 20% más rico, posee el 86 por ciento de la renta. El 20% más pobre, el 1,6% … Se ha profundizado la diferencia entre países ricos y pobres. El endeudamiento de los países de menor desarrollo es abismante …”

(Este artículo se anexa al presente trabajo dentro del anexo signado con el número 1)

2) Segundo comentario: de Paul Street, que se encuentra en su artículo “Libres para ser pobres”, página 2: “La ONU denunció que la diferencia de ingresos entre los 5 países más ricos y los 5 más pobres (calculado mediante la media nacional de renta per cápita) creció del 30 a 1 en 1960 al 74 a 1 en 1997. Los 5 más ricos poseían el 86,1% del producto interno bruto mundial, el 68% de las inversiones extranjeras directas y el 74% de las líneas telefónicas mundiales.”

Tercer comentario: este es del autor:

“Hay algo que no tiene raciocinio, aunque si en el análisis económico: Es más barato dejar morir de hambre a una persona cualquiera en algún país africano, que llevarle comida para que no muera de inanición; ya que todos los costos asociados con ambas operaciones hacen que la primera (dejar de morir) sea menos onerosA que la segunda (llevar comida).”
A todo evento se adjunta al presente trabajo otros tres anexos que hablan acerca de personas que están en contra del proceso de globalización, a saber: Anexo No. 2: Paul Street, “Libres para ser pobres”; Anexo No. 3: Chusa Lamarca Lapuente, “Globalización y Género”, Anexo No. 4: Ricardo Antonio Lomoro, “¿Quiénes pierden con la Globalización? El Holocausto Laboral”; con los cuales se pretende solo ilustrar al lector de las posiciones tan recalcitrantes que hay alrededor del aspecto económico de la globalización. Sin embargo, se opina que estos comentarios, en muchos de sus casos, carecen de base cierta sobre la cual descansar sus argumentos, ya que simplemente son argumentos emocionales de personas que solo desean plantear críticas, sin aportar ni soluciones, ni nuevas ideas que permitan confrontar verdaderamente dichos argumentos.

Pero continuando con el presente trabajo, en este empeño por controlar el mercado, las grandes corporaciones desarrollan todo tipo de estrategias considerando a los habitantes simples guarismos, es decir, la población no es más que un grupo de consumidores que al adquirir los productos fabricados y comercializados por ellos, lo que les ha de proporcionar riquezas, con las cuales cada vez controlan más el mundo. 

A través de la publicidad y otros medios de manipulación, antes que de persuasión, van controlando la conducta de los consumidores lo que trae, como consecuencia, que las personas se vuelvan adictos a sus productos. Dentro de los medios publicitarios, han concebido la llamada publicidad subliminal la cual penetra directamente en el subconsciente del consumidor “robotizándolo”, de manera que el mismo pierde todo contacto con la racionalidad.

Por otro lado, la relación del medio ambiente y la sociedad se subordina totalmente a los designios del sistema económico. Todo está supeditado a lo que establezca el mercado. Así, nace este nuevo Dios, al cual todos deben obediencia. 

Debe considerarse que, en esta relación sociedad-mercado, en el fondo lo que ocurre es que la verdadera relación de dependencia se da entre toda la población y un sector minoritario que es la propietaria de las grandes corporaciones, es decir, en este sentido, debe hablarse de sociedad-minoría. 

2.2.2 Un ejemplo: El impacto de la globalización económica en el sector manufacturero
El sector de la manufactura, según Rosales (1996), ha sido impactado por la globalización económica mediante la:


a. Localización Estratégica de la Producción: en este aspecto, los centros de las fabricas, es decir, las plantas, son consideradas como eslabones dentro del proceso de producción, el cual incluye el abastecimiento de las materias primas (aquí se habla de los proveedores); la conversión y ensamblaje dichas materias primas con la distribución de los productos finales en los diversos mercados, sean nacionales o internacionales. En este sentido, el punto que se considera vital es la localización geográfica de las plantas en relación con la ubicación de las zonas donde se encuentra la materia prima y la búsqueda del lugar en el cual se le pueda agregar más valor.


b. Innovación Tecnológica mediante Alianzas Estratégicas y redes Internacionales: se han desatado debido a los costos que produce el riesgo a la innovación y a la carga financiera que supone esta actividad. Por ello, muchas empresas han realizado alianzas estratégicas con organizaciones sin tomar en cuenta el tamaño, su ubicación geográfica o, también, sin considerar que sean sus propias competidoras. Asimismo, las empresas reducen las dificultades existentes para acceder a dichas innovaciones, mediante la búsqueda, nacional e internacionalmente, de un marco jurídico adecuado, es decir, que regule de manera justa todo lo relativo a las patentes y derechos de autor, por ejemplo; y, también, de desarrollar un buen sistema de negociación entre los países, así como entre las empresas.

c. Armonización de la Calidad a Nivel Mundial: a través de la cual las empresas buscan integrar un sistema de ensamblaje de partes las cuales son fabricadas en diversos países o de la posibilidad de utilizar piezas elaboradas por fabricantes lejanos de los centros de producción final de los productos, por lo que obligan o necesitan del cumplimiento de especificaciones muy concretas referidas a dimensiones, características físico-químicas, formas y otros requisitos vitales para su elaboración. Todas estas ideas son realizables en la medida en que todos los que integran la cadena productiva, es decir, los proveedores, los fabricantes y los distribuidores, unifiquen los criterios y, por supuesto, los implanten, respecto a los modelos y los conceptos relativos al logro de la calidad de los bienes y servicios que decidan intercambiar.

En términos generales, los impactos que produce el proceso de globalización económica abre un camino muy amplio de actuación a todas las empresas, independientemente, que se encuentren en países altamente desarrollados o en países en vías de desarrollo. Todo ocurre en la medida que se amplían las fronteras físicas en las cuales se realizan la selección de las zonas donde se colocarán las plantas. Aquí, las empresas globalizadas buscan reducir las inversiones y los costos de operación mediante la consideración de la existencia de empresas pequeñas y medianas locales, las cuales se encuentran en capacidad de suplir con la calidad que el mercado exija, en el tiempo que se requiera y con precios altamente competitivos a nivel mundial, las piezas, materiales o los servicios que estas organizaciones internacionales requieran.

2.2.3 Las Empresas Locales en la Globalización Económica

Dentro de este mundo con tendencia fuerte a la globalización económica, a las pequeñas y medianas empresas se le abre un enorme potencial de desarrollo. Para el desarrollo de sus actividades, las empresas globalizadas abren la posibilidad de establecer alianzas estratégicas con las mismas. En este sentido, esas organizaciones locales pueden insertarse en las estrategias de innovación de las transnacionales. 

En este caso, la relación va más allá del simple vínculo de cumplimiento de las especificaciones con los que deben elaborar los productos demandados o de prestar los servicios solicitados por un cliente. También, participan activamente en el desarrollo de nuevas piezas o, en todo caso, de materiales, en el mejoramiento de los procesos productivos que, posteriormente, pueden patentar, estableciendo nuevas especificaciones y, en general, participando activamente en todo lo relativo a las innovaciones que se incorporen al proceso de producción. Todo esto, amerita que estas empresas locales posean o desarrollen capacidades innovadoras y elevadas destrezas en el ámbito de las negociaciones.

También, debe tenerse en cuenta que la globalización impone, definitivamente, una redistribución geográfica de la actividad de manufacturación. A esta etapa evolutiva, constantemente se incorporan nuevas empresas produciendo y exportando mercancías y, a la vez, integrándose a nuevos circuitos o cadenas de empresas, con la posibilidad real de incorporarse de manera competitiva a un juego, según lo sostiene Rosales (1996), en el que todos los eslabones de la cadena terminan obteniendo beneficios, es decir, en estas uniones todos resultan ganadores.

Por tanto, las pequeñas y medianas empresas deben aprovechar estas oportunidades que históricamente se les estan abriendo. Sólo deben apelar a la flexibilidad intrínseca que le permite su estructura organizativa que, por supuesto, es menos rígida que la desarrollada por las grandes empresas a lo largo del crecimiento económico que han experimentado.

De esta manera, los avances tecnológicos operados en el área de la manufacturación deben ser capitalizados por estas pequeñas o medianas empresas porque les permite incorporarse al proceso de globalización económica. Uno de estos aspectos que se encuentran, es el llamado abatimiento donde algunos sectores industriales de las llamadas economías de escala pueden o deben sustituirlas por las economías de rango o cobertura.

2.2.4 Las Empresas en los Países en Desarrollo 

Dentro de este fenómeno mundial de la globalización, las pequeñas y medianas empresas, aparte de las ventajas que se acaban de analizar, pueden sufrir algunas consecuencias negativas asociadas a la supervivencia de las mismas, sobre todo para aquellas organizaciones que se han tenido que enfrentar rápidamente a la apertura de sus mercados y a la competencia internacional.

En algunas naciones en vías de desarrollo, esta apertura de mercados al comercio internacional no se hace de manera deliberada y voluntaria. En Latinoamérica, se ha dado el caso en el cual los países se han insertado en este fenómeno, como sostiene Rosales (1996), “sin aviso y sin mayores holguras de tiempo y recursos para preparar a las empresas nacionales ...” (p. 6). La primera situación planteada en este párrafo ha sido dada para que dichas empresas se inserten en los mercados internacionales o, en todo caso, compitan con la importación de productos, lo que muchas veces hace que dichas empresas sean desplazadas de sus mercados naturales.

Cuando las condiciones económicas de los países obligan a los Estados a recurrir a los organismos internacionales, como al Fondo Monetario Internacional (FMI) o al Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para mejorar su situación económico-financiera, por crisis en la balanza de pagos, agotamiento de las reservas internacionales, aumento de la inflación, entre otros males de la economía, normalmente, los préstamos y la asistencia técnica va acompañada de varias condiciones entre las que se encuentran la apertura de la economía nacional, lo cual implica una modificación en las barreras arancelarias, eliminación de subsidios y otras medidas de corte aperturista.

Esta situación, pone en peligro a una gran cantidad de empresas que, por su condición de pequeñas o medianas, carecen de los recursos necesarios para readecuarse a estas nuevas circunstancias, lo que las puede conducir, como de hecho muchas veces ocurre, a la quiebra y/o a la desaparición definitiva. Por ello, estos programas de ajustes macroeconómicos, son considerados, por muchos tratadistas y estudiosos, como medidas que conducen a los países a mayor miseria, toda vez que la mayor fuente de empleo se encuentra en estas organizaciones, y los impactos negativos inmediatos las afecta considerablemente.

2.2.5 El Papel del Estado en las Economías de Países Globalizados

La globalización, en términos generales, es un proceso que ha abarcado todos o casi todos los aspectos de la vida de las naciones. En este sentido, ha vuelto a colocar en el tapete la discusión sobre la actividad social, cultural, política y económica de los países, particularmente, de aquellos que  se consideran ya globalizados. Ellos viven en un permanente debate sobre el papel del Estado, sobre el subsidio a los servicios público y el financiamiento del gasto público. Sostiene Rosales (1996) que en las sociedades donde no ocurren estos debates ideológicos hay muy poca actividad creativa de sus habitantes. En este sentido, el rol de las empresas no podía pasar desapercibido.


Estas discusiones se centran entre dos grupos antagónicos. Se polariza entre quienes argumentan sobre la necesidad de la protección del Estado a la pequeña y mediana empresa por la implantación de una política de financiamiento preferencial, el control del anti-dumping, la asistencia tecnológica, entre otras, y aquellos sectores que esgrimen el argumento del mercado como fuerza reguladora y determinante en el momento de la supervivencia de las organizaciones, las cuales sobreviven en la medida que puedan adaptarse a las circunstancias presentes.

Con relación a este debate, también ha renacido la discusión sobre la función social que deben ejercer las empresas, particularmente, el rol del empresario innovador, como lo sostiene Drucker (1986), el cual está relacionado con las pequeñas y medianas empresas sobre todo en sus inicios. Por mucho tiempo, se sostenía la tesis que el Estado debía subsidiar a las pequeñas y medianas empresas nacionales debido a la condición que se les asignaba de ser factores de generación de empleo, principalmente, a bajo costo y en lapsos muy cortos. En este sentido, Rosales (1996), sostiene que a los Estados se les pedía mucha ayuda, pero, jamás se les exigió que incursionaran en esta área del crecimiento y desarrollo nacional. 

Así, los Estados aportaban cualquier cantidad de dinero en créditos, subsidios, ayudas de todo tipo, incluso de aplicación de algún impuesto o una exacción para proteger a este sector de la producción nacional. Pero, siempre los gobiernos se reservaban el desarrollo de los grandes proyectos. 

En Venezuela, este fenómeno ha sido muy marcado. El Estado se ha reservado la ejecución de grandes obras como la represa del Guri y todo el complejo industrial desarrollado en Ciudad Guayana. Es propietario de todo el complejo negocios de los hidrocarburos, por citar solo dos ejemplos; y, también, ha creado hasta impuestos, como el de la gasolina con la finalidad de financiar la renovación del parque automotor. Es decir, el Estado venezolano es un fiel ejemplar de estas orientaciones de ayuda a las pequeñas y medianas empresas. 
Quizá aquí sería bueno recordar a nuestro extrañado Arturo Uslar Pietro: “Sembremos el petróleo”. Se hace esto para abrirle paso a la reflexión que se impone en el lector.

2.3 La Globalización Política


A lo largo del desarrollo de la sociedad humana, múltiples son los problemas que padece. Cada etapa histórica debe responder a las situaciones propias de su época. Jamás hombres de momento dieron respuestas a circunstancias de otros momentos. Imposible, sería una aberración plantearlo y, menos, sostenerlo. Pueda que algún líder o grupo dirigente se hayan quedado en el pasado y recurran a símbolos e ideas que respondieron a un momento histórico, produciendo atraso a su sociedad o, en todo caso, causándole graves daños que, muchas veces, tardan mucho en reponerlos. En fin, cada sociedad responde a sus necesidades.


En esta etapa de la evolución humana, las sociedades orientan la discusión política e ideológica sobre la dicotomía globalización / antiglobalización. Y, la actitud en cualquiera de las posturas, conduce a una conducta militante, que los lleva a posiciones cuyo accionar conlleva a los bandos a realizar acciones de calle. Cada vez que se celebra una reunión del grupo de los siete, integrado por las principales potencias mundiales, grupos antiglobalistas se trasladan a protestar en contra de la globalización y a favor de un mundo mejor, donde los problemas ambientales, económicos, sociales y políticos encuentren solución de acuerdo a los patrones de los pueblos.


Por su parte, en las reuniones de las corporaciones transnacionales, las potencias mundiales y, en general, toda la integración de la globalización los problemas tratados versan sobre la reducción de aranceles, la aplicación de programas de ajustes macroeconómicos, aumento de las tarifas de los servicios públicos, menos inherencia del Estado, entre otros temas. Claramente, se observa el interés y las posturas ideológico-políticas de los bandos enfrentados.


Por el dominio de los medios de comunicación de masas, los sectores afectos a la globalización pueden generar mayores efectos en las sociedades. En este sentido, el control de los Estados es básico para orientar a los países hacia la participación en el mundo globalizado. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que no sólo este dominio permite la consolidación de esta postura política.

También se ha necesitado del avance tecnológico experimentado en los últimos cincuenta años de evolución y de la acumulación de grandes capitales para que el mundo se haya globalizado y con este proceso, también, los problemas políticos de una nación sean comprendidos por las otras, muchas veces, más por el grado en que las afecta que por solidaridad. Esto nos lleva a afirmar, por lo tanto, que en las relaciones internacionales sólo se manejan intereses. 

De ahí, como sostiene Sachs (2003), la globalización ha adoptado una forma de participación de las sociedades, la cual la realiza a través de la política de masa global. Desde luego, él sostiene que las protestas políticas han sido globales durante muchas décadas, como ocurrió durante las marchas y manifestaciones en contra de la guerra de Vietnam, de la lucha por la paz, contra el uso y proliferación de las armas nucleares, e, igualmente, la protesta permanente en contra de la propia globalización. 

Ahora, las protestas contra las guerras de Irak proyectan un nuevo desarrollo en la evolución de la globalización. Se calcula que alrededor de diez millones de personas manifestaron en unos sesenta países, y en más de seiscientas ciudades, a la hora prevista, en el día estipulado, es decir, el día 15 de febrero de 2003, con lo cual quedó demostrado que ya la política, también, se ha globalizado. Todo lo antes expuesto, tiene una razón de ser: el desarrollo de las telecomunicaciones y de los medios informativos. 

2.3.1 La Protesta Política


La protesta contra el orden establecido ha sido una constante desde el nacimiento de las relaciones de poder. Unas veces se hacían en secreto y, otras, eran de carácter público; pero, siempre estaban relacionadas a la apertura de los gobernantes. 


En este sentido, se recuerda el destronamiento del rey Luis Felipe de Francia, en el año de 1848. Se dice que fue expulsado por el telégrafo recién introducido en Alemania y el cual generó el proceso revolucionario. Igualmente, se recuerdan las imágenes por la televisión de lo ocurrido durante la caída del muro de Berlín. Así, sucesivamente.


En esta evolución de los medios de comunicación social las protestas cada vez se generalizaban más, a favor o en contra de unas decisiones de los factores mundiales de poder. Con relación a la guerra de Vietnam, las gráficas publicadas por los periódicos y las imágenes presentadas a través de la televisión, cada vez más indujeron a sectores de la población de muchos países a protestar contra lo que consideraban, como en efecto lo era, una masacre. Esta actitud se fue generalizando hasta producir grandes concentraciones de masas en contra de dicha guerra. Igualmente, se presentaban estas acciones de calle frente a las embajadas de las potencias que participaban. Las organizaciones políticas asumían posiciones respecto a los hechos.
Así, se ha observado como las protestas han adoptado mayor escala social, política y moral. Se recuerda, como en el mismo corazón estadounidense, es decir, Washington, los conciudadanos norteamericanos realizaban grandes protestas contra la política de belicista de los factores de poder que se mantenían en el sureste asiático. Este fue uno de los factores más importante en la decisión última de suscribir un tratado de paz en esa región. 

Igualmente, los grupos ambientalistas luchan contra la contaminación del medio ambiente. Estas acciones, esencialmente, están dirigidas hacia las grandes corporaciones que utilizan o fabrican productos no degradables, con lo cual el deterioro de la naturaleza cada vez es más creciente. Estas luchas han contribuido a que los gobiernos legislen en favor de la conservación y a las empresas a generar tecnologías biodegradables. En todas estas actividades, el desarrollo de las telecomunicaciones ha sido determinante. 

Existen muchos más problemas por lo que en el mundo se protesta. Todos los grupos que interactúan en cada una de las áreas donde desempeñan sus actos y desarrollan los programas han implementado y desarrollado asociaciones con los cuales internacionalizan sus protestas, intercambian experiencias y, hasta diseñan estrategias conjuntas para enfrentar los problemas que combaten.

Así, a través del crecimiento de estas asociaciones en sus respectivos países y de las organizaciones internacionales que las agrupa, junto con el desarrollo de valores políticos, los derechos humanos y el avance tecnológico, han venido contribuyendo cada vez más al mundo interconectado. En este sentido, muchas son las organizaciones que reciben apoyo económico para su funcionamiento e, igualmente, se han creado fundaciones con la finalidad de desarrollar, implantar, ampliar o cooperar por la implantación de determinados valores en este mundo, como es, por ejemplo, la implantación de la democracia en países donde aún imperan regímenes autoritarios.

Sin embargo hoy está planteada una crisis entre el Estado y la Democracia, llamada por Manuel García-Pelayo la “Antinomia y Crisis del Estado Democrático Liberal”, pero que más adelante se desarrollará.

2.3.2 Desarrollo Económico y Político

Algunos tratadistas, entre ellos Wollack (s/f), se ha referido a la interconexión que existe entre el desarrollo económico y político. 

De acuerdo a este planteamiento, según sea el desarrollo económico de los países, en ese mismo sentido, avanzará su desarrollo político. Aquellas naciones donde los gobiernos no se sienten comprometidos con  sus ciudadanos, donde los dirigentes exploten los recursos naturales como les venga en ganas, la administración de los ingresos públicos sean dilapidados y se utilicen con una amplia discrecionalidad y las personas no tengan voz ni voto, sus instituciones económicas tampoco serán fuertes. 

En estas sociedades, no se guarda una relación entre los tres sectores de la economía, es decir, los sectores primario, secundario y terciario. Normalmente, en estos países priva una actividad sobre todas las demás, la cual casi siempre se encuentra en el sector primario. En estos países, el sector primario es el que más priva, causada por la explotación de los recursos primarios, ganadería, agricultura, minería, entre otros. 


Ahora bien, en aquellos países donde la economía es más equilibrada existen instituciones políticas más estables. En estas sociedades se tiende hacia el fortalecimiento democrático, es decir, existe independencia de los poderes constituidos, en los partidos políticos se practica la democracia interna y, normalmente, se respetan los derechos de los ciudadanos.

En este sentido, dentro de este proceso de globalización se han fundado organizaciones no gubernamentales (ONG) con la finalidad de contribuir a que los países cuyo desarrollo político sea incipiente o aún no haya alcanzado ese nivel que permite la convivencia democrática, pueden lograrlo. Ello, obedece a que, aparte de una economía abierta, de libre mercado, también, se necesita la democratización de las sociedades.

Así, vemos a organizaciones como la Comunidad Económica Europea haciendo aportes al desarrollo de otros países que lo ameriten. Estas contribuciones van desde la técnica hasta la financiera para que en dichas naciones se establezcan las condiciones mínimas, al menos, que le permitan  su incorporación a la globalización.

Por otra parte, sostiene Wollack, que abundan los estudios en el cual se demuestra que aquellos países que mejor pueden manejar su economía son los que se están abriendo políticamente. En este sentido, hace referencia a la conferencia celebrada en Yemen, el año de 1999, donde participaron dieciséis democracias emergentes.

Entre los países que participaron se encuentran Ghana, Mozambique, Guyana y Mongolia, los cuales se encuentran en una etapa de reformas políticas y económicas. De igual manera, debe tenerse presente que estas naciones no son política y económicamente estratégicas.

En dicha conferencia, los países asistentes llegaron a dos grandes conclusiones: 1. por un lado, sostuvieron que la promesa de prosperidad económica tiene una mayor probabilidad de que se cumpla, es decir, que sea realizable, dentro de un entorno democrático, con una participación creciente de todos y con absoluto imperio de las leyes que conforman un estado de derecho; y, 2. por otro lado, hicieron un llamado a las organizaciones donantes y, también, a las organizaciones financieras internacionales para que tengan presente los préstamos, ayudas y a las políticas de deuda, así como también que den prioridad a la asistencia para la orientación en la implementación de las reformas políticas y económicas que permitan que los sectores populares participen, se desarrolle una confianza en los procesos electorales y los gobernantes rindan cuenta por la gestión que hayan realizado.

En los actuales momentos, se libra una lucha por la legalidad y la legitimidad de la participación de los ciudadanos. Por ello, en los países emergentes se intensifica la actividad con la finalidad de crear el ramillete de leyes que permitan la participación ciudadana en su más amplio sentido. Pueda que se permita la participación simplemente, sin embargo, estará sujeta a la discrecionalidad de los gobernantes de turno o a los intereses y circunstancias que, en un momento determinando, estén en juego. En consecuencia, lo importante es crear el marco legal sobre el cual se permita dicha participación con el fin de que, en ningún momento, esta se puede ver limitada en la medida en que los funcionarios lo quieran hacer.

Asimismo, también los ciudadanos deben estar concientes de este poderoso instrumento que tienen a la mano para intervenir en las decisiones y en áreas que consideren de su importancia, pero, para ello, se necesita que los mismos tengan claro el papel que la participación juega en el desarrollo del país y de ellos en particular. 
De esta manera, en la medida en que se generalice este estado mental, sepan del poder de este elemento como instrumento transformador y su utilización se convierta en algo cotidiano, en esa medida, indiscutiblemente, se habrá legitimado. Esto debe buscarse en todos los sentidos: que la participación de la ciudadanía sea algo necesaria y vital para el desarrollo de las sociedades. 
2.3.3 Crisis del conocido Estado Democrático 

Anteriormente se planteó que en los actuales momentos, derivado de la crisis que se ha planteado en torno al concepto de soberanía del Estado-Nación, existe una situación que está poniendo en tela de juicio tanto la existencia del Estado-Nación como concepto y como realidad socio-jurídica, ello impuesto por el proceso globalizador en estudio.

El caso es que el tratadista Manuel García-Pelayo, en su obra “Derecho Constitucional Comparado”, en las páginas 198 a 204, hace referencia a dicha situación crítica, bajo el título “Antinomia y crisis del Estado Democrático Liberal”, el cual reproduciré en su integridad por considerar que cualquier resumen que se haga de ese capítulo es vano, ya que está bien condensado; y así tenemos que: 

III. Antinomias y crisis del Estado democrático Liberal

Toda estructura histórica, por el solo hecho de serlo, está destinada a transformarse y a perecer y, por consiguiente, a pasar por períodos de crisis, jalones de esa transformación. El Estado democrático liberal no escapa a este carácter general de las estructuras históricas, y es patente que, donde no ha muerto, se encuentra en situación de crisis y de transformación. Los modos de verificarse ésta, los veremos en cada uno de los países que se tratan más adelante. Pero interesa esclarecer en este capítulo general cuáles son las razones que para dicha crisis se dan en la dialéctica interna del Estado democrático liberal y a qué consecuencias jurídico-constitucionales conducen.

I. La antinomia democracia-liberalismo
La raíz fundamental de tal crisis radica en que el Estado democrático liberal se basa en la unidad de dos términos, que si durante cierto tiempo se han armonizado, sin embargo, representan en sí mismos algo antagónico y de difícil convivencia cuando los principios que los informan obtienen el adecuado despliegue. Tales términos son la democracia y el liberalismo.
Cierto que ambos tienen una serie de notas comunes, y que ninguno puede vivir sin un mínimun del otro; que la democracia, tal como se ha manifestado en Occidente, exige ciertas libertades liberales, y que el liberalismo precisa de ciertas exigencias democráticas. Pero esto es justamente uno de los supuestos de su antinomia. El otro es que, a pesar de la necesidad mutua, ambos términos son contradictorios en una serie de aspectos esenciales:
A) Como manifestaciones de esta contradicción en el plano ideológico, pueden considerarse las siguientes:

a) El liberalismo supone la división de poderes como recurso técnico para limitar los propios poderes. La democracia, en cambio, no admite limitación alguna para los poderes del pueblo; por eso su más característica expresión histórico-positiva ha sido el gobierno convencional.

b) Para el liberalismo es esencial la salvaguardia de los derechos de las minorías, pues todo individuo tiene una esfera intangible frente al poder del Estado; para la democracia, la voluntad de la mayoría no puede tener límite. El uno es intelectualista, la otra es voluntarista.
c) El liberalismo significa así libertad frente al Estado; la democracia, posibilidad de participación en el Estado;

d) El uno conduce a la afirmación de la personalidad; la otra, a su relativización ante la masa; 

e) Forma extrema de los supuestos liberales sería el anarquismo; forma extrema de los democráticos, el comunismo.

Podría prolongarse la serie de contradicciones; pero más importante que este resumen de modernas opiniones es mostrar cómo tal contradicción fue ya señalada con nitidez en los comienzos del Estado liberal, y por el más importante de los tratadistas. Según Benjamín Constant, es preciso comprender en sus justos términos el principio de la soberanía popular, pues “sin una definición exacta y precisa, el triunfo de tal teoría podría convertirse en una calamidad en su aplicación. El reconocimiento abstracto de la soberanía del pueblo no aumenta en nada la suma de libertad de los individuos; y si se atribuye a esta soberanía una amplitud que no debe tener, la libertad puede perderse a pesar de este principio, o incluso por ese principio”, pues, en efecto, el peligro para la libertad radica “en el grado de fuerza y no en los depositarios de esta fuerza”. No cabe hablar de una soberanía ilimitada del pueblo, pues “la soberanía no existe más que de una manera limitada y relativa. En el punto en que comienza la independencia de la existencia individual se detiene la jurisdicción de esta soberanía. Si la sociedad franquea esta línea se hace tan culpable como el déspota que no teme sacar el gladio exterminador; la sociedad no puede exceder su competencia sin ser usurpadora; la mayoría sin ser facciosa”. El asentimiento de la mayoría no basta para legitimar sus actos, y cuando una autoridad traspasa sus límites, “importa poco de qué fuente se digna emanar, importa poco que se llame individuo o nación; se trata de la nación entera menos el ciudadano que oprime, y no por eso sería más legítima”. Así, toda autoridad tiene unos límites trazados “por la justicia y por los derechos individuales. La voluntad de todo un pueblo no puede hacer justo aquello que es injusto. Los representantes de una nación no tienen derecho a hacer lo que la nación no tiene el derecho de hacer por sí misma”. El desconocimiento de esa verdad ha hecho de Rosseau “el más terrible auxiliar de todos los géneros de despotismo”.
Por consiguiente, la doctrina de la soberanía popular hay que entenderla, según Constant, en los siguientes términos: “la universalidad de los ciudadanos es soberana, en el sentido de que ningún individuo, ninguna fracción, ninguna asociación parcial, puede arrogarse la soberanía si no le ha sido delegada. Pero de ello no se sigue que la universalidad de los ciudadanos, o aquellos que han sido investidos por ella de soberanía, puedan disponer soberanamente de la existencia de los individuos. Hay, por el contrario, una parte de la existencia humana que necesariamente permanece individual e independiente, y que está fuera de toda competencia social”.
B) Nos queda por ver ahora cuál ha sido el desenvolvimiento y desenlace de esta antinomia. Mas como quiera que se trata de principios en movimiento, es preciso que consideremos la cuestión desde un punto dinámico, tratando el tema en conexión: a) con la diversa situación vital de los estratos políticamente activos a que da lugar el desarrollo social; b) con las distintas concepciones que de la personalidad se forman dichos grupos; c) con los poderes frente a los que se ha de afirmar la libertad.
Como ya hemos indicado anteriormente, el liberalismo surge como una rebelión de la Sociedad contra el Estado absolutista, conducida por dos gripos social y políticamente activos: la burguesía económica y los intelectuales, Ahora bien, estos dos grupos,  dada la situación histórica de entonces, tenían un concepto individualista de la personalidad: perdida la ordenación corporativa de la economía y de la especulación intelectual, los miembros de uno y otro adquirían la personalidad en la competencia individual con los demás. Para ambos, libertad y seguridad individuales aparecían como absolutamente vinculadas al despliegue de su personalidad. Ahora bien, toda demanda de libertad y seguridad se dirige contra un opresor concreto: vencidas ya o batiéndose en franca derrota las entidades corporativas, es claro que no quedaba más que un obstáculo con quien enfrentarse: el Estado y, por consiguiente, se formuló un sistema de libertades y de garantías de diversa índole frente al Estado. Lo que obstaculizaba el despliegue vital de aquella forma de hombre era el estado, y, en consecuencia, el hombre, para ser libre, habría de esforzarse por domeñar al estado, y para ello sujetar su acción a normas jurídicas, poner límites normativos y orgánicos a sus poderes, y convertirlo, en fin, en una entidad neutral que deja la vida social a su propio curso. Ciertamente tal objetivo lo puede llevarse a cabo más que teniendo el dominio del Estado, y para ello se hubo de dar acogida al principio democrático, pero triplemente limitado en cuanto a las fuerzas sociales que iban a ser sus sujetos activos (sufragio censitario), y a su neutralización por otras (Cámaras Altas, etc.); en cuanto a la amplitud de su esfera, que se ciñe exclusivamente a la seguridad jurídica, sin pretender penetrar en otros campos (económicos, etc.); y en cuanto a su limitación por los principios liberales, tal como hemos visto expresado por Constant. Se trata, pues, de un sistema en el que predomina el momento liberal sobre el democrático, sistema que, de un modo general, se extiende desde principios del siglo XIX hasta su segunda mitad. Es el estado que corresponde, como decían los liberales alemanes, a las clases con “educación y patrimonio”; o como decían los doctrinarios franceses a la burguesía, custodia y portadora de la razón y de las luces. Pero no sólo se trataba de un Estadote tan delicado y sutil manejo que únicamente pudiera ser correctamente conducido por dichas gentes, sino que la correspondencia entre los intereses de estos grupos sociales y la forma liberal se manifiesta también en cuanto que, declarado el Estado neutral frente a la sociedad, y abolidos los rangos estamentales, se produjo una ordenación social clásica, es decir, jerarquizada según las disponibilidades económicas. Por consiguiente, el Estado liberal no sólo significaba libertad frente al Estado, sino también, y en sus grandes líneas, dominio social por parte del estrato económicamente calificado.
Pero la inmanencia social misma dio lugar al ascenso a la vida social y política activa de nuevos grupos sociales cuya situación vital era distinta de los que condujeron la pugna contra el Estado absolutista. Los nuevos grupos exigen su participación en el Estado y se inicia la lucha por el sufragio universal, seguida del creciente triunfo del mismo. Con ello, el principio democrático formal quedó inserto en toda la línea en el Estado liberal, y durante una etapa de duración variable, según los países, se produjo una especie de equilibrio entre liberalismo y democracia. Dado que, a pesar del sufragio universal, las representaciones de estos grupos eran todavía minoritarias y que sus dirigentes actuaban llenos de vacilaciones y dispuestos a desarrollar su actuación en el marco legal del Estado constituido, esta entrada de nuevos grupos no produjo de momento ninguna crisis en el esquema constitucional; es, por el contrario, el período de la pura y estable realización del Estado democrático liberal.
Pero aun prescindiendo aquí de los movimientos en franca oposición a todo Estado democrático liberal y de los activos violentos destinados a destruirlo, la situación hubo de variar cuando dichos grupos alcanzan la mayoría en el Parlamento y cuando la aportación popular a las guerras mundiales hizo ver que si en tiempos de Sièyes el tiers lo era todo, ahora, como dijo Ernest Jünger, estábamos en la época del “cuarto estado”. Pero veamos cuáles eran los supuestos de estos grupos que irrumpen más o menos vigorosamente en la organización estatal.
En primer lugar, dadas las condiciones en que se desarrolla la existencia de dichos grupos, es decir, del proletariado y de la clase media nueva, el sentimiento colectivista de la vida relega a la penumbra el sentimiento individualista. Sin excluir la significación que en cualquier caso tiene la individualidad, es claro que esta clase de gentes están inmersas en una organización, que forman una unidad frente a la dirección de la empresa y que sus ventajas personales no la consiguen en oposición, sino en cooperación con sus compañeros. En consecuencia, no se sienten tanto como individuos cuanto como ejemplares representativos de una conciencia de grupo. Poseen, evidentemente, una esfera íntima, pero no una esfera individual en el sentido social; y, consecuentemente, carecen de sensibilidad para las libertades individuales; les interesa más la liberación como grupo que como individuo, o, al menos, ven en aquélla el supuesto de ésta. A este fenómeno inicial de masificación cabría añadir una serie de ellos; pero, en todo caso, una cosa es clara: que, sociológicamente hablando, se esfuma el sujeto de las libertades liberales.
Este nuevo sentimiento de la personalidad se vincula a un cambio de actitud en relación al Estado y los grupos sociales. En efecto, la experiencia histórica ha mostrado que no es el Estado el único que oprime el desarrollo de la personalidad; que no es la única entidad que impone relaciones coactivas de convivencia, y que las mismas libertades liberales están condicionadas en su realización a situaciones y poderes extraestatales. Tales poderes pueden ser de índole muy diversa; por ejemplo, raciales, eclesiásticas, etc., y variables según los países; pero de un modo general y común destacan los poderes económicos. Son de estos poderes, o, por mejor decir, de las presiones económicas de estos poderes , de los que interesa en primer término liberarse a los grupos a que estamos aludiendo, pues son a éstos, y no al Estado, a los que sienten como obstáculo inmediato para el desarrollo de su personalidad.
Es más: el Estado se muestra justamente como el medio apropiado para realizar la liberación de esas presiones, lo que, naturalmente, supone la ampliación de su actividad y la intervención en territorios sociales que antes permanecían a su margen, lo que indudablemente produce lesiones a libertades hasta entonces consideradas como intangibles. Pero el proceso de democratización sucesiva, con la subsiguiente pugna con los principios liberales, se acentúa, además, en cuanto que la democracia pasa a informar campos ajenos al del  nuevo procedimiento de formación y realización de la voluntad estatal. Ya no se trata de una democracia estatal, sino de una democracia que de modo amplio puede calificarse de social, en cuanto que extiende sus métodos y criterios a esferas situadas inicialmente al margen del Estado: a la economía, a la educación, etcétera; que pretende, por ejemplo, la participación de la gestión de las empresas (democratización de la empresa), como antes lo pretendió en el Estado; que pretende que la representación popular fiscalice la vida económica del país, lo que supone el paso a una economía planificada, con la subsiguiente disminución de la esfera individual frente al Estado; que postula la democracia en la educación, lo que, si ha de ser algo más que una mera declaración, supone el dominio de la educación por parte del estado, o lo que es igual, aniquilar la libertad de instrucción y de enseñanza, etc. etc.
A esta ampliación de la democracia a nuevos campos, hecha posible por la sucesiva extensión de la democracia política, se la ha llamado socialismo. Pero el fenómeno es demasiado extenso para limitarlo a un ideario y a un partido político específicos. En realidad, se trata de un proceso de conformación de la Sociedad en Estado, en el que se manifiesta la adaptación de antiguas formas a nuevas situaciones; se trata de un proceso simultáneo de convivencia y de transformación, pero sin destrucciones violentas. Los nuevos principios democráticos comenzaron a informar los textos constitucionales a partir de la otra posguerra (derechos a prestaciones del Estado, constitucionalización de medidas de “política social”, posibilidades de socialización e intervención en la vida económica, etc.), insertándose en el tradicional esquema democrático liberal. Pero su eficacia ha sido independiente de la inclusión en un texto. Y el hecho es que, desde entonces, han venido condicionando la estructura constitucional de los Estados democráticos liberales hasta invertir la primera relación de términos.
No parece necesario advertir que con todo esto no se pretende haber dado una explicación exhaustiva de las causas que han producido la crisis y transformación del Estado democrático liberal. Para ello, junto a las apuntadas habría que añadir una serie de factores de índole espiritual, de naturaleza política exterior, de necesidades de organización y de medios adecuados para decisiones rápidas, etcétera, etc.; en resumen, todos los factores de la realidad extraconstitucional que pueden condicionar la estructura de la constitución, y de los que hemos tratado anteriormente (supra, págs. 117 y ss.). Nuestro objeto se ha limitado a la dialéctica interna de las motivaciones políticas fundamentales de este tipo de estructura constitucional, y, aun ello, dentro de las líneas más generales y comunes al estado democrático liberal.
En pocas palabras, se atreve el autor del presente trabajo a decir que la crisis del concepto y realidad ESTADO-NACIÓN viene dado por dos vertientes: 
1. La del concepto de soberanía, que el proceso denominado “globalización” ha obligado a su redefinición; y,

2. La realidad que se impone en la democracia: no puede haber verdadera democracia ni libertad sin el respeto y consenso de todos los grupos que conforman una sociedad, llamase mayorías y minorías, colectividad o individualidad.
Para explicar este punto mejor  se ha de decir que una verdadera democracia liberal, sin llegar a los planos de los ideales, lo cual echaría por tierra todo lo hasta aquí expuesto, es la confluencia o convivencia de libertades, no la limitación de esas libertades; y, consecuentemente, la asunción de los deberes y obligaciones que el ejercicio de la libertad conlleva.

Veámoslo gráficamente: 

IDEA DE DEMOCRACIA LIBERAL MAL CONCEBIDA:

                                                                                          …  hasta el infinito

IDEA DE UNA VERDADERA DEMOCRACIA LIBERAL












…  hasta el infinito

En este mismo orden de ideas se pronuncia el profesor Jhon Owen R. (s/f), al decir que:

la globalización significa la existencia de procesos en virtud de los cuales los Estados-Nación soberanos se entremezclan mediante actores transnacionales y sus respectivas probabilidades de poder; se trata de un proceso que crea vínculos y espacios sociales transnacionales, revalorizando culturales locales y que trae a un primer plano terceras culturas.

Globalización política significa ausencia de Estado mundial, más concretamente, significa sociedad mundial sin Estado mundial y sin gobierno mundial.

Lo dicho hasta aquí contrasta con opiniones de autores como Robert Gilpin y Ralf Dahrendorf para quienes el proceso globalizador que opera en el mundo no traerá consigo la eliminación de los Estados-Nación ya que por el contrario, tal proceso se da con la participación activa y la existencia de los mismos, sin cuyas relaciones y existencia dicho proceso no podría ni siquiera existir.


No niega quien suscribe este trabajo que los anteriores autores no dejan de tener razón en su apreciación de la realidad, pero solo es el desde el punto de vista desde los cuales parten los argumentos presentes en sus obras, pero se aprecia que es solo una parte de la realidad y no toda ella en conjunto, con lo cual si debemos revisar los postulados expuestos anteriormente (recogidos de García-Pelayo) los cuales comparto en su totalidad, pero no como la verdad única, sino una aproximación más o menos certera del campo de estudio del presente trabajo.

2.4 La Globalización Jurídica

Los avances que se van dando en la mundialización de la economía y de la política conducen a que estas relaciones sean reguladas. Indudablemente, se requiere la creación de todas las condiciones para que esta nueva situación funcione con normalidad. Por ello, es lógico suponer que, de igual forma, en lo que respecta al mundo del Derecho se avance con la finalidad de establecer un orden jurídico que responda a esta realidad internacional.

En este sentido, se percibe esa característica del derecho, es decir, siempre ir a la saga de la evolución de los fenómenos económicos, políticos y sociales. Realidad comprensible, ya que después del surgimiento y estabilización de los cambios en los aspectos antes mencionados, es que se regularizan o, en todo caso, las leyes que los norman deben adecuarse a las nuevas circunstancias. Por tanto, los cambios en los ordenamientos jurídicos deben ser posteriores. El fenómeno de la globalización no se puede regular aún cuando existen poderosas fuerzas de globalización actuando en el mundo de hoy que también arrastran consigo el derecho.

Igualmente, debe tenerse presente que las modificaciones en el contexto de las ciencias jurídicas, impactadas por la economía y la política, conllevan a un cambio de la manera de pensar en la creación del derecho. 

En lo que respecta a esta aseveración vienen a ser significativos los casos relacionados con el juicio al general chileno Augusto Pinochet y la creación el Tribunal Penal Internacional. Desde luego, también, se han observado avances en otras áreas, tales como la sanitaria, la laboral, impositiva, entre otras. Ahora, bien, en este sentido la aparición de un derecho que avance hacia el ámbito de la globalización implica, según lo expuesto por Grün (2000), “un proceso sistémico y cibernético donde interactúen diversas manifestaciones, las cuales evolucionan como lo hacen los sistemas complejos, lejos del equilibrio ameritado”.

2.4.1 Manifestaciones del Derecho

En el mundo del derecho, en la actualidad, se observan varios cambios. El Derecho Internacional se modifica aceleradamente asumiendo una posición de supremacía respecto a los sistemas jurídicos de las naciones. De esta manera, se va produciendo una interrelación entre los sistemas jurídicos de las naciones, en ellos y los sistemas jurídicos internacionales de variadas gamas, los cuales se orientan a la consecución de un sistema jurídico mundial.


Por la evolución que ha experimentado, en tiempo relativamente pequeño, el Derecho Internacional (el cual ha pasado de la llamada cortesía internacional a la condición de que los pactos deben cumplirse) se ha llegado a la creación de organizaciones muy complejas como la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Comunidad Europea, la Organización de Estados Americanos (OEA), MERCOSUR, Comunidad de Andina de Naciones (CAN), entre otros organismos. Todas estas entidades contienen estructuras jurídicas, incluso con tribunales, que ejercen imperio sobre los Estados Nacionales y los sujetos de derecho, es decir, sobre las personas físicas y jurídicas de dichos Estados.

Es bueno hacer un paréntesis y advertir que no debemos confundir el Derecho Internacional con el denominado Derecho Comunitario, pues lo pretendido por este último en muy pocas cosas tiene que ver con el Derecho Internacional tal y como lo conocemos ahora. Pero no es el tema de desarrollo en este trabajo. Por ello, prosigamos.

2.4.2 Crisis de los Sistemas Jurídicos

En los últimos cincuenta años, se han producido enormes cambios dentro de la evolución de las sociedades. Estas transformaciones han conducido a los sistemas jurídicos de las naciones a una profunda crisis. Se observa en todas las áreas del conocimiento y de la tecnología, en las relaciones sociales, en el crecimiento de los medios de comunicación, es decir, del avión, el satélite, la televisión, el fax, el correo electrónico, internet, etc., en la economía global y en el aprovechamiento de los recursos naturales, en el crecimiento de la población.
Estas transformaciones han inducido el surgimiento de nuevas funciones que, según Grün (2000), el derecho debe asumir en el ámbito del  sistema social y del sistema ecológico, influencia del entorno social y natural que obliga a la transformación de su estructura, y que sus funciones se modifiquen de manera casi inimaginable. Por ello es que el sistema jurídico mundial y los subsistemas jurídicos nacionales que lo integran se encuentran lejos del equilibrio.

Esta situación no es única en la historia de la humanidad. En todo caso, lo inusual es la complejidad con que se presenta en el momento actual. Desde el primitivo derecho consuetudinario, pasando por el derecho jurisprudencial, hasta llegar al imperio del derecho estatuido y la influencia de la doctrina concebida por los jurisconsultos, actualmente se produce un proceso que se puede considerar de caótico en el área jurídica. Por ello, ha de esperarse que, de acuerdo a la manera como se desarrolla la mecánica de estos fenómenos, se produzca una reorganización en un nivel superior con mayor complejidad.

 Ahora, hay que considerar la evolución de la democracia que, como sistema político ha alcanzado un nivel superior de organización lo que trae, como consecuencia, que también se redefinan la política y el gobierno, con lo que, igualmente, es necesario readecuar a una nueva forma de ver el derecho y todo el orden jurídico internacional y nacionalmente.

En función de toda esta evaluación, Grün (2000), la refuerza recordando que, los actuales ordenamientos jurídicos superiores e inferiores surgieron de la eliminación de todos los ordenamientos jurídicos superiores e inferiores que existían en la alta Edad Media, por la consolidación de los Estados Nacionales, a través de lo que el autor citado, denomina la monopolización de la producción jurídica. En este sentido, esa tendencia de cotejar el Derecho con el derecho estatal, que aún existe, obedece al proceso histórico en el cual ocurrió una concentración del poder normativo y coactivo que caracterizó el establecimiento de las monarquías absolutas o Estado Nacionales como, también, se les conoce.

Ahora, esta crisis en el mundo jurídico tiene su origen en el debilitamiento de la identificación del Derecho con la norma legal, como consecuencia de la acción monopolizadora del mismo Estado. Así, se rompe con una premisa principal de la primera etapa moderna, la cual consistía en la convivencia dentro de espacios cerrados y delimitados entre sí de los Estados Nacionales y sus respectivas sociedades nacionales.

Por su parte, sostiene Goodbar (citado por Grün, 2000), que otro efecto en este proceso de globalización se encuentra en la destrucción acelerada que viene padeciendo el Estado-Nación, ya que su poder como unidad efectiva para resolver los problemas derivados de esta nueva organización mundial se escapa totalmente de sus manos. En este sentido, el citado autor plantea que estos Estado-Naciones son muy pequeños para resolver los grandes problemas existentes y, a la vez, también, son demasiados grandes para resolver los pequeños problemas. Por ello, los estudiosos de las relaciones internacionales perciben que ya los gobiernos no tienen la fuerza suficiente para controlar a los grupos económicos que actúan en el interior de sus países.


En reflexión sobre lo que hoy representa el concepto soberanía, Litell (citado por Grün, 2000), el cual fue introducido en el siglo XVI, sostiene que también ha perdido mucho de su significación tradicional debido a que la evolución del mundo tiende aceleradamente a pasar de el Estado como institución jurídico-política a simplemente comunidades económicas. 


Cada vez más se observa como las corporaciones con el enorme poderío económico que concentran adoptan decisiones que afectan decisivamente el porvenir de los Estados. Sin embargo, éstos se encuentran casi en situación de indefensión, en algunos casos, ante la necesidad de generar cambios en estas decisiones corporativas. 

 
Los Estados se encuentran en dilemas difíciles de resolver. Las orientaciones ideológicas y políticas de sus gobiernos muchas veces son opuestas a estas posiciones; sin embargo, los compromisos ya adquiridos con anterioridad o por las mismas fuerzas desatadas en la región en donde está ubicado el país, se ven obligados a romper con sus esquemas para no padecer un aislamiento posible y, en consecuencia, empeorar la situación por la que en ese momento se encuentran. En todas estas variaciones que se vienen observando en el mundo, también debe considerarse que el mundo de hoy se encamina directamente hacia el desarrollo de las llamadas empresas globales. En la evolución de la economía mundial, hay organizaciones empresariales que por el alcance y volumen de sus operaciones, sus opciones financieras, los mercados que controlan o al menos penetran y sus estrategias, no pueden denominarse como nacionales. 

La globalización de las finanzas y los negocios, igualmente, tienen ramificaciones en la política. Se puede observar que determinadas consecuencias financieras ocurridas en el ámbito internacional afectan decisivamente a la economía de una nación, con lo cual es afectada la situación política al interior de su territorio. Se recuerda, como la crisis financiera de los tigres asiáticos afectó a gran parte de las economías occidentales, obligando a muchos países a reorientar toda su actividad, incluso la política.

Todos estos cambios crean las condiciones, que se hacen obligatorias, para una adecuación de los sistemas legales a la era global. En consecuencia, los países que no se adapten a los nuevos tiempos y, menos, ejecuten los cambios legales necesarios, más temprano que tarde, muy posiblemente, serán arrastrados por la nueva etapa de la historia, en la cual las condiciones del mundo de hoy señalan estrategias globales las cuales se ofrecen en ese mismo proceso (la globalización) para así alcanzar un desarrollo verdaderamente mundial (pero que dicho Estado no está avanzando de manera uniforme con el proceso en sí).

2.4.3 Efectos Jurídicos de la Globalización

Todos estos avances en el mundo de las tecnologías, particularmente, en las telecomunicaciones, y en los negocios, unido a la acumulación inimaginable de capitales, mueve aceleradamente el mundo hacia la globalización. Estas transformaciones que se operan en las relaciones de los negocios conllevan a modificar las reglas del juego y, como efecto, a trabajar por la creación de un nuevo orden jurídico mundial.

A estos efectos, el profesor Teubner (citado por Grün, 2000), ha planteado interesantes consideraciones cuando señala que la globalización provoca multitud de fenómenos jurídicos que, en la práctica no se pueden encasillar dentro de la jerarquía jurídica normativa. Se refiere a la “lex mercatoria”, que es el llamado ordenamiento jurídico transnacional de los mercados mundiales. El mismo, sostiene el citado autor, es una demostración exitosa de un “derecho mundial”, el cual se encuentra mucho más allá del ordenamiento político internacional.

 Las multinacionales realizan contrataciones que en ningún momento someten a alguna jurisdicción nacional ni a derecho material nacional. A ellos, según el citado tratadista, les conviene someter sus contratos a un arbitraje independiente de los derechos nacionales y, al mismo tiempo, buscan regular bajo las normas de un “derecho comercial transnacional”, cuya legalidad ha sido criticada por gran cantidad de juristas, quienes con sus cuestionamientos han generado numerosas interrogantes desde la práctica y desde la teoría jurídica.

Así, las expectativas contractuales de los contratos no son consideradas legalmente obligatorias sobre la plataforma de la voluntad de una legislación nacional sino sobre la base de las costumbres comerciales internacionales, sus usos y prácticas comerciales. Estas negociaciones o contrataciones surgen en el mare magnun de las condiciones caóticas del mercado internacional o, en todo caso, dentro de las prácticas que son impuestas por los intereses económicos dominantes.

Asimismo, las contrataciones pueden ser sometidas por los fallos arbitrales en los cuales se considera que bajo esta figura se ha actuado con equidad. De todas maneras, esta forma de actuar para la resolución de posibles conflictos o desacuerdos entre las contrataciones internacionales no deja de ser una práctica alejada de todo lo que sea derecho, así consideren que esta es una actuación comercial ejecutada desde tiempos inmemoriales. 

2.5 La Globalización en el Mundo de Hoy


Ya la globalización lo ha abarcado todo. Es imposible pensar que hay algún aspecto de la vida ciudadana en la que ella no se encuentre involucrada. La misma podría considerarse como una concepción totalizante, en la que todo lo va abarcando y, en este sentido, se impone como concepción del mundo, del hombre y de la sociedad en general.

En el presente trabajo, se ha analizado la globalización como fenómeno económico, jurídico y político, en el cual ya los Estados han venido perdiendo (por no decir han anulado) su poder. La evolución de los mercados financieros junto con el avance de las tecnologías, particularmente, en el área de las telecomunicaciones, ha ido generando una concentración de capitales en pocas transnacionales (las cuales ahora son los centros de decisión) en las cuales se determina, incluso, el equilibrio de muchas naciones.

Como fenómeno político, el mundo actual observa la manera en que los grupos reaccionarios realizan protestas en las que participan millones de personas el mismo día, a una misma hora en diferentes partes de la tierra. Asimismo, estas acciones son conocidas casi al momento en que se realizan debido a los medios de comunicación social que transmiten los eventos en los teatros de operaciones. Es decir, protesta e información internacional marchan de la mano.

Por otro lado, en el orden político las transnacionales influyen decididamente en la conducción de los Estados. Pareciera que el poder de estas organizaciones es tanto que destituyen o colocan hasta presidentes y regímenes políticos. Este es el caso (de acuerdo a investigaciones realizadas independientemente que esté influidas por alguna corriente ideológica que adversa al capitalismo) de Chile en donde el golpe de Estado en contra del presidente constitucional Salvador Allende fue orquestado (supuestamente) por la ITT Corporation de Estados Unidos. Este evento, aún cuando en la realidad sea falso, al menos dejó la suspicacia en el aire. Esto ocurrió en el año 1973, hace treinta y un años; cómo será ahora cuando dichas organizaciones acumulan mayor poder.

Ahora, la información, lo que es noticia, lo determina el periodista que selecciona el acontecimiento y redacta la nota de prensa. Desde luego, hay sucesos que de por sí, sin intervención incluso de un comunicador social es noticia: tal es el caso del fallecimiento de un dignatario, un jefe de alguna congregación internacional, lo cual es registrado inmediatamente por lo medios de comunicación social después de ocurrido. 

En el desarrollo del acontecer político, económico y social, los intereses en juego ejercen un enorme poder. En estos casos la información puede ser manipulada y, con ello, orientada hacia la búsqueda de un determinado fin. Normalmente, en defensa de dichos intereses y en detrimento de la verdad de los hechos. 

Desde esta perspectiva, puede observarse cómo, cuando hay posiciones encontradas, grupos con suficiente poder y, por supuesto, con  el dominio de medios de comunicación, la verdad verdadera (perdón por este segundo término, pero es simplemente para la reafirmación de la realidad) es la primera baja del enfrentamiento. Cada medio de comunicación beligerante y parcializado presenta la noticia y las informaciones desde su visión de la realidad y no desde como realmente están ocurriendo los hechos.

La lucha puede observarse perfectamente con los argumentos que esgrimen cada una de las partes. Para una, en este caso, los defensores de la globalización, este modelo es el único por medio del cual las sociedades podrán alcanzar su pleno desarrollo, rompiendo con las desigualdades sociales en el largo plazo (entre otras razones); mientras que los otros, es decir, los seguidores de corrientes que están contra la globalización, afirman que ésta es la causante de todos los males que padece el mundo de hoy: miseria, analfabetismo, desnutrición, y muchos más males. Ahora, cada cual, desde su perspectiva, plantea de una manera tal sus posiciones que son creíbles. Posiblemente sería esta la razón por la cual Marx (Silva, 1985) determinó que las ideologías son falsas representaciones de la realidad.

Todas estas transformaciones en el orden económico y social, obligan a las sociedades a modificar sus sistemas jurídicos con la finalidad de adecuarlos a los nuevos tiempos. Debe hacerse una revisión de todo el ordenamiento legal. Ya es imposible que, con la penetración de las tecnologías de punta, las leyes continúen siendo las mismas desde hace décadas atrás. En una revisión de la realidad actual, se pueden determinar muchos cambios con los que la legalidad no responde a estos momentos. Para poner un solo ejemplo de lo que se quiere decir: la clonación. Este hecho por sí no tiene parangón en la humanidad, y todavía es el día de hoy que no hay regulación a este respecto. Y así con tantos aspectos.

Claro, es bueno dejar sentado aquí que no todo se puede legislar. Las soluciones de la vida, y eso lo demuestra la misma vida, no está simplemente en la creación de una ley. Por el contrario, esta debería ser el resultado de un proceso riguroso de pensamiento, que comprenda la realidad y pueda plasmarla para permitir la coexistencia en una sociedad. Pero prosigamos.

En las transformaciones operadas, se percibe la ampliación de las fronteras en el orden de las negociaciones, a través de la constitución de los bloques económicos: es el caso de la Comunidad Europea (CE), la Comunidad Andina de Naciones (CAN), Mercosur, entre otros acuerdos económicos. Para ello, las naciones suscriben tratados internacionales los cuales, posteriormente, deben ser ratificados por los poderes del Estado, con la finalidad de que tengan legalidad definitiva. En este sentido, han venido ajustando sus ordenamientos legales a las actuales circunstancias.

Entre esas reformas uno de los cambios se encuentra en el rango constitucional en el cual se viene dando a dichos tratados la jerarquía de constitucionales. Y, así sucesivamente.

En el orden de la cultura, igualmente, se han operado cambios sustanciales. La globalización cultural conlleva a la exigencia del derecho del consumo, porque en la actualidad el hombre se ha vuelto tan cosmopolita que, según Barreto (s/f), exige movilidad social o simulada. No necesariamente debe existir una movilidad social, el individuo solo ha de trasladarse hacia pequeños centros comerciales, donde realiza consumos mínimos, para así llegar a convertirse en cosmopolita.

El ser humano posmoderno se dedica o siente poco interés por la política. En términos generales, quiere ser partícipe de los bienes que existen en el mundo, para lo cual le interesa viajar por el mundo. Incluso, hasta las personas consideradas de clases bajas o populares aspiran a la obtención de medios y/o recursos a corto plazo para disfrutar de todo lo que ve a través de los medios de comunicación visuales o en las pantallas cinematográficas, en vez de dedicarse a la lucha o búsqueda de la justicia social.

En esta etapa del desarrollo de la humanidad, las personas solo quieren dedicarse a lo que les causa placer: primero a las actividades productivas y profesionales que cuadran dentro de sus aptitudes y, después, a emplear el tiempo de descanso o de ocio en el disfrute de todos aquellos beneficios que ha generado el desarrollo material de la humanidad.

Así, pues, existen multitud de acciones que emprenden las comunidades o movimientos comunitarios en el sentido de alcanzar mejores condiciones de vida, pero, esto es para resolver problemas inmediatos; ellos no están dirigidos a revertir la situación de manera macroestructural. Por su parte, se ha observado, al menos, en México y Venezuela, que aquellos que defienden el derecho a la educación no lo hacen inspirados por la idea de lograr que sea mejor sino que lo buscan en el sentido de obtener el título y, con ello, tener acceso a mejores sueldos. 

En síntesis, en esta sociedad posmoderna las personas quieren disfrutar de todo aquello que sabe que en otras latitudes reciben por el avance tecnológico y desarrollo en general que, como comunidades de vanguardia, ellas tienen a su alcance. En este sentido, se desarrolla una especie de Democracia de Consumo, en la cual la persona también requiere de menos recursos para acceder a ellos y crea la ilusión de una democracia en lo político con lo cual el ciudadano es desmovilizado y posterga la búsqueda de soluciones estructurales. 

Esta nueva democracia del consumidor es promovida por la producción en masa y el comercio de bienes muy estilizados, ya que se maneja la creencia que los símbolos y las prerrogativas de las clases elitescas pueden estar disponibles a escala masiva. De ahí, que se haya creado la idea de que el mejor estilo de vida, es decir, el de los sectores más pudientes de la sociedad, pueden disfrutarlo los sectores populares. Esa falsa ilusión está latente. 

En este aspecto, la publicidad juega un papel muy importante junto con los mecanismos que refuerzan el sistema capitalista. En los centros de educación se vende la idea de estudiar para que se pueda obtener un buen empleo y, con ello, lograr un buen sueldo; mientras que a través de la publicidad se promueve la idea de la buena chica, los excelentes productos, la buena vida y el status. Con esas ilusiones se mantiene la normalidad en el sistema.

El mundo de hoy continúa su evolución hacia este tipo de sociedad de una manera acelerada. Cada día aparece un nuevo invento, una nueva tecnología que refuerza esta manera de profundizar la acumulación material de productos y la ilusión del disfrute generalizado. Las grandes corporaciones, comercializan a escala planetaria todos los bienes y servicio masivos inimaginables, y por otro lado, los mercados financieros controlando a las naciones (muchos sostienen que las arrodillan), hacen que en su conjunto, el poder económico, financiero y político de estas transnacionales sea tan grande que pensar en que los sectores adversarios a la globalización puedan terminar por imponer sus criterios suena a ilusión de adolescente.

Una cosa si es cierta: intuitivamente hablando, si esa búsqueda de la supuesta felicidad y la justicia social se pretende a través de poder dar a todos los seres humanos por igual las bondades de las grandes potencias mundiales, se está cometiendo un error conceptual de proporciones catastróficas. Y es que la naturaleza no soportaría siquiera un solo año si se le saca todo lo que se necesita para el supuesto “bienestar colectivo” de todos y cada uno de los seres humanos que habitamos este planeta tierra. Y para muestra de lo que se pretende exponer baste ver un solo recurso natural: el agua. El agua apta para el consumo humano solo representaba en la década de 1920 el 2,8% del total de las aguas del mundo, lo cual de por sí era suficiente. Gracias a la incomprensión del ser humano de la naturaleza ese porcentaje se ha visto reducido para la década de 1990 a 2,4%. Esto en sí mismo es una clara advertencia del peligro que corre la raza humana por desconocer y no comprender tanto a la naturaleza como lo que somos como seres humanos. Pero …

En fin, hoy por hoy, solo se percibe que la globalización, independientemente de sus bondades o de sus maldades, es un hecho con el que tienen que convivir todas las naciones y todas los sectores de estas sociedades.

2.6. Venezuela y la Globalización

Venezuela, al igual que las demás naciones, no escapa de la globalización. Avanza aceleradamente, a pesar de que es uno de los pocos países que, en los actuales momentos, tiene una fuerte lucha al menos al nivel verbal contra ese proceso. Es imposible pensarlo. Es un país cuyo principal producto de exportación tiene de cabeza a las economías desarrolladas del mundo, es decir, el petróleo. El simple hecho de ser esta materia prima sobre la que gira su economía, ya la hace vulnerable a las influencias externas de manera totalmente decisiva.

En la actualidad (y al momento de escribir este trabajo, específicamente 10 de octubre de 2004), el precio del barril de petróleo se ha elevado por sobre los cincuenta dólares por unidad. El efecto sobre las economías desarrolladas es devastador, su población se ve afectada sobre manera. En este sentido, los factores de poder pueden presionar para que, desde acá, se adopten decisiones que permitan contribuir a la baja de los precios, a través de asegurar el suministro y, si es posible, incrementar la producción para hacer frente a la demanda de este producto. 

Por otro lado, este efecto demostrativo se viene operando en Venezuela desde que llegó la televisión. A través de la misma, se ha desarrollado un proceso de transculturación que ha permitido a la población, desde las clases altas hasta las más bajas, estar en contacto con la moda y los últimos adelantos tecnológicos en materia de telecomunicaciones: por citar un ejemplo, ¿quién en Venezuela no ha tenido un teléfono celular? Toda esta situación, aparte del poder adquisitivo del que disfrutó hasta hace poco el venezolano, conduce a hacer un análisis riguroso de cómo en esta nación la globalización se ha implantado y hasta qué punto es cierta la lucha por imponer otro modelo de los ubicados dentro de la corriente antiglobalizadora.

2.6.1 Venezuela y la Globalización Económica

Venezuela, como todos los países latinoamericanos, desde después de finalizada la segunda guerra mundial, se insertó en el modelo cepalino caracterizado por la implantación de un modelo de crecimiento hacia adentro, en el cual el Estado facilitaba todas condiciones para que las empresas nacionales se desarrollaran y produjeran los bienes y servicios que el País necesitara, y, la sustitución de las importaciones, es decir, se le garantizaba a los empresarios el mercado interno. Para ello, se desarrolló una política de proteccionismo del sector productivo nacional, a través de la imposición de altos impuestos y de aranceles gravosos a los inversionistas extranjeros.

Pero, por paradójico que parezca, el sector productivo del país produjo poco y de muy baja calidad. Al no haber competencia, indiscutiblemente, tampoco había punto de referencia para medir la calidad de lo producido. De esta manera, Venezuela se fue retrasando en el concierto de naciones. Cuando el modelo fundamentado en la renta petrolera se agotó, el Estado debió abrirse a una economía moderna basada en la competitividad y no en el proteccionismo promovido por la CEPAL. 

En esta lucha por definir el perfil de lo que debe ser el modelo de desarrollo económico, Venezuela se debate. Este país se ha caracterizado por no diseñar y, por supuesto, menos, ejecutar políticas de Estado. Las políticas son tan a corto plazo que, en un mismo gobierno, un cambio de ministro implica un cambio de orientación, cuando todo debiera seguir en función de lo propuesto en el programa que los llevó a controlar el poder. Incluso a incumplir promesas demagógicas que, de antemano se sabían que no se podían cumplir, como aquella en el cual el presidente Caldera (1994), aseguró que no se arrodillaría ante el Fondo Monetario Internacional, y poco tiempo después su gobierno se sometía a las condiciones impuesta por dicho organismo financiero para recibir créditos y asistencia técnica.

Hasta la magistratura del Presidente Pérez (1974) las políticas proteccionistas y demagógicas eran posibles: únicamente sostenidas por los ingresos provenientes de la industria del petróleo. En otras condiciones hubiera sido imposible mantenerse semejante festín populista. Así, en Venezuela se desperdició una gran oportunidad para impulsarla hacia el desarrollo.

 En el gobierno del presidente Luis Herrera Campins (1979) se observaron algunos vestigios de modernización de la economía. Fue el primero que lo intentó a través de la política de liberación de precios y otros mecanismos que orientarían la economía nacional hacia una apertura. Sin embargo, los técnicos que dirigían la economía de entonces, no tomaron en consideración el factor sindical (diríase el factor humano, más bien), el cual presionó con multitud de huelgas para que el gobierno decretara un aumento general de sueldos y salarios, con lo cual se desvirtuó la política económica y, nuevamente, al producirse aumentos en el precio del petróleo, regresarse al populismo que ha caracterizado a la dirigencia nacional. Otra oportunidad perdida para modernizar al país.

El presidente Jaime Lusinchi (1984) fundamentó su obra de gobierno sobre dos variables que pronto desechó. Una era el pacto social, ya que el país estaba en muy malas condiciones, y la otra era la revolución de los mejores. En términos generales, desechó las ideas iniciales y se dedicó a desarrollar políticas para tapar problemas y situaciones difíciles con lo cual la crisis se agudizaba. En el plano económico, como los demás mandatarios, continuó un populismo puro.

En esta última administración, el presidente Chávez se ha dedicado a desarrollar un programa de gobierno que rompe con las propuestas de la globalización. Él ha definido su gobierno dentro de una postura antiglobalizadora. Así, pues, sus políticas han sido orientadas hacia el desarrollo de economías colectivas, como son el cooperativismo y las microempresas. Como puede observarse, desde el sector oficial no ha habido un claro deseo de implantar una apertura a la economía de mercado, sin embargo, las fuerzas del desarrollo mundial impulsan el cambio hacia la misma. Aún la dirigencia nacional que ha controlado al Estado se resiste  a impulsar los cambios para la modernización en esta área.

Ahora, bien, Venezuela no es una isla, no es una nación que se encuentra aislada por todas partes. El impulso de las fuerzas externas se ha introducido en el país. Así, entre esas marchas y contramarchas, hay sectores de la economía que se han insertado en una economía de mercado. Desde luego, es cierto que en el entorno dificulta la competitividad a nivel internacional, pero, ante todo han sabido superar la situación. Independientemente de la profunda crisis que padece el país, muchas transnacionales han cerrado sus actividades, pero algunas aún se mantienen en el país.

2.6.2 Venezuela y la Globalización Política

Hoy en día Venezuela es un país altamente politizado. Se percibe en la primacía que los distintos sectores del acontecer nacional le conceden, reflejados en los centimetrajes desplegados en los medios de comunicación social. Así, considerando desde la caída de la dictadura del general Marcos Pérez Jiménez, poco tiempo se dedica a la economía. Todos los sectores del país participan políticamente, incluso, ahora los militares participan abiertamente, cuando antes de la Constitución Bolivariana no tenían acceso a este derecho.

Actualmente, la sociedad venezolana está subsumida en una profunda crisis política que (se percibe) no se solucionó con el referéndum revocatorio presidencial, celebrado el pasado 15 de agosto del presente año. Los intereses en juego son demasiado poderosos para que todo se tranquilice, ya que ha quedado una muy seria duda sobre los resultados del mismo y que por su parte la Coordinadora Democrática está armando el expediente con el cual estima demostrar un fraude electoral.

El país está dividido en dos grandes grupos. Aquellos que se orientan hacia una economía de mercado, con amplias libertades políticas desarrolladas dentro de un sistema democrático de corte liberal burgués, los cuales, también, quieren que el Estado venezolano solo intervenga en los asuntos básicos y cree las condiciones necesarias para que el ciudadano se desarrolle como persona. Estos sectores de la vida nacional, según su criterio, desean vivir en democracia, desde luego, la democracia como ellos la conciben.

Mientras, el otro grupo, promueve el intervensionismo del Estado, una democracia popular, una economía fundamentada en el fortalecimiento de unidades de producción cooperativistas y la profundización de la microempresa como ideas básicas para alcanzar un desarrollo sustentable.

El primer grupo está representado por los sectores tradicionales de la política interna, organizaciones empresariales y sindicales de lo que, según la categorización histórica del presidente Chávez, corresponden a la mal denominada Cuarta República, y el grueso de la población que se encuentra diseminada en todos los estratos sociales, desde los habitantes de los cerros hasta los segmentos de mayores recursos del país.

El otro grupo, lo lideran el sector oficialista del gobierno nacional, los partidos izquierdistas de vieja guardia, como el Partido Comunista de Venezuela, y las organizaciones aluvionales Movimiento Quinta República y Patria Para Todos. 

En términos generales, el enfrentamiento de ambos bandos puede ubicarse en el modelo de desarrollo que proponen para Venezuela, en el cual se observa la lucha entre globalistas y antiglobalistas. Entre quienes promueven abrir el país a la nueva tendencia del capitalismo mundial o poscapitalismo y quienes continúan con modelos de intervensionismo de estado y de implantación de economías socializadas. Esta es la verdadera lucha por la que se enfrentan estos dos segmentos de la población, bajo las nuevas condiciones de estrategia global en las cuales se desarrollan los intereses de las sociedades en general, hasta el punto que las organizaciones se relacionan entre sí para alcanzar su desarrollo propio. 

2.6.3 Crisis Venezolana y Factores Internacionales

En la evolución de este enfrentamiento se perciben cómo la política nacional no es ajena a los demás factores que interactúan en la comunidad internacional, los cuales de una u otra forma tienen intereses que defender a pesar que se presentan como indiferentes o, en todo caso, prestando su buena voluntad para contribuir a solucionar la crisis.

Ambos sectores reciben apoyo, independientemente, de la cantidad de actores y poder de los mismos que interactúan. Por ello, cada uno de los grupos beligerantes siente seguridad. Esta es una confrontación que se realiza en Venezuela y, sin embargo, apenas este país es uno de los teatros de operaciones de la guerra por la implantación de uno de los dos modelos ideológicos que pugnan por controlar la comunidad internacional. Venezuela puede ser un peón dentro de esta confrontación mundial. 

El sector oficialista recibe apoyo de Cuba, algunas repúblicas islámicas y grupos internacionales izquierdistas, entre otros. Mientras que el otro segmento, igualmente, recibe solidaridad de todos aquellos que adversan las posiciones intervensionistas. Por su parte, algunos organismos de la comunidad internacional median para que se supere la crisis. Ahora, si se parte de que en relaciones internacionales sólo se juegan intereses, se podría considerar las participaciones de estas entidades como neutras. Se duda. 

Después del fracaso del modelo comunista soviético y la caída del muro de Berlín, el mundo pasó de bipolar a multipolar con preponderancia de Estados Unidos de América como superpotencia protectora del sistema internacional y, específicamente, el modelo de desarrollo que se promueve es el capitalismo en su faceta más avanzada, es decir, globalización en la cual las transnacionales ejercen un enorme poder sobre las naciones. 

Venezuela, como Estado adscrito a esta comunidad internacional, también, es parte de esta lucha por el dominio ideológico y programático en el cual se busca la derrota de uno de los dos sectores. Sin embargo, desde afuera, muchas veces se imponen orientaciones que sólo conocen los actores en trance de poder. De ahí, es posible abrigar dudas sobre los dominios que tengan los factores de la vida nacional respecto a sus decisiones si son, realmente, adoptadas por ellos. 

 Este es el flujo o reflujo de la lucha en el tablero internacional. La crisis venezolana, como la de otros países, se desarrolla con la intervención de muchos factores que para el común del ciudadano es imperceptible y, sin embargo, están influyendo en las acciones y decisiones que toman por los bandos beligerantes. En este sentido, la crisis del país no es aislada. Depende de múltiples factores los cuales con sutileza deciden el futuro de la nación.

2.6.4 Los Medios de Comunicación en la Lucha Política

A lo largo del trabajo, se ha hecho referencia a la importancia del desarrollo de las telecomunicaciones y, particularmente, a los medios de comunicación social en esta etapa de la historia humana. Un acontecimiento es informado en corto tiempo, casi en fracciones de segundo, por la televisión internacional. No importa el lugar, el mundo está interconectado.

Por otra parte, la primera baja en una guerra o lucha es la verdad. Cada cual la ve desde su óptica lo que considera la verdad, obviando las razones verdaderas de la situación. Ambos lados actúan así. Esta es la razón de fondo del por qué, en Venezuela, los medios de comunicación social privados y los oficialistas presentan la noticia de manera tan disímil. Sobre un mismo hecho la información es diferente.


Cada cual envía su verdad al exterior, a los medios que le apoyan o, en todo caso, le pagan para que ellos presenten la información que producen con el sesgo debido, producto de la posición que sustenta. De esta manera, la globalización de la crisis venezolana también es generada por esta industria de la información.

El manejo de la noticia, normalmente, se presenta imparcial. En teoría debiera ser esa la razón de ser de los medios de comunicación social. En el afán por mantener informada de manera veraz y oportuna a la ciudadanía, la presentación de la información debería ser neutra, es decir, sin adoptar posición por uno de los bandos. Sin embargo, es imposible en los actuales momentos en Venezuela. La polarización condujo a los medios a asumir posición por uno de los bandos. Se debe recordar que hay demasiados intereses en juego, no sólo nacionales, también, internacionales. 

En el concierto mundial, las transnacionales de la comunicación, según Barreto (s/F), ejercen su poder de manipulación sobre las sociedades a las que controlan a través de la información enviando sus mensajes por los medios de comunicación social nacionales conectados a ellas. Así, estas agencias de información envían los mensajes ideológicos y la noticia manipulada. 

 En esta lucha, el oficialismo venezolano cuenta con los medios de comunicación social del Estado y el Ministerio de Comunicación e Información para desarrollar su campaña proselitista y de información; mientras, el otro sector, cuenta con el apoyo de los medios de comunicación privados.

En la presentación de un mismo hecho, se percibe el tratamiento interesado de los bandos, solamente se puede tomar como ejemplo el enfoque que cada grupo dio a los sucesos ocurridos el 11 de abril de 2002. Ahí, claramente se identifica el sesgo de la información o cómo la información no es veraz, deformando así lo más importante del ser humano la verdad.
CAPÍTULO III

MARCO METODOLÓGICO

3.1. Tipo y Diseño de la Investigación

Una vez que ha sido formulado el problema de investigación, delimitado sus objetivos y asumidas las bases teóricas que orientaron el sentido de la misma de manera precisa, para indicar el tipo de datos que se requería investigar, se seleccionaron los diferentes métodos y las técnicas que posibilitarían obtener la información requerida. 

Según lo expuesto por Balestrini (2001), el Marco Metodológico se encuentra referido al momento que alude al conjunto de procedimientos lógicos, tecno-operacionales implícitos en cualquier proceso de investigación; esto con el objeto de ponerlos de manifiesto y sistematizarlos; para así descubrir y analizar los supuestos del estudio y de reconstruir los datos, a partir de los conceptos teóricos implícitos en el análisis de las causas de exclusión del delito como hecho típico dañoso en el ordenamiento jurídico venezolano. 

De acuerdo al problema planteado y en función de sus objetivos se incorpora el tipo de investigación denominado documental, la cual: “...es aquella que se basa en la obtención y análisis de datos provenientes de materiales impresos u otros tipos de documentos” (Arias, 1999, p. 47).

Lo anterior, se fundamenta básicamente en la consecución de cada uno de los objetivos específicos de la investigación. Ciertamente, para posibilitar el análisis objeto de estudio, fue preciso abordar ciertos aspectos teóricos relacionados con las causas de exclusión del delito, así como algunos antecedentes, aspectos referenciales y jurisprudenciales al respecto.

En cuanto al diseño, la presente investigación es bibliográfica. Según Tamayo y Tamayo (1998), un Diseño Bibliográfico “...es cuando se recurre a la utilización de datos secundarios, es decir, aquellos obtenidos por otros y nos llegan elaborados y procesados de acuerdo con los fines de quienes inicialmente lo elaboran y lo manejan.” (p. 70).

En opinión del autor, cuando la fuente principal de información son documentos y cuando el interés del investigador es analizarlos como hechos en sí mismos o como documentos que brindan información sobre otros hechos, como al efecto se hizo para el presente trabajo, se está en presencia de una investigación cuyo diseño es bibliográfico, propio de las investigaciones documentales.

También se incorporó el nivel descriptivo de investigación: “El nivel de investigación se refiere al grado de profundidad con que se aborda un objeto o fenómeno” (Arias, 1999, p. 45). Aquí se indica que se trata de una investigación descriptiva. 

“Investigación Descriptiva: consiste en la caracterización de un hecho, fenómeno o grupo con el fin de establecer su estructura o comportamiento” (ibidem). Su propósito es la delimitación de los hechos que conforman el problema de investigación.

De acuerdo con esto, se delimitaron aquí los hechos que conforman las causas de exclusión del delito como hecho típico dañoso y se describieron los elementos relacionados con la legítima defensa, como el cumplimiento del deber o ejercicio legítimo de un derecho, la obediencia legítima y debida y el estado de necesidad como causas de justificación, entre otros.

3.2 Procedimiento

Atendiendo a lo expuesto en el Manual de Normas para la Elaboración, Presentación y Evaluación de los Trabajos Especiales de Grado de la Universidad Santa María, a este respecto, las etapas que se cumplieron para llevar a cabo la presente investigación fueron las siguientes:

1. Se seleccionó el problema a investigar, realizando observaciones directas, indagando acerca de alguna problemática, reflexionando sobre la realidad observable para detectar el problema.

2. La indagación en los antecedentes. Fueron consultados varios trabajos de investigación relacionados con el tema de estudio, encontrándose algunas tesis que conformaron información valiosa para la construcción del marco teórico.

3.  Revisión de la literatura, donde las fuentes secundarias fueron textos de diferentes autores, jurisprudencias, leyes, enciclopedias, diccionarios y demás elementos temáticos relacionadas con el trabajo. En este sentido, para la selección de la información se utilizó la técnica del fichaje, la cual según Anderson (1994) “es la técnica más comúnmente empleada para recabar y fijar la información en investigaciones de carácter documental y se lleva a cabo en fichas de papel o cartulina” (p. 47).  Se colocaron los datos más resaltantes de todos y cada uno de los documentos consultados y se hace una breve referencia sobre ellos.

También se utilizó la técnica del resumen, el cual según Alfonso (1990) consiste en la exposición condensada de las ideas contenidas en un escrito, excluyendo  la  valoración  y  opinión  que  pertenezca al lector”  (p. 14).  

Se empleó la lectura analítica para procesar la información recopilada. Se incluyó también el Procesamiento de la Información: consistió en unir en forma coherente las partes aisladas. Para interpretar la información recolectada se llevó a cabo el método del análisis, definido por Méndez (1994) como un “proceso de conocimiento que se inicia por la identificación de cada una de las partes que caracterizan una realidad” (p. 94).

4. Siguiendo y utilizando las técnicas e instrumentos anteriores, se construyeron los marcos Teórico y Metodológico.

5.  Se describió la metodología sustentando los diferentes conceptos utilizados citando los autores de los textos de metodología de la investigación más prolíficos en sus obras.

6. Las conclusiones y recomendaciones fueron emitidas, después de analizar y sintetizar la fundamentación teórica.

CAPÍTULO IV

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

4.1 Conclusiones 

Primera: La globalización es un fenómeno que avanza aceleradamente como consecuencia de la acumulación de capitales por las grandes corporaciones transnacionales y la evolución de las tecnologías, particularmente, las telecomunicaciones.

Segunda: Derivado de la acumulación de capitales por parte de las grandes empresas trasnacionales de la evolución de las tecnologías con lo cual estas organizaciones adquieren un poder muy superior al de la mayoría de las naciones; se concluye, por lo tanto,  que por este proceso el poder de los Estados se vuelve demasiado pequeño para enfrentar los grandes problemas de la época.

Tercera: Intuitivamente hablando, y del análisis serio que se pueda hacer a este trabajo, nos percatamos de que el ser humano como hecho real no es tomado en cuenta en el proceso globalizador, y he ahí una severa crítica que hace este autor en el sentido de que el elemento humano no es tomado en cuenta para nada dentro de este fenómeno. Lo paradójico es que supuestamente este proceso es para su beneficio, pero el no participa de nada en el mismo. Simplemente es una corriente de pensamiento que se ha de seguir, pero, y esta es una segunda reflexión dentro de este contexto, donde no se ve cabeza alguna que dirija o envíe claras señales de hacia dónde se ve con la globalización.

Cuarta: Aun cuando el termino globalización es un término usado por muchas persona, su contenido es desconocido por muchos, y peor aún ni siquiera se ha podido conceptuar en forma más o menos clara de lo que es, bien como proceso o bien como entidad.
Quinta: De las dos conclusiones anteriores se tiene que se ha de dar un proceso de educación urgente y a gran escala, ya que lo que acontece en el mundo es que no hay velos que derribar ya, pues la información se tiene a mano. El problema es como manejar esa información. Quizá hacia allá es que deberían los gobiernos del mundo enfilar sus baterías, y no a la eliminación de hechos tales como el delito y el terrorismo, que sin la educación ello jamás será posible.
Educación, educación y más educación.

Sexta: Se debería proponer un análisis serio acerca de las implicaciones que tiene en la vida de los seres humanos el cúmulo de información que se tiene hoy en día. Es demasiada y no se sabe que hacer con ella. Es tanta la información disponible que es paralizante para cualquier individuo hacerle frente a la misma.

Séptima: Recordar a las empresas, sean nacionales o transnacionales, su función social. Así mismo recordarlo en las universidades y centros de estudios de todo el mundo. La función social que se desempeña cuando se es alguien o cuando se tiene algo.

Octava: Olvidar el paradigma del estado proteccionista, ya que lo que se está creando es una sociedad de seres impensantes, donde las decisiones, de cualquier tipo que sea, las ha de tomar el padre Estado, ya que el individuo tiene tan poca capacidad intelectual, por no decir que no tiene ninguna, que es el Estado quien se abroga la representación (sin habérselo pedido) de lo que debe o no debe hacer un individuo. Es válido nuevamente reseñar el hecho cierto que sería más fácil la vida en el planeta tierra que se nos enseñara y educara para ser libres y a asumir la carga de responsabilidad que nuestra libertad nos impone, sin que ello sea una carga pesada que llevar. Por el contrario, lo que nos permitiría ir tomando las riendas de nuestra vidas y exigiendo y exigiéndonos lo mejor para nuestro bienestar y nuestro desarrollo, lo cual coadyuvaría a la bienestar y desarrollo del colectivo. 
Novena: La participación del ciudadano activamente en la vida política de las naciones parece ser el norte del proceso globalizador. No su razón de ser, sino hacia donde las fuerzas que no toman en cuenta al ser humano sin querer están empujando las cosas. 
Décima: Sin contradecir el anterior punto, se ha creado una Democracia del Consumo, lo cual da una sensación de democracia política y de estabilidad inexistentes, ya que ambos conceptos distan mucho de ser reales y/o complementarios.

Décima Primera: El proceso globalizador en su aspecto jurídico habrá de tener muy en cuenta dos factores importantes:
1. Las realidades sociales;

2. Las realidades humanas.

Si se quiere implantar un solo conjunto de leyes que permitan la convivencia pacífica de los seres humanos que conviven en la sociedad global, se ha de ser muy amplio de miras para poder compenetrar y no excluir.

En esto los sistemas jurídicos del mundo podrán aportar una valiosa ayuda a los seres humanos, si de verdad permiten que las mayorías, las minorías y las individualidades puedan confluir en un sistema que brinde justicia e igualdad.

Décima Segunda: Los sistemas jurídicos de hoy en día están en severa crisis. Se percibe que las mayorías en las poblaciones mundiales no creen en sus sistemas de justicia. Tanto es así que la aparición del arbitraje como medio idóneo para encontrar justicia es el que se impone como realidad.
Décima Tercera: Por otro lado, en la dirigencia política nacional aún sigue influyendo la corriente cepalina y tercer mundista, cuyos resultados reflejan que es una teoría fabricante de miseria. Esta realidad, conduce a concluir que mientras este pensamiento cepalista siga vigente en el pensamiento de la conducción venezolana, el País estará condenado a vivir de fracaso en fracaso, ahondando más la pobreza.

Décima Cuarta: Considerando que, con el fracaso de la Unión Soviética y la caída del muro de Berlín, las economías socializadas no han cubierto sus expectativas a tal punto que mucho se ha discutido y reflexionado sobre el socialismo ideal y el socialismo real. En consecuencia, se concluye que los resultados en el plano económico del actual gobierno obedecen a la implantación de un modelo de intervensionismo de Estado ya superado.

Décima Quinta: Asimismo, los Poderes Públicos Nacionales han hecho un esfuerzo en el sentido de ajustar las leyes de la República a la Constitución Bolivariana; sin embargo, aún no han cumplido con ese objetivo, por lo que se llega a la conclusión que mientras haya este enfrentamiento jamás las partes se pondrán de acuerdo para que el País tenga un ordenamiento legal adecuado a la Carta Magna y que responda a la Venezuela moderna.

Décima Sexta: Visto todo este panorama, se concluye que el futuro de Venezuela es muy oscuro a los efectos de poder salir de la profunda crisis que padece y del estado de miseria que padece su población. Esta lucha ha sido fatal para el provenir venezolano.

Décima Séptima: No se logró en este trabajo llevar a cabo el programa de entrevistas a especialistas en la materia pautado, por no encontrarse los mismos en el país a la hora de llevar a cabo la entrevista; así como es menester dejar constancia de que no se celebraron foros sobre globalización en Venezuela durante los cuatro (04) meses que duró la elaboración de este trabajo.

4.2 Recomendaciones

Primera: Debido a las realidades propias de los mercados, y en razón de los análisis económicos que se hacen en la actualidad, se recomienda que se recuerde que la naturaleza es un complejo mundo de interacciones y debido a ello una solución única, de índole económica, o de índole jurídica, no es la solución propia a los problemas de la sociedad moderna. Muy por el contrario, debido a ese cambio que estamos padeciendo los seres humanos es punto obligado tener una mente, sino que un conjunto de mentes, que globalicen las soluciones, y no sea simplemente una respuesta a una acción la que se de cada vez que aparezca un fenómeno. No debemos buscar soluciones que engloben todas las posibilidades más una para poder dar una respuesta adecuada a las necesidades del ser humano.

Segunda: La profunda crisis que padece Venezuela, causada por el enfrentamiento entre sectores propulsores del corrientes intervensionistas y los manifiestos por una economía de mercado, se recomienda:

2.a) Hacer un serio esfuerzo por lograr acuerdos políticos que permitan alcanzar una salida en el corto plazo a la crisis política venezolana. En este sentido, el acuerdo debe involucrar a todos los sectores de la vida nacional, ya que es muy importante la inclusión de todos. 
2.b) Avanzar en el diseño de políticas de Estado dejando atrás las políticas de gobierno. Es necesario realizar este esfuerzo debido a los resultados que se han obtenido con la ejecución en el pasado de políticas cortoplacistas, las cuales son consideradas por algunos como una de las principales causas de la crisis nacional.

2.c) Realizar los mejores esfuerzos para adecuar el ordenamiento jurídico a lo establecido en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. En este sentido, las diferentes bancadas que representan a las organizaciones políticas en la Asamblea Nacional, definitivamente, deben explorar puntos de coincidencias en el sentido de alcanzar acuerdos con los cuales diseñen una fórmula consensual para aprobar los proyectos de leyes necesarios y urgentes.

2.d) Ahora, que se ha ratificado al presidente Hugo Chávez Frías en su cargo, el Gobierno Nacional debería buscar una formula que permita desarrollar un amplio plan económico en el cual se pueda desarrollar ambos esquemas ya que las transnacionales en los países donde penetran, permiten que las pequeñas empresas se beneficien con el capital intelectual que dichas corporaciones acumulan y, a la vez, también obtengan beneficios del patentado de innovaciones tecnológicas. Solo se requeriría la buena voluntad y un esfuerzo conjunto de todos los protagonistas. 

Académica, política y sociológicamente hablando se ha de revisar el concepto de Estado y de Soberanía, ya que el proceso globalizador los ha puesto en tela de juicio en sus bases.

Tercera: De la revisión que se haga al concepto de soberanía, dependerá también la revisión del concepto democracia.

Si la democracia ha de ser revisada, pues no por la caída del comunismo, del muro de Berlín, y otros actos más, se puede pretender decir que el capitalismo y la democracia han triunfado, y son los modelos paradigmáticos a seguir. Muy por el contrario, recordando la escuela de pensamiento filosófico mediante la cual todo lo existente se explica por su opuesto, al no existir hoy por hoy opuesto a la democracia y al comunismo no podría definir tales hechos, razón por la cual se considera que hoy los mismos están también en crisis.

Cuarta: Se han de revisar las maneras de regular las transacciones y relaciones jurídicas en el nuevo orden mundial que se está imponiendo. Nos hemos de adecuar a realidades tales como la clonación, la computación, las tecnologías de punta, entre otros.

Quinta: Revisión y adecuación del derecho Internacional Público a la realidad humana actual.

Sexta: Desarrollar en Venezuela un movimiento educativo que permita dar verdadero paso a los procesos de integración regional.

Séptima: Dada la crisis política que padece Venezuela, la economía se ve afectada, sin embargo, se ha llegado a la conclusión que si, bien es cierto, que la inestabilidad perjudica al mundo de los negocios, indudablemente, el problema traspasa esos límites. La grave situación obedece al cambio de modelo de desarrollo el cual produce resistencia en sectores que ven afectado sus intereses.
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ANEXO No. 1:

Artículo de Federico García Morales, “LOS MITOS DE LA GLOBALIZACIÓN”
Disponible en http://www.rcci.net/globalización/fg044.htm 

Consulta: 2004, Septiembre, 11.

LOS MITOS DE LA GLOBALIZACIÓN

Federico García Morales

Utilizamos "mito" como un equivalente popular del término "ideología" en el manejo que tiene en obras como "La Ideología Alemana". Se refiere a una forma de conciencia falsa, de imagen invertida de la realidad. Algo así como lo que ocurre en una cámara obscura. Al fin y al cabo, vivimos en un tiempo en donde es difícil ver un metro adelante del camino, o en donde también todos los gatos son pardos. Y eso pasa con harta frecuencia en el terreno de las teorías sociales en boga. En estos días la 'Globalización' se ve como dotada de todas esas características. Basta dar una vista a la prensa. La globalización justifica todas las medidas impopulares del gobierno de Indonesia; explica la casi desesperación de los EEUU por mantener el yen alto, "si no privatizamos, no nos globalizamos", dicen los gobernantes de América Latina. Y una vocecita se escuchó cerca del Vaticano que declaró: "la globalización es irreversible". En el análisis mítico cuando una palabra se repite mucho es que es un símbolo y, probablemente, no significa nada. Cuando en los discursos políticos se da la misma repetición, aplicando un término a muchas situaciones, es decir, velándolas a todas, es que se decía, estamos ante una operación ideológica, en el abismamiento de la conciencia falsa. Y detrás, naturalmente podrán esconderse muchos intereses. La necesidad doblegada casi siempre de mantener una buena y retribuida relación con el capital transnacional.

Llamemos entonces a estos discursos tan variados como banales e inaprehensibles, que no tienen nada que ver con la realidad, los mitos de la Globalización. Y pedagógicamente pasemos a enunciarlos:

1. "La globalización es un evento completamente nuevo". 

La Realidad: Históricamente los procesos de globalización han acompañado toda la historia del desarrollo capitalista, y hasta pueden señalarse situaciones pre-capitalistas que entrañaron la creación de sistemas-mundo.

2. "La globalización es ajena a la condición capitalista" 

La Realidad: La actual globalización, es la globalización del capital.

3."Hemos ingresado a una nueva era económica caracterizada por el crecimiento rápido y sin inflación ni crisis".

La Realidad: Desde los 70 la economía mundial ha estado experimentando un proceso de contracción en donde se han diferido algunas crisis sólo para caer en otras más profundas. Ejemplos: la crisis que sigue a la guerra de Vietnam, la crisis petrolera, la crisis mexicana, la crisis asiática. El CRECIMIENTO RÁPIDO sobre todo de la esfera financiera ha sido sólo el síntoma de la llegada al punto de quiebre de una onda larga de la economía mundial capitalista. El antecedente de una crisis y del inicio de una caída muy profunda, donde pueden abundar episodios de inflación, deflación, estanflación , de destrucción de fuerzas productivas.

4. " La Globalización ha originado esta era de abundancia y de bienestar..."

La Realidad: Actualmente hay una población cercana a los 6000 millones. De ellos, la tercera parte sobrevive bajo los niveles de pobreza. El 20 % más rico, posee el 86 por ciento de la renta. El 20% más pobre, el 1.6%... Se ha profundizado la diferencia entre países ricos y pobres. El endeudamiento de los países de menor desarrollo es abismante...

5."La Globalización es sostenida por el crecimiento de la producción y de la productividad, amparados por una nueva revolución tecnológica, la de la informática."

La Realidad: No ha habido tal crecimiento de la producción; el crecimiento de la productividad más que atraer ventajas, ha generado el fenómeno de la maquila y serios problemas de empleo. La "revolución" informática es un proceso todavía marginal, que no ha interesado a la mayoría de la población mundial. Pero indudablemente ha sido uno de los factores de recuperación del ciclo en un corto período de ascenso desde los 80 a la fecha. Pero hoy no basta para sostener la reproducción del capital y para ensanchar la tasa de ganancias. Si hay algo que caracterizaría a la situación del capital a escala mundial, es la inflación que ha experimentado el capital financiero (no siendo ésta la única ocasión), los fuertes tropiezos en la renovación de capital fijo, y el crecimiento de los inventarios en zonas precisamente amagadas por crisis muy serias.

6."La Globalización es una realidad"

La Realidad: Hasta ahora es la agenda del sistema corporativo. Pero hay otras realidades, como el crecimiento mundial de la pobreza. En estos días "la realidad de la Globalización" tiene un nombre:la crisis.

7. "La Globalización es irreversible" 

La Realidad: En la historia ha habido muchas "irreversibilidades". En el caso de la irreversibilidad de la Globalización del gran capital, ya nos encontramos con los límites que marcan sus recesiones y crisis, y con los precios que debe pagar la humanidad por alguna nueva playa de reestabilización tras cada huracán. El ciclo de la crisis contiene, no hay que olvidarlo, la posibilidad para grandes giros históricos, en donde no se descartan las revoluciones no globalizantes.

8. "Las economías "burbuja" son situaciones de excepción." 

La Realidad: Las burbujas financieras han sido uno de los motores de la inflación globalizante, y han demostrado la debilidad de sus fundamentos y su capacidad para disparar crisis muy serias. No son excepción ya que los centros más dinámicos del capital mundial se pliegan a sus fórmulas especulativas. 

9. Las fuerzas financieras de la globalización pueden superar fácilmente la crisis actual, como ya lo demostró en el caso mexicano." 

La Realidad: El caso mexicano es el de una crisis diferida, que ya muestra posibilidades de retornar con mayor fuerza. En la ruptura de la esfera financiera asiática, se trata de un quebranto de una envergadura y proyecciones inmensamente más grandes. Los sistemas de apoyo diseñados para México, se han demostrado totalmente insuficientes en el caso del Asia. Este empuje hacia la recesión en tan distantes partes del mundo ha originado despidos en gran escala y una incapacidad para reponer rápidamentente la capacidad de reproducción del sistema.

10. La economía americana no será afectada por los problemas del Asia." 

La Realidad: Aquí la globalización se hace sentir, empujando procesos depresivos al interior de toda la economía mundial. La economía norteamericana no es la excepción. En los meses recientes se advierte una contracción notable de sus exportaciones, y la baja sostenida de los índices históricos en los precios de las acciones.

11. "Debemos privatizar para globalizarnos" 

La Realidad: Las privatizaciones forman parte importante de la agenda corporativa, orientada hacia la concentración internacional del capital. Implican la re-colonización de grandes regiones del planeta, y la reubicación del capital social en la esfera de acumulación central.

12. "La privatización a la vez que nos globaliza, nos permite saldar la deuda externa" 

La Realidad: Las privatizaciones, aparte de enajenar el capital público, no han amortizado las deudas externas de los países menos desarrollados. Al contrario, estas han crecido al punto que superan con mucho el retorno de sus exportaciones. Pasado el auge privatizador, han aumentado las deudas de todos los países envueltos en esta práctica.

13. "Con la globalización cada país puede sacar mejor provecho de sus ventajas comparativas".

La Realidad: Las políticas comerciales de la globalización, y la misma crisis internacional, no han dejado espacios a las ventajas comparativas de los países exportadores de materia prima o de mano de obra barata.

Se vive hoy una competencia por abaratar el trabajo, y un grave deterioro en los precios de las materias primas.

14."La globalización ha de servir de base al crecimiento sostenido"

La Realidad: La vieja utopía del capitalismo ha sido su liberación de las crisis. Algo así como el cumplimiento del deseo de quienes penden de la posibilidad de la bancarrota. La corrupción extremada que afecta a toda esta maquinaria, muestra otra manera de intentar establecer "el crecimiento sostenido".

15. "La globalización puesta al servicio de la sustentabilidad ambiental..."

La Realidad: El desarrollo de la explotación capitalista de todos los recursos del planeta está generando aceleradamente la ruptura de la estabilidad de muchos ciclos, y conduciendo el aparecimiento de situaciones ambientalmente catastróficas.

16."Con la globalización se viene produciendo el debilitamiento y el desaparecimiento del estado."

La Realidad: Los estados, con sus camarillas militares o neo-liberales han sido un instrumento útil a la actual expansión del capital transnacional y su agenda globalizante. En la práctica se da una asociación entre elites políticas en el poder de los estados y el sistema corporativo transnacional y neocolonial. Los estados continúan vigentes. Las políticas privatizadoras muestran hasta el fondo de la corrupción el interés de los gobernantes por enriquecer al sistema corporativo con el que manejan diversas formas de reparto. En las crisis los estados actúan como prtotectores del reparto desigual y emergen como poderosas fuerzas represivas al servicio de un dominio de clases.

17."La globalización hace imposible la lucha de clases. Con ella, las clases desaparecen..."

La Realidad: La acción del capital globalizante ha producido una brutal polarización de clases, concentrando la riqueza en un pequeñísimo sector y empujando a la miseria a los demás. Se ha extendido la condición obrera, se ha pauperizado a sectores medios. La construcción del dominio se realiza a través de una desembozada explotación. 

18."Con la globalización los movimientos reivindicativos de los trabajadores carecen de posibilidades. Todo conflicto hace perder competitividad a la fuerza de trabajo, y el capital tiene una enorme facilidad para emigrar."

La Realidad: Hay lugares desde donde el capital puede emigrar, pero no puede emigrar de otros. Por ejemplo, no puede separarse de sus fuentes de materia prima. Ni puede dejar de colocar sus productos. Los movimientos internacionales de los trabajadores son cada vez más frecuentes. La propuesta 17 se utiliza para desarmar las iniciativas reivindicativas, para endurecer las leyes del trabajo, para extender las jornadas y limitar los salarios, forma parte del credo de la explotación.

19. "la globalidad no tiene más sujeto de acción y de reflexión que ella misma. No hay ninguna alternativa frente a ella."

La Realidad: De una manera algo despótica, el capital sólo se ve a si mismo, y se describe en términos puramente económicos, y hasta técnicos. Quiere ignorar su constitución social, su contradicción íntima. El amo quiere olvidarse del esclavo, al que no ve, porque lo equipara a una máquina que cobra un precio. Tampoco ve entonces la crisis a donde se encamina, ni ve la revolución que está pendiente.

20. "Las grandes decisiones que interesan a la economía globalizada se toman cada vez más democráticamente mediante la consulta y la discusión que busca consensos, entre los tres sectores de la sociedad: el estado, los empresarios y los académicos..."

La Realidad. Platón se preguntaría, ¿y dónde quedaron los esclavos? Es que para la concepción globalizacionista y neoliberal, los trabajadores son parte de la maquinaria, más o menos como en Aristóteles.

21. "Con la globalización las viejas nociones de centros imperiales, 

periferias coloniales, hegemonías, son cosas del pasado; ahora tenemos solamente economías-pivote, economías emergentes..."

La Realidad: Es cierto, tenemos nuevas nomenclaturas, esta vez consistentes con la nueva arquitectura del capital transnacional. Las "economías emergentes" vienen a ser un buen reemplazo de las antiguas denominaciones de enclave, en donde se robustece la explotación colonial. Se describe el tema central de la "emergencia" a través de las "privatizaciones" que entregan los bienes nacionales al usufructo transnacional. Por otra parte, la diferencia en el crecimiento de los centros en relación a las antiguas periferias se sigue acrecentando. 

22. "Es cierto que en una primera fase la globalización ha manifestado una insensibilidad social... pero eso puede arreglarse:ha llegado la hora de darle una dimensión de sensibilidad social".

La Realidad: Ahora que llegamos a una recesión, y quizás a una crisis mayor? Será interesante conocer de esa propuesta de sensibilidad en medio de una competencia hobbesiana.

23. "La globalización ha tenido un comienzo ideológico: en el neoliberalismo".

La Realidad: Más bien la actual situación "globalizante" del capital, viene a ser precipitada por una crisis prolongada, sin una salida clara. El planteamiento neoliberal de estilo salvaje ha venido a ser como una racionalización.

24. "En este "fin de la historia" que tiene como colofón la globalización, los sectores progresistas sólo les está permitido "pactar", o promover pequeñas reformas democráticas. DEBEN recordar siempre, en todas las horas del día, que el proyecto socialista ya no es válido..."

La Realidad: No es la primera vez que esto se dice, pero vuelven a encontrarse bichos "progres" que creen en esta "propuesta", a cambio de convertirse inadvertidamente en partes de la máquina y del credo. En medio de una crisis como la que se ve venir, las limitaciones programáticas pueden acarrear efectos completamente contrarios: Los pactos pueden amalgamarse con las traiciones, y las pequeñas reformas democráticas suelen ser una imposibilidad, o una manera de impedir que el pueblo haga su historia. Y el nombre de esa historia, una historia muy tumultuosa, puede ser el socialismo. ¿O hay otro?

Y se puede seguir:

25. "La educación al servicio de la globalización...el Partido con la globalización--- el Municipio en estos tiempos de globalización... La Universidad a tono con la globalización---para globalizar la economía nacional debe subvencionar a la banca..."

La Realidad: ... (!)
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Libres para ser pobres

por Paul Street

Con la llegada del nuevo milenio, los artífices de la política y la opinión norteamericanas confirmaron que una cosa estaba clara en este complejo y cambiante mundo. La humanidad, nos dijeron, es más libre que nunca. De acuerdo con los editores de la revista Time, el legado del siglo pasado al nuevo podría resumirse en una frase: "la libertad ha ganado". "Mentes libres y mercados libres", afirmó Time el último día de 1999, para empezar con el número 1, "han prevalecido por encima del fascismo y del comunismo". Como demostración de esta tesis, Time y otras publicaciones señalaron el alto porcentaje (sin precedentes) de gente viviendo en países con sufragio universal, con elecciones multipartidistas competitivas, con derechos civiles elementales, y con economías de "mercado libre". Basándose en estos criterios, el grupo de expertos conservador Freedom House declaró que 85 de los 192 países actuales pasaron a ser "libres" con el cambio de milenio. Otros 59 eran "parcialmente libres", dejando sólo a una cuarta parte de los países del mundo como "no libres". Dos días antes de la celebración retrospectiva de Time, el Wall Street Journal mencionó que se debían exigir estos resultados: "Al término del siglo, la democracia está literalmente dominando el mundo". Esta "larga marcha hacia la libertad" se convirtió en el tema clave en el círculo de auto-adulación formado por la clase política norteamericana y sus animadores intelectuales al fin del milenio. Los líderes americanos sabían que el éxito de esta marcha se debía principalmente al modelo y al activismo de los EEUU. Caracterizado como el "primer modelo verdaderamente benevolente" y ahora afortunadamente el único superpoder, los EEUU habían aportado el ímpetu y la protección necesarios para provocar la globalización, que según la sabiduría de la élite convencional, es la principal fuerza que impulsa la difusión de la "libertad y de la democracia".

La mayor parte del mundo vive en barrios de chabolas

Sin embargo, a aquéllos a quienes les importaba escuchar podían percibir en los principales medios de comunicación notas discordantes sobre un aumento del sufrimiento humano y de una chocante desigualdad. En un importante estudio que recibió poca atención por parte de los medios durante el verano de 1999, el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas confirmó que "las desigualdades globales en rentas y niveles de vida habían llegado a grotescas proporciones". La ONU denunció que la diferencia de ingresos entre los 5 países más ricos y los 5 más pobres (calculado mediante la media nacional de renta per cápita) creció del 30 a 1 en 1960 al 74 a 1 en 1997. Los 5 más ricos poseían el 86,1% del producto interior bruto mundial, el 68% de las inversiones extranjeras directas y el 74% de las líneas telefónicas mundiales. Tomando en cuenta las amplias disparidades entre ricos y pobres en todos los países del mundo, resultaba que el 20% de la gente más rica del mundo recibía al menos 150 veces más ingresos que el 20% más pobre. Según las cándidas palabras del Boston Globe, "la globalización ha resultado un boom para el 20% de la población mundial y un desastre para todo el resto". 
Una disparidad como esta hubiera parecido menos molesta si no fuera porque era la principal causa de la miseria substancial de todos aquéllos que están en lo más "bajo". Mientras las 200 personas más ricas del mundo (la gran mayoría en los países más avanzados del norte) doblaron sus riquezas a 1 billón de dólares de 1994 a 1998, los medios dijeron que más de 1300 millones de personas en el mundo en desarrollo salieron adelante con menos de 1 dólar al día -lo que el Banco Mundial considera punto de referencia de miseria. El corresponsal R.C. Longworth del Chicago Tribune señaló que el cambio de milenio se caracteriza por observando que "el aumento de la economía mundial, que enriquece a unos y pasa por alto a todos los demás". Según Longworth, "con el siglo XXI, como el XX, ha empezado a modo de una bellle epoque para aquéllos que tienen la suerte de poder disfrutarla". Estos afortunados eran una minoría para quiénes la nueva era global era "la edad dorada de la paz, de las grandes riquezas, del boom de los mercados. Facilidad para viajar. Comunicaciones instantáneas, comodidades fabulosas y, con todo esto, una inocencia y una confianza de que esta buena fortuna no sólo es merecida, sino también eterna." Pero "las cosas son muy diferentes", Longworth escribió, para la "mayoría, que vive en shanty towns en las afueras de la aldea global". Longworth se refería al "resto de la humanidad" bajo la opulenta minoría: "millones de nómadas sin empleo en China, gente de la calle en Calcuta, trabajadores europeos sin trabajo, el 28% de los norteamericanos cuyos trabajos son pagados casi al nivel de pobreza, jóvenes medianamente educados pidiendo limosna en cuatro lenguas, los pobres sin esperanza de África, los niños trabajadores en Bangladesh, los pensionistas de Polonia, los rusos preguntándose qué les ha pasado a sus vidas."

Libertad sin oportunidad

Especialmente sorprendentes fueron los reportajes de los medios dominantes rusos, una nueva "democracia" celebrada en la era post-Guerra Fría. El entusiasmo de los rusos con la globalización encabezada por los EEUU y su "marcha hacia la libertad" se apagó porque desde el colapso del socialismo soviético y la apertura de su país a las fuerzas del mercado global, vivieron la peor y más larga depresión que haya sufrido una civilización industrializada. John Lloyd, jefe de la agencia de Moscú para el Financial Times, declaró en verano de 1999 en un artículo del New York Times titulado "La autonomía rusa", que los "rusos de la post-guerra fría, libres para ser ricos, son más pobres". Además: "La riqueza de la nación ha disminuido -al menos la porción de la riqueza disfrutada por la gente. Se calcula que el 10% más rico posee el 50% de la riqueza del país, el 40% que le sigue, menos del 20%. Entre 30 y 40 millones de rusos viven por debajo de la línea de pobreza- definida en aproximadamente 300 dólares al mes. El producto interior bruto ha disminuido cada año de libertad en Rusia, excepto a lo mejor en 1997, que creció, como mucho en un 1%. El desempleo, oficialmente inexistente en los tiempos soviéticos, es ahora oficialmente de un 12%, pero realmente podría llegar a ser de un 25%. La esperanza de vida está entre los 50 y los 60 años; enfermedades como la tuberculosis y la difteria han reaparecido; los militares sufren desnutrición; la población decrece rápidamente."
"Tan grande ha sido la economía rusa y su catástrofe social", apuntó el experto en Rusia Stephen F. Cohen en la publicación liberal y de izquierdas Nation "que ahora debemos hablar de un desarrollo sin precedentes: la de-modernización literal de un país del siglo XX."
Las víctimas de esta "de-modernización", junto con decenas de millones de otras ubicadas en el lado erróneo de la globalización, podrían haber entendido bien el triste llanto de Lula da Silva, el carismático líder del Partido de los Trabajadores del Brasil. "¿Es que acaso tenemos democracia", preguntó Lula, "sólo por tener el derecho a gritar que estamos hambrientos?". Noam Chomsky expresó algo muy similar. "Libertad sin oportunidad", escribió Chomsky, "es un caramelo envenenado."

La "libertad" empieza en casa

El llamamiento de Chomsky resultó relevante dentro de lo que supuestamente constituían los cuarteles generales y la patria de la libertad global, donde la décima parte de la población poseía el 72'3% del total de riqueza a finales del siglo XX. En un importante estudio que recibió una moderada atención por parte de los medios de comunicación, los investigadores Marc y Marque-Luisa Mirongoff de la Universidad de Fordham, denunciaron que la sanidad pública de los EEUU en los 90 estaba muy por debajo de niveles anteriores. Especialmente inquietantes fueron las revelaciones de los Mirongoff al constatar que tres indicadores habían llegado a su nivel más bajo desde 1970: el seguro social , la cobertura de los cupones de comida, y el trecho abierto entre ricos y pobres (la diferencia entre la distribución porcentual del total de ingresos recibidos por el quinto más rico y el quinto más pobre de todas las familias. "Solía acontecer que la marea levantaba todos los barcos", concluyeron, "pero en cierto momento de los 70, los ingresos per cápita y la sanidad pública se distanciaron". Debido principalmente a una pobreza persistente y a la consiguiente profundización de la desigualdad, los Mirongoff concluyeron que los norteamericanos estaban experimentando una "recesión social" escondida detrás del boom económico de los 90.

Significados doctrinales

Puede parecer paradójico que los medios de comunicación más importantes trataran dos temas tan contradictorios -uno lleno de luz y esperanza (la marcha hacia la libertad y la democracia) y otro de oscuridad y sufrimiento (la persistente e incluso creciente pobreza y desigualdad)- al mismo tiempo. La pobreza es enemiga de la libertad en el sentido material más básico. Por otra parte, la teoría política occidental ha reconocido que el núcleo de los ideales democráticos -"una persona, un voto" y la distribución por igual de la influencia del quehacer político- no pueden florecer codo con codo en medio de una desigualdad significativa entre riqueza y pobreza. Las minorías ricas poseen los recursos necesarios para distorsionar los procesos políticos de manera que derroquen a la democracia. En el otro lado del péndulo de la desigualdad, a la gente que debe gastar la mayor parte de su tiempo tratando de sostener su mera existencia, le falta tiempo y energía para participar activamente de lo procesos políticos y de establecimiento de normas. Estas disparidades en el poder político así como sus oscuras implicaciones para la democracia, están profundamente exacerbadas por la globalización que la ideología dominante actual sitúa como impulsoras de la expansión de la libertad global. La globalización, casi por definición, elimina el poder básico de decisión socioeconómico de la política estatal pública de los países, aumentando el poder privado lejos de la influencia peligrosa de la mayoría sin riqueza.

La paradoja, no obstante, se disuelve si tomamos en cuenta cinco cuestiones básicas. Primero, la "marcha de la libertad", y no la trágica persistencia de la pobreza y las desigualdades había constituido de lejos la historia dominante en los respetables medios de comunicación a finales del siglo XX. Esta cuestión se encontraba en la portada y editoriales de los principales periódicos; la otra, en cambio, estaba bien escondida en las páginas y secciones reservadas para los más interesados en intentar conocer la verdad. Segundo, tanto entonces como ahora, la cobertura que se le daba a estos temas en la prensa dominante era frecuentemente correcta y franca porqué la mayoría de los ricos e ideológicamente seguros de la prensa dominante exigían una información acertada para poder llevar a cabo eficazmente sus tareas de supervisión y adoctrinamiento del sistema social y del "planeamiento estratégico." Tercero, el marco ideológico dominante en la política y la creación de opiniones norteamericanas en el cambio de milenio sostenía que la igualdad de oportunidades era el único objetivo legítimo de una sociedad libre. Operando en el falso y "auto-creado" supuesto de que esta igualdad había sido sustancialmente lograda, las autoridades norteamericanas en este cambio de milenio estaban convencidas de que las evidentes y feroces desigualdades en los resultados, reflejaban los defectos internos y los errores cometidos por los desfavorecidos en su afán por apoderarse de las oportunidades que ya estaban disponibles.

Cuarto, la definición norteamericana dominante de democracia en este cambio de milenio se parecía poco a su definición clásica. Sólo requería que todos los ciudadanos dispusieran de los mínimos derechos civiles básicos y que fueran libres para votar en periódicas y competitivas elecciones en las que poder elegir al menos una cantidad significativa de los políticos pertenecientes a un círculo elitista del país. Estos representantes tenían la libertad de ejercer su programa sin tener que dar explicaciones a la población entre elección y elección. Como apuntó el economista conservador Joseph Schumpeter en 1947, "democracia únicamente significa que el pueblo tiene la oportunidad de aceptar o rechazar a aquellos que habrán de gobernarles".
La definición dominante restringía la democracia aceptada al sector político y su "división de labores" entre las esferas políticas y las socioeconómicas. La democracia estaba limitada por definición a las primeras y no afectaba esencialmente a las segundas. Esto era consecuente con la larga historia de la ideología capitalista. Bajo el capitalismo, como Ellen Meiksens-Wood apuntó: "muchas cosas suceden en política y organización comunitaria a todos los niveles, sin afectar de una manera fundamental a los poderes explotadores del capital, y sin modificar en forma decisiva la balanza del poder social. Las luchas en estos campos continúan siendo de vital importancia, pero tienen que estar organizadas y dirigidas hacia el total reconocimiento de que el capitalismo tiene una notable capacidad para distanciar las políticas democráticas de los centros de decisión de poder social y para aislar el poder de apropiación y de explotación de las responsabilidades democráticas...El capitalismo, más que nunca, ha permitido una distribución más amplia de bienes extra-económicos, y específicamente de bienes asociados a la ciudadanía. Pero ha vencido la escasez a través de la devaluación de la moneda."
Como Chomsky apuntó a mediados de los 90, el "significado doctrinal de la democracia" en manos de los intelectuales y las élites políticas de los EEUU "se refiere al sistema en el cual las decisiones son tomadas por los sectores de las comunidades de negocios y sus élites relacionadas...el público hace sólo de espectador de la acción y no de actor. Se les permite ratificar las decisiones sobre sus apuestas y prestar su apoyo a unos u otros, pero no a interferir en los asuntos -como las políticas públicas- que no son de su incumbencia. Si segmentos del público se desvían de su apatía y empiezan a organizarse y a entrar en el debate público, eso no es democracia. Mejor dicho, es una crisis de la democracia en el sentido técnico de la palabra, una amenaza que tiene que ser superada en uno u otro sentido: en El Salvador, mediante escuadrones de la muerte, en los EEUU mediante medidas más sutiles e indirectas."
Así pues, según el criterio norteamericano dominante a finales del milenio, no existía contradicción alguna al afirmar que una sociedad con enormes diferencias en cuanto a temas como la riqueza, los privilegios e incluso la influencia política, era una democracia. No había contradicción al declarar que el mundo se estaba volviendo más democrático al mismo tiempo que empezaba a crecer la pobreza y se dividía en función de los ingresos y la riqueza. "Al limitar el debate político a una élite mediante elecciones libres", apuntó el sociólogo William I. Robinson en un importante estudio, las élites norteamericanas hicieron de "la cuestión sobre quien controla los bienes materiales y los recursos culturales de la sociedad", algo esencialmente "ajeno a la discusión sobre democracia (énfasis añadido)". Era una posición absurda pero sostenida, no obstante, en los círculos de la economía, la política y el poder intelectual norteamericanos.

El final de la historia interrumpido

La quinta y última razón en que los medios dominantes de comunicación podían reflejar esta evidencia aparentemente contradictoria en el estatus de la libertad y la democracia humanas, era la apreciación de la clase política norteamericana de que no existían fuerzas significativas que pudieran hacerles ver sus propias contradicciones. Con la caída de la Unión Soviética y sus estados satélites, la muerte de la resistencia en el Tercer Mundo, el retroceso de los movimientos obreros y de la democracia social y el triunfo global de las fuerzas de mercado "neoliberales", las clases gobernantes norteamericanas y globales concluyeron que la desunión entre la sociedad y el sistema y su debate moral-ideológico había llegado a un callejón sin salida. La historia, entendida como una repetición de luchas sobre la naturaleza y los objetivos de la economía política, había, en su opinión, terminado. Se había disuelto, así lo creyeron, en un bienvenido consenso acerca del capitalismo de "mercado libre" como el mejor de los mundos posibles.

Afortunadamente para todos excepto para la minoría opulenta del mundo, esta situación demostró ser una ilusión. Esta falacia fue descubierta el otoño de 1999, cuando decenas de miles de manifestantes llenaron las calles de Seattle para enfrentarse a la fiesta de la globalización capitalista en el encuentro anual de la OMC. Las subsecuentes demostraciones masivas contra la globalización capitalista y el mundo financiero dominante y sus instituciones reguladoras en Washington, Praga, Quebec y otros, coincidieron con la celebración del Foro Social Mundial en Porto Alegre, Brasil y otros avances que anunciaban la emergencia de nuevos movimientos sociales, que desafiaban al profundo y persistente autoritarismo, destructivismo e injusticia del nuevo capitalismo mundial. Compuesto, a veces, por numerosos impulsos y tendencias contradictorias -eco-decentralistas, anarquistas, socialdemócratas, anti-globalizadores, globalizadores de izquierdas, defensores de los derechos de los indígenas, feministas, marxistas, obreros, etc..- el nuevo movimiento se unió en un compromiso para con los valores inseparablemente vinculados de justicia social y democracia clásicamente concebidos y por su determinación a hacer frente al capital en una escala global. El instinto humano básico de genuina libertad, el que coge a la gente más allá del "caramelo envenenado", no ha sido extinguido. La Historia, después de todo, no se ha terminado.
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Ella para él, él para el Estado y los tres para el Mercado

Globalización y género

Chusa Lamarca Lapuente
"Ella para él y él para el estado" decía Hobbes, uno de los padres del liberalismo político y económico. Con esta frase, resumía el reparto de roles, la división sexual que durante siglos ha separado el espacio privado del espacio público y que reflejaba la subordinación de la mujer al varón y de ambos al Estado. Casi cuatro siglos después, la globalización económica capitalista aporta un nuevo actor en este reparto de funciones. El mercado irrumpe como principio articulador básico y totalizador alrededor del cual giran las mujeres, los hombres y los propios estados. 

El mercado capitalista con su nuevo patrón de acumulación mundial marca un nuevo orden de vida para todas las personas. Los procesos de globalización no sólo afectan a las relaciones internacionales, sino también a la vida cotidiana. Ya no es el Estado totalizador, sino el mercado el que domina todo. Son los poderes económicos los que van adquiriendo una mayor injerencia en las decisiones que afectan a la vida de los seres humanos, mientras que el poder político pierde influencia. Hoy, cuando se habla de economía globalizada, son precisamente las economías domésticas las que no se sustentan. ¿Qué posibilidades de elegir tienen las mujeres en las sociedades de mercado sino es elegir entre cinco marcas distintas de detergente pertenecientes a la misma multinacional? ¿Qué poder político real sino el de ser escaparates de un sistema que hoy demanda la igualdad y la paridad como un ardid para legitimarse, y que así legitima su exclusión? ¿Cómo darle la vuelta a ese calcetín viejo, agujereado y vacío que es la política tradicional y hacer que la política retorne o torne de una vez por todas a los asuntos verdaderamente importantes, a los intereses reales de las personas y de las sociedades? ¿Cómo puede el mercado valorar con argumentos que no sean estrictamente monetarios, un trabajo que produce bienes y servicios no destinados a la venta, pero básicos y esenciales para que funcione el resto? Y ahora que las mujeres han entrado en el ámbito público, ¿cómo se las apañará el mercado para que los varones hagan el camino inverso y por fin asuman sus responsabilidades dentro de la esfera doméstica? 

A lo largo de la Historia, las mujeres han desempeñado un papel fundamental en el desarrollo y mantenimiento de los núcleos familiares, de las comunidades y de las sociedades, un papel que nunca ha sido valorado, sino denigrado y minusvalorado y que permanece aún hoy invisible, sin valor económico y social. Sin embargo, las familias, las sociedades, los Estados, las empresas y la economía mundial están en deuda con las mujeres. 

A pesar de los logros en la lucha de las mujeres, las reglas del juego siguen siendo masculinas y a esto se suma que la globalización es en sí misma androcéntrica. Sus valores son la competencia, el egoísmo, el individualismo, la compraventa, el beneficio por encima de todo, la razón instrumental y la ausencia de ética. La globalización obedece a la lógica de un solo género, induce a pensar, sentir y funcionar en clave típicamente masculina. 
Los hechos sociales se pueden analizar desde una perspectiva feminista débil: ofrecer un enfoque general que incluya la dimensión de género como mera parte integrante del conjunto, esto es, como algo anecdótico, marginal, específico o particular; o se pueden analizar desde una perspectiva feminista fuerte: partir del enfoque de género como elemento estructurador de todo el conjunto, ya que el género, por afectar transversalmente a todos y cada uno de los hechos sociales, debe ser una de las claves esenciales para analizar el resto. Este segundo enfoque será el que mueva estas páginas. 

¿Qué es la globalización? 

Con la caída de las economías planificadas del Este y la conversión de China a una economía de mercado, el capitalismo parece haberse convertido hoy en el único sistema existente, extendido a escala mundial. La globalización no es ni más ni menos que la extensión del capitalismo a escala global. 
La globalización es un proceso con una doble vertiente: extensiva e intensiva; por un lado, abarcar potencialmente todo el espacio físico planetario y por otro, afectar a todas las áreas de la actividad humana. La globalización es, nos dicen sus acérrimos defensores, la creación de un espacio mundial de intercambio económico, productivo, financiero, político, ideológico y cultural, pero bajo la nueva terminología se oculta la vieja aspiración del capital: la producción y el crecimiento económico a costa de lo que sea. La globalización es, en realidad, la expansión de las empresas capitalistas y la intensificación del poder económico. Dominada por las grandes transnacionales y los mercados financieros, el único objetivo de la globalización es la obtención de más y mayor beneficio económico. Este globalitarismo pretende abarcar todos los territorios y ámbitos de relación humana para integrarlos en el mercado y cimentarlos en relaciones monetarias. 
Globalización y neoliberalismo no son términos sinónimos, pero actualmente se produce una repetida concordancia entre el fenómeno físico de la globalización y el fenómeno ideológico del neoliberalismo. Gracias a la globalización parece como si hubiera triunfado un único modelo económico e ideológico en el mundo, el modelo neoliberal. De Norte a Sur y de Este a Oeste, el neoliberalismo se nos presenta hoy como un nuevo y deseado paraíso a alcanzar cuya única receta para aspirar a él consiste en reconducir todos nuestros quehaceres hacia la esfera de la más pura y dura competitividad y cuyo único motor es la búsqueda del beneficio económico y monetario. El capitalismo globalizante es una especie de rey Midas que transforma todo lo que toca en mercancía. 
Hoy al capitalismo se le han añadido algunos adjetivos: imperialista, corporativo, transnacional o global, pero sus bases son las mismas que las de antaño. 

1. Distintas perspectivas de la globalización: económica, financiera, tecnológica, cultural, ambiental, ideológica... 

El término "globalización" hoy tan de moda, se aplica en múltiples sentidos. Por un lado, se utiliza para reflejar la consideración del mundo como un gran hipermercado global en el cual se producen, se adquieren y se comercializan productos en cualquier parte del planeta. En este sentido se habla de globalización económica, esto es, un aumento del comercio exterior que se ve favorecido por la apertura y liberalización de los mercados y por el impacto de la actual revolución tecnológica sobre las comunicaciones tanto físicas (transportes), como electrónicas (información). Hay quienes afirman y con razón, que el aspecto clave de la globalización, es la gran movilidad del capital financiero, la existencia de un gran casino planetario donde diariamente y a la instantánea velocidad de la luz, las redes electrónicas mueven e intercambian sin control miles de millones de dólares. Este dinero circulante no tiene nada que ver con la producción y la economía real, sino con la especulación y la economía virtual y, sin embargo, condiciona la economía y la vida reales. 

Sin embargo, la palabra globalización no se usa sólo referida a la globalización económica o financiera, sino que abarca muchos más aspectos. Se trata de un proceso que parece integrar o englobar todas las actividades de nuestro planeta, tanto las actividades económicas, como las actividades sociales, culturales, laborales, tecnológicas, ambientales, etc. La globalización entraña una interdependencia de las sociedades, parece como si las fronteras geográficas, materiales y espaciales del planeta desaparecieran. Las redes de comunicación ponen en relación e interdependencia a todos los países, culturas y sociedades, nuestro mundo se habría convertido en una aldea homogeneizada y global y, sin embargo, en esta gran aldea unos son los beneficiados y otros los perjudicados, el planeta es una aldea desigual. 
Como vemos, la palabra globalización se ha convertido en un término comodín que se utiliza en todo tipo de contextos, sin embargo, la globalización se entiende de manera engañosa si no se vincula a procesos de dominación y apropiación. 

2. Instrumentos para llevar a cabo la globalización: 

a. Organismos internacionales: FMI, BM, OMC, G-7, Foro Económico Mundial, OCDE... 

El papel de los grandes organismos económicos internacionales es fundamental para la configuración del nuevo orden mundial. El poder económico y político se centraliza desde las distintas instituciones globales (FMI, BM, OMC, G-7, OCDE, Foro Económico de Davos..) para exportar e imponer los modelos occidentales de desarrollo, de tecnología y de expertos, al resto del mundo. Quizás parezca excesivo hablar de teorías mundiales conspirativas, pero lo cierto es que la "mano invisible" del mercado tiene un pulso muy firme y actores bien concretos. Obedece a los dictados de las grandes instituciones económicas internacionales BM, FMI y OMC y está gobernada por las agendas de las grandes transnacionales, con el beneplácito, sometimiento y apoyo de los gobiernos nacionales. El "libre" comercio es, de hecho, una reglamentación del comercio para aumentar las ventajas del capital. 
El FMI, el BM y la OMC se han convertido en las autoridades centrales para efectuar las negociaciones financieras y comerciales mundiales, ya que el mercado no opera en el vacío, sino que se necesitan reglas para liberalizar el comercio y las finanzas, privatizar los sectores públicos y otras esferas que antes quedaban al margen del mercado, y para favorecer los procesos de transnacionalización del capital para que éste no vea constreñido por los estados nacionales y por la democracia. Las instituciones nacionales y supranacionales fueron así reformadas e instrumentalizadas para ponerse al servicio del gran capital. 
Tanto el FMI como el BM y la OMC están al servicio del capital privado. El papel del BM, por ejemplo, no se limita a conceder préstamos a los países "pobres" y "en desarrollo", sino que impulsa a estos países a abrir sus economías mediante la libre circulación de capitales y mercancías, reordena sus sistemas productivos, aviva la exportación de recursos naturales y acentúa el endeudamiento externo, lo que a su vez ocasiona más sobreexplotación de estos recursos para hacer frente a la deuda. La deuda de los países del mal llamado "Tercer Mundo" absorbe el 25% de sus ingresos por exportaciones. Por su parte, las recetas del FMI son controlar la deuda y la inflación, privatizar el patrimonio público y reducir los gastos sociales, lo que induce, igualmente, a reducir el papel de los Estados y abrir las economías al mercado global para que las transnacionales campen a sus anchas. 
Las mujeres son las que se han visto más negativamente afectadas por los programas de ajuste estructural impuestos por el FMI y el BM. Estos programas y las políticas de "desarrollo" han impuesto la austeridad fiscal que limita el gasto público. La privatización de los servicios públicos ha conducido a la pérdida de empleo en sectores donde generalmente había más mujeres que hombres: salud, educación...; a la pérdida de protección y de servicios sociales, de los cuales dependen las mujeres para combinar su trabajo con las responsabilidades familiares; a una menor asistencia de las niñas a las escuelas; a un menor acceso a los servicios de salud reproductiva, con un aumento de la desnutrición y de la mortalidad infantil, especialmente de las niñas; a una cada vez mayor tendencia al despido de mujeres por estar embarazadas, al abandono de los derechos por maternidad y a un aumento de prácticas discriminatorias basadas en el papel reproductivo de las mujeres; a la eliminación o reducción de subvenciones sobre elementos básicos como alimentos, electricidad, agua o combustibles lo que incrementa las presiones domésticas sobre los hogares, administrados en su mayoría por mujeres; a la inmigración de mujeres de países en desarrollo a países desarrollados, que se ven obligadas a abandonar a sus familias y adoptar en los países "ricos" trabajos precarios, como trabajadoras domésticas, subcontratadas o que incluso, se ven obligadas a ejercer la prostitución; el impacto ambiental de la globalización y el uso cada vez más frecuente de productos que han sido prohibidos en países industrializados, como los pesticidas, tienen un efecto nocivo para millones de trabajadoras agrícolas. 
Las políticas fiscales promovidas por los organismos internacionales aumentan los impuestos indirectos sobre el valor agregado de bienes y servicios, es decir, repercuten sobre lo que pagan las personas que consumen - precisamente las mujeres, ya que ellas siguen encargándose de administrar la casa, el alimento y manutención de la familia- (esto está justificado cuando se trata de bienes de lujo, pero no de bienes de primera necesidad), mientras que se bajan los impuestos directos a las ganancias del capital (capitalistas y varones). 
Mientras que el BM invierte en programas de salud y educación públicas, por otro lado anima a la privatización de estos servicios en aras de la "eficiencia" económica. Esto conduce a una reducción del acceso a estos servicios por parte de los sectores más desfavorecidos, especialmente las mujeres. Además, el BM que sistemáticamente había considerado a las mujeres como sujetos "pasivos" a la hora de aplicar sus políticas, ahora les confiere un papel destacado y considera que la contribución económica femenina es fundamental para el desarrollo: su utilización como mano de obra barata aporta más beneficios al capital. Las mujeres han sido siempre las más perjudicadas por este sistema global de explotación y el abaratamiento de sus salarios ha hecho que se incremente la pobreza femenina en las dos últimas décadas. Como siempre, su trabajo dentro del hogar, sin horario de cierre, sin descanso semanal, sin vacaciones y, sobre todo, sin salario, sigue considerándose como inactividad y no contabiliza en los balances macroeconómicos. La mitad de la humanidad no existe para las mentes más preclaras de la ciencia económica, que suelen ser varones y de Chicago. 

b. Organismos regionales supranacionales: Unión Europea, TLC, ASEAN, etc. 

A su vez, la globalización se construye también a través de los bloques económicos regionales y subsistemas globales. El mercado impone la progresiva integración de los Estados en bloques económicos regionales como la Unión Europea, APEC en el área del Pacífico o el Tratado de Libre Comercio en América del Norte. Los superbloques son los que dictan las normas para el reparto mundial de la tarta en sus zonas de influencia. Dentro de ellos promocionan un mercado interior que es "libre" de boquilla, porque se oculta bajo una fuerte capa de proteccionismo e intervencionismo disimulados. Los países de la periferia del sistema, aunque han hecho intentos por establecer ciertos bloques comerciales entre países próximos (tipo Mercosur en América del Sur, ASEAN en el sudeste asiático o el Mercado Común Centroamericano), acaban plegándose a las exigencias de los grandes bloques mediante los acuerdos comerciales de carácter global. En todos estos acuerdos los grandes mantienen sus privilegios y son los pequeños los que tienen que abrir y liberalizar sus economías dejando el campo libre para las rapiñas de las multinacionales de los países del Centro. 

La Unión Económica definida en Maastricht y en la que ahondan los posteriores tratados, es el motor que impulsa los procesos de globalización y concentración económica a nivel europeo. El mito de la ciudadanía europea con una identidad política y cultural ficticias se utilizó y se utiliza hoy con el único fin de justificar una unión económica y monetaria. Ha quedado bien patente la quimera de una Europa social, pues se trataba de hacer una Europa del dinero. La UE poco a poco uniformiza una Europa neoliberal sin derechos sociales, con salarios y empleo a la baja, con crecientes privatizaciones y recortes de los servicios públicos y una falta de democracia cada día en aumento. Son, como siempre, las mujeres las más afectadas por los recortes en el estado del bienestar, ya que tienen que compatibilizar el paro o un trabajo precario fuera de casa, con un trabajo doméstico obligado del que se desentienden tanto los varones como ahora el Estado. No es de extrañar que en el reciente referéndum que ha tenido lugar en Dinamarca sobre la incorporación o no de este país al euro, según las encuestas, hayan sido las mujeres las que han votado en contra de la moneda única, porque esto supone terminar con los servicios sociales como guarderías y colegios públicos, y con la atención sanitaria y asistencia social a los enfermos y a los mayores. Si estos servicios desaparecen serán ellas las que tengan que asumirlos, ya que los hombres a pesar de la tan cacareada igualdad, todavía no asumen como propias o compartidas estas funciones. 

c. El verdadero motor de la globalización: Las empresas transnacionales 

Hace varios siglos, los artesanos, los pequeños productores, los comerciantes y nacientes empresarios se oponían al gobierno de las monarquías absolutas pidiendo libertad económica con el grito de laissez-faire. Hoy, ese grito ha cobrado un cariz bien distinto, porque son precisamente los detentadores del poder absoluto, las grandes transnacionales, quienes reclaman esta misma consigna, mientras que el poder de los gobiernos y de las sociedades se pliega a sus dictados. El capitalismo del nuevo laissez-faire, el neoliberalismo, exige libertad absoluta para sus actividades, no hay que poner ningún tipo de barrera social, de equidad de género, laboral o medioambiental, ninguna regla o impedimento democrático, que ponga freno a la "mano invisible" del mercado. En el proceso continuo de concentración del capital, las transnacionales necesitan expandir sus actividades no sólo a todos los lugares del planeta, sino a todos los ámbitos. 
Unas 300 transnacionales controlan la cuarta parte del producto bruto mundial. 200 de estas corporaciones tienen ventas que superan las economías sumadas de 182 países o ingresos superiores a los de las 4/5 partes de la humanidad. De las 100 economías mayores del mundo, 52 son empresas transnacionales. Antaño el comercio era cosa de Estados, hoy la mayor parte del comercio mundial se realiza mediante contratos entre grandes empresas. Son las transnacionales las que dominan los flujos de manufacturas dirigidos en su gran mayoría a los países ricos. Además, crecen los oligopolios y las alianzas entre uno o varios sectores económicos. 

Las transnacionales que operan a escala planetaria dominan cada vez más la economía y son los gobiernos los que se ponen a su servicio. ¿Quién está decidiendo por toda la humanidad? Las políticas sociales y las decisiones de inversión se deciden supranacionalmente y luego las ponen en práctica los estados nacionales, e igualmente sucede con las inversiones fiscales, los créditos y la distribución de impuestos y recursos. Las transnacionales controlan el negocio de las armas, los sistemas monetarios y bancarios, los servicios y telecomunicaciones, deciden qué tipo de energía se implanta, qué patrón de agricultura, si se usan o no técnicas de ingeniería genética, qué alimentos comemos, qué cosas producimos y cómo repartimos.

Para el capitalismo el único objetivo es el beneficio, no le importan la vida y la salud de los trabajadores, los impactos de sus actividades sobre el medio o las desigualdades de género. El capitalismo no pretende satisfacer necesidades, sino crear demandas, que exista un creciente mercado de consumidores y un aumento constante del nivel de consumo. Se trata multiplicar las necesidades, sean éstas reales o ficticiamente creadas por los medios de comunicación de masas. El capitalismo además divide al mundo en dos mitades asimétricas: el "Primer Mundo" viene inexorablemente acompañado de una estela de múltiples Periferias, y las mujeres ocupan casi siempre la periferia de cada periferia. La economía de mercado es radicalmente opuesta a una economía social, no se basa en una producción eficiente y necesaria y en un consumo equitativo y equilibrado, sino en la sobreproducción y el hiperconsumo sólo para unos cuantos, en la proliferación de productos sin un verdadero uso social. 
Las transnacionales localizan la producción guiadas únicamente por la rentabilidad a corto plazo. No dan cuentas a nadie de sus actuaciones, aunque millones de personas dependen de esas decisiones arbitrarias. No importa que el lugar físico elegido sea el menos indicado para llevar a cabo sus actividades o que el medio ambiente se vea afectado, tampoco que las personas se vean perjudicadas laboralmente, que exista discriminación en razón del género o que las sociedades sufran sus impactos. Las transnacionales funcionan de forma antidemocrática pues los derechos constitucionales, sociales, humanos, y los derechos de las mujeres se socavan en el ámbito de la empresa, allí las libertades individuales y colectivas desaparecen de hecho y de derecho. Las decisiones sobre las relaciones económicas, políticas y sociales están cada vez más centradas en decisiones privadas, sin ningún control social. 
Si la Ilustración defendía los derechos del individuo-ciudadano-propietario frente al poder político, hoy nos vemos obligadas a defender los derechos individuales, ambientales y sociales, los derechos de las mujeres y los derechos soberanos de las comunidades, frente al globalitario poder económico de las transnacionales. 

d. El papel del Estado (del estado benefactor al estado neoliberal): los estados sirven a la globalización y al capital transnacional 

Nos hablan de que con la globalización los Estados desaparecen. Pero los estados no desaparecen, sino que cambian su papel y este papel es fundamental para llevar a cabo la globalización. Los estados adoptan políticas monetarias y fiscales de estabilidad macroeconómica, aportan la infraestructura básica para la actividad económica global (autopistas, aeropuertos, puertos, redes de comunicación, sistemas educativos, subvenciones y exenciones de impuestos a las grandes empresas, etc.) y se convierten en los aparatos de control policial y social para acallar las voces que se oponen a los dictados del capital y a los recortes sociales. 
Las mujeres han sido excluidas de los principales pilares de los poderes públicos: la política y el derecho. Apartadas del Estado desde sus inicios, no es extraño que éste se haya diseñado a la medida de los varones. Aún incluso el estado del bienestar, ha tenido para las mujeres una doble moral: opresora y protectora. 
El Estado del bienestar, en la mayor parte de los países, no fue realmente un Estado del bienestar, sino una sociedad fundamentada en la familia, era la familia la que proporcionaba el bienestar, más concretamente, las mujeres. Lo único que hacía y hace el Estado social es retribuir, subvencionar o apoyar a las familias para que las mujeres puedan criar a los hijos, atender a los mayores o cuidar a los enfermos. Eran las mujeres las que seguían realizando esa labor con cierta ayuda del Estado. En gran parte, las nuevas políticas que intentan conciliar la vida familiar y laboral no pretenden sino que las mujeres que trabajan y que cada vez más lo hacen en situaciones más precarias, sigan realizando las labores del bienestar, ahora que el Estado se empieza a desentender de ellas privatizándolas o reduciendo los gastos en protección social. 
El Estado defendía y defiende un determinado tipo de familia: pareja heterosexual basada en el varón mantenedor que obtiene la renta, y la mujer criadora y cuidadora que se ocupa del servicio doméstico. El Estado del bienestar estaba basado en este tipo de familia, el varón obtenía las rentas a través de un empleo y cuando la mujer también estaba empleada, su salario se consideraba auxiliar al del marido. Cuando los gobiernos y los sindicatos hablaban de pleno empleo, se referían únicamente al de los varones. 
La separación entre el espacio público y el espacio doméstico sigue hoy supeditada a los roles de género. Son las mujeres las que han empezado a salir a la esfera pública, pero esto no se ha traducido en un intercambio de tareas y los varones no se han integrado en la vida doméstica. Los triunfalismos sobre el camino imparable emprendido hacia la igualdad y la paridad, sobre todo con la incorporación de la mujer a la vida laboral, se quedan muy cortos. Las mujeres ahora realizan una doble jornada. 
Por otro lado, también se ha puesto en cuestión la tradicional separación dual entre la esfera pública y la esfera privada. Hablan no de dos, sino de tres espacios diferenciados: público, privado y doméstico. El problema radica en cómo se entiende la esfera privada. El varón se refugia en el espacio privado para descansar de sus obligaciones y actividades públicas, pero la mujeres no descansan en el espacio privado, allí continúa su tarea diaria dedicándose al cuidado y atención de los otros. Las mujeres no parecen tener momentos de privacidad, su espacio privado no existe en el domicilio familiar. Existe un muy diferente uso del tiempo propio para las mujeres y para los hombres, ya que las mujeres por obligación y predisposición, no dedican este tiempo a sí mismas, su tiempo privado suele pertenecer a otros. Por eso se ha diferenciado entre espacio privado y espacio doméstico, las mujeres tienen que recuperar su espacio privado ya que éste se confunde con el espacio doméstico.

Cuando desde la izquierda se defiende el Estado parece una incongruencia, sobre todo desde los ambientes más acratosos, pero esta paradoja no lo es tanto, ya que se defiende únicamente lo que de social y público tiene el Estado. Lo que ocurre es que se confunden las 3 acepciones más comunes de Estado: el Estado como agente social, como estado-nación, o como sistema de poder o dominación. Las mujeres deberíamos defender el estado como agente social opuesto al mercado, ya que la mayor parte de mujeres son las que se ven más directamente afectadas por la desaparición de los servicios públicos y por la disminución de la protección social, prácticas potenciadas por el modelo de estado neoliberal. 

3. ¿A QUIÉN BENEFICIA LA GLOBALIZACIÓN? 

Estamos inmersas en una sociedad que ha logrado acumular una gran cantidad de recursos materiales, que posee un alto grado de conocimiento y de capacidad técnica pero que, sin embargo, no es capaz de resolver las necesidades sociales y humanas más básicas. Y la razón estriba en que el sistema capitalista globalizado sólo persigue el lucro económico para unos cuantos, y se desentiende del resto. Se trata de un sistema económicamente injusto, socialmente depredador y ecológicamente inviable. La globalización ahonda las desigualdades: sociales, económicas, de acceso a los recursos, culturales y de género, y tiene graves repercusiones sobre el medio ambiente. 

a. Desigualdad social 

El sistema global aumenta la pobreza y las desigualdades y sus impactos sobre los medios de vida de la gente y de las sociedades son nefastos. A escala mundial, la pobreza es la regla. De los 6.000 millones de habitantes del planeta, 1500 millones de personas viven con menos de un dólar diario. 
Las doscientas personas más ricas del mundo tienen más que mil cuatrocientos millones de personas. Y las dos personas más ricas tienen hoy más que el conjunto de los países menos desarrollados del planeta. Hoy los individuos son más ricos que los Estados. Las desigualdades entre países crecen, pero las desigualdades también se producen dentro de los países. En Estados Unidos hay 32 millones de personas cuya esperanza de vida es de menos de 60 años, 44 millones sin cobertura médica, 45 millones viviendo por debajo del umbral de la pobreza y 52 millones de iletrados. Una de cada 10 familias de Estados Unidos pasa hambre, esto es, 10 millones de habitantes del país más rico del mundo y en plena fase de crecimiento económico, se enfrenta al problema del hambre. En la próspera Unión Europea, hay 50 millones de pobres y 18 millones de desempleados.

No todo el mundo puede ser ciudadano de la aldea global. Se estima que en el año 2001 los usuarios de Internet llegarán a los 700 millones de personas, la mayoría claro está, pertenecerán a las elites del primer mundo, porque en la era de Internet, los teléfonos móviles y el fax, la mayor parte de la humanidad no tiene ni tendrá acceso a un teléfono. Las redes necesarias en los países pobres no son las de las superautopistas de la información, sino las de canalización del agua potable y de aguas residuales, y las de la energía eléctrica. 2.000 millones de personas en el mundo no tienen acceso a la electricidad. Además, aunque existieran las nuevas infraestructuras técnicas para la red Internet, gran parte de la población no podría acceder a ella, ya que se les ha negado la educación y son analfabetos. Por otro lado, el inglés se ha asentado como la lengua de este nuevo imperio tecnológico, y menos de 1 de cada 10 personas lo habla en el mundo. Los avances tecnológicos no van parejos de los avances sociales, al contrario, acentúan las desigualdades. 

b. Destrucción ambiental 

El modelo de economía global capitalista repercute de manera muy nociva sobre el medio ambiente. Por un lado, la subordinación de las economías de los países "pobres" a la actividad exportadora para generar divisas a la que se ven obligados para pagar la deuda externa, ha acentuado la explotación de bosques, de recursos pesqueros y el uso de cultivos agroquímicos. Por otro lado, el comercio internacional a largas distancias, ha provocado un espectacular aumento del transporte mundial tanto de materias primas como de manufacturas, así como un incremento del consumo de energía y de la emisión de sustancias contaminantes. También, con el fin de ser más competitivos en un mercado global, hay que bajar los estándares ambientales y reducir los costos ambientales en los costos de producción. Algunos países que tenían leyes muy restrictivas en cuanto a producción de contaminantes, por ejemplo, tienen que rebajar estas legislaciones porque los actuales acuerdos internacionales o regionales sobre comercio no permiten este tipo de protecciones, alegan que poner controles ambientales va contra la libertad de comercio. 
La globalización y la libertad de comercio socavan el entorno. Un mercado libre sin control ninguno que sólo persigue el beneficio económico entra en contradicción flagrante con la protección, la conservación y la sostenibilidad del medio ambiente, por más que se empeñen en hablar de desarrollo sostenible. Por donde pasa este sistema económico no vuelve a crecer la hierba. La crisis ambiental va asociada a la expansión del capitalismo y a su afán del crecimiento continuo en la búsqueda del beneficio. Cada régimen de acumulación tiene su propia forma de utilizar el medio ambiente y de explotar los recursos naturales, y el régimen capitalista ha sido el más depredador (las economías planificadas del socialismo real también han dejado un lastre de contaminación industrial y nuclear y tienen su parte de culpa en la crisis ecológica ya que se basaron en el productivismo exacerbado, pero nunca fomentaron el consumismo frenético y sin un fin social que sí promueve el capitalismo). La acumulación continua de capital necesitaba y necesita expandirse en términos de producción total y en términos de territorio total. 
Los países de la Periferia se ven obligados a sobreexplotar sus materias primas para la exportación para obtener divisas como pago de los intereses de la deuda externa. La deforestación se produce por el desmonte de tierras, por la creación de monocultivos para la exportación a los países del Centro, por las explotaciones mineras y la fabricación de carbón vegetal, por la tala indiscriminada de árboles, etc. Se esquilman así los recursos madereros, los alimenticios, la pesca, los minerales y la energía de los países que eufemísticamente se denominan "pobres", cuando son los que más riquezas poseen y estas riquezas van destinadas a los países "ricos". 
Además, los impactos ambientales de la producción industrial para la exportación, exigen un consumo intensivo de energía que agota los recursos no renovables y tiene graves repercusiones sobre el cambio climático, la contaminación del agua y aire y la generación de productos químicos tóxicos y el vertido de residuos. Existe incluso un comercio de desechos y de residuos tóxicos, la mayor parte de ellos van destinados a los países del Sur.

Los problemas ecológicos y ambientales son el resultado de disfunciones de carácter social y político, están determinados por la forma de relación de los seres humanos, por los patrones de consumo que siguen y por el tipo de organización que adopta la sociedad para satisfacerlos, en suma, son el resultado del modelo económico establecido. El empobrecimiento progresivo del patrimonio natural del planeta y la limitada capacidad de recuperación de los ecosistemas, esto es, la crisis ecológica y la crisis ambiental son el resultado del actual modelo globalizador, un modelo de producción y de consumo injusto, depredador con los seres humanos y la naturaleza. 

c. Agigantando la brecha entre géneros 

A las desigualdades sociales se acumulan las desigualdades de género y a la inversa. El género es un elemento que forma parte de las relaciones sociales y humanas y también es una forma primaria de relaciones de poder. 
Cinco años después de la Cumbre de Desarrollo Social de Copenhague y la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing celebradas en 1995, las cosas no parecen haber cambiado mucho, Según la ONU hoy hay más personas viviendo en la pobreza que hace 5 años, incluso en países con fuerte crecimiento económico, la cantidad relativa de pobres ha aumentado. Además, la pobreza tiene género femenino. Las mujeres conforman el 70% de los 1.500 millones de personas que viven en la pobreza absoluta, ellas son las que no tienen acceso a la tierra, al empleo remunerado, a la educación, a los servicios de salud, acceso al crédito, etc. A pesar de los esfuerzos hechos por algunos gobiernos locales o nacionales que se comprometieron a mejorar la situación de sus países y que específicamente acordaron asumir políticas y objetivos tendentes a la igualdad de género, las gestiones locales chocan frontalmente con las decisiones macroeconómicas adoptadas por los organismos internacionales (BM, FMI, OMC).

El ciudadano global sigue siendo el mismo que el ciudadano ilustrado: varón blanco y con dinero porque, aunque cambien las leyes, su traducción simultánea a la esfera cotidiana no es ni mucho menos automática. La discriminación no se produce de forma tajante y unilateral por parte de una institución, una empresa o un grupo social, sino que atraviesa distintas etapas y grados y se produce tanto a nivel individual como a nivel social, político e institucional. Se ponen barreras desde los más bajos escalones: la escuela, el trabajo, el hogar... hasta los más altos: el llamado techo de cristal. 

La globalización ha conducido a una desregulación del mercado laboral que ha producido una brecha entre mano de obra base, formal, estable y calificada (generalmente masculina) y una mano de obra informal y periférica, con trabajos precarios, ocasionales, temporales, a domicilio, a tiempo parcial, sin protección y con menor salario (generalmente mano de obra femenina y/o mano de obra infantil). El desempleo no sólo afecta más a las mujeres, sino que también está, en parte, relacionado con el aumento de la violencia doméstica. El peso de la pobreza sobre mujeres y niñas hace que éstas sean las víctimas de la violencia de sus compañeros masculinos, o que éstas tengan que dedicarse a la prostitución, o se vean sometidas al tráfico, la violencia o el abuso de sus derechos humanos. Incluso que se ocupen de trabajos en régimen de explotación o en ocupaciones peligrosas para la salud (Rigoberta Menchú ha denunciado que en Guatemala las mujeres amamantan a sus hijos con leche contaminada por los pesticidas agrícolas) y todo esto, sin abandonar el trabajo no remunerado de ser el soporte material y afectivo de su propia casa y su familia. La entrada de las mujeres al mercado aunque parecía que iba a liberarlas de la servidumbre doméstica, por el contrario, ha acentuado la situación de desigualdad.

La tradicional separación de roles ha hecho que se extendiera la conciencia de que las mujeres se han ocupado únicamente de la esfera reproductiva. Sin embargo, fue la revolución industrial la que incidió en la separación entre la esfera de la producción doméstica y la esfera mercantil. Fue entonces cuando el trabajo se empezó a relacionar con la producción y, a partir de ese momento únicamente se considerará trabajo aquél que establece una relación monetaria de por medio, por tanto, el trabajo de las mujeres comienza a considerarse como inactividad. Sin embargo, hasta principios del siglo XX, la vivienda familiar era el lugar de producción: alimentos, huerta, ganado, pan, vestido, etc. y las mujeres contribuían a la producción tanto o más que los varones. Es en este siglo cuando el hogar se convierte en un lugar de consumo. Al pasar de productores a consumidores, se hace necesario el acceso al dinero y las mujeres no lo tenían, sino que dependían económicamente del varón.

Otra prueba de que las mujeres han contribuido notablemente a la producción es que, dejando al margen las actividades ligadas al transporte y distribución de mercancías, el enorme crecimiento del sector servicios en las últimas décadas se ha debido en parte a la incorporación de las mujeres al empleo, ya que las labores y actividades que precisamente éstas desempeñaban en casa, son las que se ha ido integrando poco a poco en el mercado: cuidado de los niños y de los mayores, atención a los enfermos y discapacitados, preparar la comida, confeccionar, lavar y arreglar la ropa...

El mercado echa mano de las mujeres en situaciones de crisis económicas y crisis bélicas y hoy se dirige a las mujeres no para resolver sus necesidades y deseos, sino porque las mujeres constituyen un mercado que representa más del 50% de la población total, por lo que considera que éstas no pueden permanecer al margen del consumo y fuera de las pautas del sistema y más, cuando son ellas las que se encargan de abastecer y administrar la unidad familiar y de realizar las tareas de las que se desocupan tanto el Estado como la sociedad en su conjunto. No sólo el mercado no resuelve las situaciones de desigualdad, sino que las potencia. Excluye y discrimina a las mujeres pagándolas un menor salario o apropiándose de su trabajo no pagado que es el que da vida, educa, nutre y cuida a los futuros y presentes "productores" y "consumidores". Sin la mujer cumpliendo "su" papel en la esfera doméstica, los varones no podrían entrar en el ámbito público ni serían posibles la producción y el mercado capitalistas. 

4. Desmontando algunos mitos: 

La representación de la realidad se ha forjado históricamente bajo la mirada masculina. Que los hombres pudieran dedicarse a tiempo completo y a pleno rendimiento a la esfera pública, ha hecho que la visión masculina se presente como la única existente y su forma de ver y de explicar el mundo se ha considerado como la verdad objetiva y universal. Sin embargo, existen distintos puntos de vista y realidades contradictorias, como lo han demostrado no sólo otras culturas no occidentales que se han opuesto al etnocentrismo imperante, sino también esa inmensa minoría silenciada que constituye la mitad de la humanidad: las mujeres.

El sistema transmite ideas y valores a través de las representaciones difundidas por los medios de comunicación de masas y nos presenta la ideología imperante como algo neutro y objetivo, como la realidad. Por el contrario, el lenguaje del que se sirve una ideología es mensaje, no herramienta de comunicación. A través del lenguaje asumimos una determinada "realidad", no la realidad, sino "su realidad". Es necesario, pues, desentrañar los mitos que la supuesta objetividad de las representaciones del llamado "pensamiento único" -aliñado con buenas dosis de pensamiento androcéntrico- nos impone, porque si no podemos identificar la realidad, tampoco podemos actuar sobre ella.

El universo mitológico en el que se basa la globalización es muy complejo, pero intentemos desentrañar algunos de los principales mitos sobre los que se sustenta la ideología neoliberal. Decía Pessoa que no hay prosa, ni la más rígidamente científica, que no rezume algún jugo emotivo. Veamos cuál es su jugo "emotivo".

a. La globalización es un evento completamente nuevo 

Nos hablan de la globalización como de una nueva era, una gran transformación que viene a sustituir a todo lo anterior. Sin embargo, los procesos de mundialización han ido parejos a toda la historia del desarrollo capitalista y las nuevas relaciones de producción y consumo no han abolido las antiguas. Los recursos y el trabajo humano siguen utilizándose como mercancías, aunque ahora se intensifica su explotación. 

b. la globalización como proceso natural e irreversible 

Si el mundo está gobernado por las leyes del mercado es porque se va imponiendo por la fuerza de los hechos en un proceso de evolución natural. Eso ha llevado al fin de la Historia puesto que, según ellos, nos ha conducido al mejor de los mundos posibles y al único modelo factible. Esto nosotras no nos lo creemos porque la globalización, ese "paraíso" a alcanzar, es un infierno para la mayoría, pero sí hemos llegado a pensar que este es el único mundo posible, que la globalización es un proceso imparable e irreversible. Todos sus mitos, disfrazados de objetividad y racionalidad, son los que nos impiden actuar, los que nos hacen creer que sólo es posible la respuesta del pragmatismo, la aceptación y la adaptación.

Pero la globalización no es un proceso natural ni incuestionable, los pueblos, los Estados y las personas no sólo tienen como único camino seguir la lógica del mercado. La organización social se fundamenta en las relaciones entre las personas, son ellas quienes establecen qué tipo de sociedad hay que construir y cómo se construye. No existen leyes mecánicas ni naturales, este modelo lo diseñan determinadas políticas e instituciones concretas, fijando unas reglas a la medida de unos objetivos determinados. 
La Historia se ha basado en la confrontación de ideologías, posiciones políticas y luchas entre hombres. Como dice Mary Evans, en lo único que parecen estar de acuerdo los hombres es en su resistencia a la presencia de mujeres en el espacio público. Y, aunque el capitalismo haya sido el único sistema que ha quedado en pie tras el derrumbe de los países del Este, no quiere decir que este sea el único modelo que pueda existir. Son posibles cambios no globalizadores y, hasta las propias crisis del capitalismo, pueden dar un giro de 360º en el sistema económico y social. 
c. Con la globalización las clases sociales desaparecen 

Ya hemos dicho aquí que la globalización aumenta la pobreza y las desigualdades. De los 6.000 millones de personas en el mundo, un tercio vive bajo el umbral de pobreza. El 20% más rico posee el 86% de la renta y el 20% más pobre, el 1,6%. Se profundizan las diferencias entre países y entre personas. Tan sólo el 30% de la población mundial está en el mercado de forma completa, el 70% no están en él o lo están de forma muy parcial. Esta es la sociedad del mercado, una sociedad excluyente que trata a las personas como si fueran mercancías excedentarias y una sociedad que genera inmensas desigualdades. Las clases sociales no han desaparecido, sino que se han intensificado las diferencias sociales, pudiéndose resumir las clases en 3 grandes grupos: los incluidos, los precarios y los excluidos del sistema. 

d. No hay alternativas a la globalización 

Nos dicen que la globalización, por su propia naturaleza, es un proceso imparable e imposible de cambiar y regular. No es cierto, se puede regular y prueba de ello es que cada día se fijan nuevas reglas y tratados internacionales que dirigen la "mano invisible". En los últimos años se han firmado numerosos acuerdos comerciales muy complejos pero en un sentido político y económicamente contrario al que debería haber tenido. Se pueden y se deben regular las políticas sociales, ambientales y laborales. Se pueden realizar acuerdos que representen compromisos de equidad de género, igualdad laboral, prestaciones y derechos sociales, intercambios comerciales justos, controles a la especulación y responsabilidades ambientales. Lo que no existe es voluntad política de hacerlo, voluntad democrática, pero se pueden tomar acuerdos en todos los niveles: locales, regionales y globales y en todos los ámbitos. Se pueden y se deben tomar.

La imaginación es hoy más necesaria que nunca. Es preciso crear una nueva forma de entender el mundo, recrearlo, y comprender que las leyes del mercado no son inexorables, sino un tipo de relación social y humana que queremos, debemos y podemos cambiar. 

5. La mercantilización de la naturaleza, de la sociedad y de los individuos ¿Cómo afecta la globalización a nuestra vida cotidiana? 

Lo que no tiene precio no vale y lo que no vale no alcanza a ser un dato económico socialmente reconocido y políticamente significativo, se intenta entonces dar valor a los recursos naturales (se capitaliza la naturaleza) o al trabajo de las mujeres dentro del hogar (se capitaliza el trabajo doméstico), cuestiones que hasta ahora no se han considerado integrantes de la actividad económica y que no se incluyen en los balances macroeconómicos. 
Los intentos de la economía ecológica y de la economía feminista por hacer visible a la sociedad y a los poderes económicos el verdadero valor de la naturaleza y del trabajo de las mujeres (precisamente dos de los elementos básicos e imprescindibles para la vida y que no son tenidos en cuenta), han conducido a la medición de esas actividades en términos económicos. Esta actitud muy loable, ya que se pretende hace visible lo que antes estaba tapado, sin embargo, puede reforzar la mentalidad que se pretende rechazar. Los seres humanos, el trabajo y la naturaleza no pueden ser tratados como mercancías. Las relaciones humanas y la ecología son dimensiones de la vida y de lo humano que no pueden ser tratadas como otra mercancía cualquiera, precisamente por su valor vital, no son sustituibles por ningún otro valor. Y además, existe una dimensión ética, no pueden ser reguladas por un sistema arbitrario que, intrínsecamente, produce desigualdad. La distribución del trabajo y la preservación y distribución de los recursos de la naturaleza deben hacerse al margen del mercado. Ya dijo el poeta que todo necio confunde valor y precio, así que no caigamos en la misma estupidez.

Las actividades humanas no deberían ser tratadas como mercancías (el amor, el sexo, el compañerismo, la amistad, el arte, el ocio, la cultura...), como tampoco debiera serlo el trabajo. El trabajo dejado al arbitrio del mercado condujo a la explotación y a la esclavitud, hoy quieren flexibilizar las condiciones y abandonar cualquier pacto social sobre el empleo, para devolver a los trabajadores a las inhumanas condiciones del siglo XIX. Cada vez más y más formas de relación entre las personas se incluyen en un sistema de intercambio basado en la mercantilización y la monetarización (sexo, cultura, arte, conocimiento, madres de alquiler, etc.). Es preciso remarcar que no todo tiene un valor monetario, que no todo se puede cuantificar y que la mayoría de las necesidades y aspiraciones humanas no son reducibles a simples guarismos. Además, es sarcástico que el mercado pretenda resolver los problemas que el propio mercado ha creado.

Monetarizar todos los recursos naturales y sociales, además de ser una tarea ridícula e impracticable y una idealización absurda, (¿cuánto vale amamantar y querer a una hija? ¿qué precio ponerle a la capa de ozono?), contribuye a potenciar la noción de que todas las actividades humanas deben estar guiadas por el afán de lucro y que la sociedad es un mercado donde todo se compra y se vende. No todas las actividades están o deben estar orientadas hacia el lucro económico y, no nos engañemos, el objetivo último del mercado no es la satisfacción de necesidades, sino la acumulación de dinero. El mercado no puede resolver esas necesidades y aspiraciones, éstas se tienen que resolver en otro sitio, en el terreno de la política, y por medio de la participación social y humana. El abanico de necesidades y objetivos es tan amplio que ni la racionalidad económica ni la racionalidad ecológica pueden determinar todas las variables humanas y ecológicas para evaluarlas en términos económicos.

Nuestras aspiraciones ecologistas o feministas no se van a solucionar por capitalizar la naturaleza o capitalizar el trabajo doméstico, incluyéndolos dentro del sistema económico existente. Determinar las externalidades sociales, ambientales y de género, y reducirlas a valores de cambio para introducirlas en la acción política es además, un modo excesivamente tecnocrático de tratar los problemas. Contribuimos con ello a hurtar el debate público, desplazamos al campo de la teoría o la gestión económica lo que debiera estar en el terreno de la política, la sociedad y la democracia. Además, aplicar la lógica del mercado a la familia y a las relaciones humanas es inviable, tiene que existir una reciprocidad, unos sentimientos y unos vínculos afectivos entre las personas que el dinero no es capaz de establecer. No es posible explicar las relaciones sociales desde el análisis coste-beneficio.

Administrar la casa era cosa de mujeres, pero administrar, controlar y mercantilizar el espacio público ha sido cosa de hombres. Sin embargo, la separación de la esfera del trabajo ha conducido a los hombres a la no responsabilidad social en el espacio doméstico: cómo se organiza socialmente el trabajo, la producción y la no producción dentro de casa. Pero también esta separación ha conducido a la irresponsabilidad social fuera de la casa, en el espacio público: lo importante es la producción y el beneficio económico y no qué se produce, qué necesidades existen y cómo se atienden, quiénes y de qué forma las llevan a cabo. Para mejorar el trabajo en el ámbito público la sociedad debiera aprender de las mujeres, puesto que en el ámbito doméstico y en la mayor parte de sus tareas productivas han ejercido estas funciones con verdadera eficacia, alejándose de la lógica productivista al uso y dándole al trabajo y a las relaciones sociales una verdadera dimensión social y humana.

Las mujeres, tradicionalmente, se han ocupado de la educación y del cuidado de los hijos, de la asistencia a los mayores y a los enfermos y de la producción comunitaria de bienestar, en suma, de lo social, de la política entendida como servicio a los demás, y no como poder sobre los demás. Sin embargo, la globalización promueve otros valores. La competencia y el beneficio económico como valores supremos, destruyen los sentimientos comunitarios y el control democrático sobre las economías y sobre la propia vida de las personas. Decía Harriet Taylor que "mientras la competencia sea la ley general de la vida humana es una tiranía excluir a una mitad de los competidores", sin embargo, la tiranía real es que la competencia sea la ley de la vida humana tanto para las mujeres, como para los hombres.

Hoy hay 5 millones de amas de casa en España y el mercado se apropia de la producción y reproducción de la vida humana, tarea que llevan a cabo éstas y otras muchas mujeres. Una posibilidad que paliaría su ausencia de renta o su dependencia económica de la pareja, sería establecer una renta básica como derecho ciudadano universal y sin contrapartidas, que también incluiría a estas mujeres. Esto paliaría en parte, sólo en parte, ésta y otras muchas situaciones de precariedad y de exclusión, ya que la solución real pasa por la coparticipación en las tareas y en la corresponsabilidad por parte de mujeres y hombres, en la socialización de las labores de cuidado, y no por el simple reparto de rentas y tareas o en la mercantilización de éstas.

La globalización capitalista nos conduce a un mundo irracional. Si todos los aspectos de la vida humana se supeditan a los requerimientos de la acumulación capitalista, si se sigue con los mismos criterios de sobreexplotación de la naturaleza y de los seres humanos, especialmente de las mujeres, y se sigue sin atender las verdaderas necesidades de la gente, cualquier política tendente a evitar la desigualdad de género estará condenada al fracaso.

La competitividad es una forma de violencia que cada vez más transciende el ámbito del discurso y se asienta en la realidad cotidiana como un elemento firme y constitutivo de la sociedad globalizada. ¿Es sólo la codicia la que debe mover el carro de la Historia y es el dinero el único valor que guía a las personas como seres sociales o individuos? Nos dicen que vivimos en el único y en el mejor de los mundos posibles, pero la mayor parte de la humanidad sabe y experimenta que esto no es cierto. Si queremos construir una sociedad humana y no una selva social, hay que cambiar radicalmente la competitividad por la cooperación y establecer unas relaciones económicas, sociales y humanas basadas en el respeto a los otros seres humanos, en la equidad de géneros y en la consideración de la base biológica que nos sustenta. Madrid, Diciembre de 2000 
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¿QUIÉNES PIERDEN CON LA GLOBALIZACIÓN?
EL HOLOCAUSTO LABORAL

Ricardo Antonio Lomoro

Las víctimas del dualismo económico se cuentan por millones. Los que no pudieron -ni podrán ?- cruzar el muro de la pobreza están pagando cara la globalización, el libre comercio, la economía de mercado y la competitividad.
Una enorme subclase inmóvil opta en forma permanente entre el paro o la pobreza. El ejército multinacional de los desamparados, excluídos y carenciados, se sienten definitivamente apartados de la gran aldea global. Los nuevos pobres, generados por esta economía a dos velocidades, integran el "ejército en la reserva", en permanente adaptación hacia abajo. 
El miedo al mañana, la angustia y la inseguridad, impulsan esta nueva "era de las desigualdades" (Fitoussi). Las víctimas del "horror económico" (Forrester) se sienten definitivamente excluídos de "integrar la red". "La mayoría insatisfecha" sufre aturdida las consecuencias de la privatización, la liberación y la desregulación, realizadas en nombre del progreso.

Trabajador de usar y tirar, disponible en el momento justo y por el tiempo necesario, flexibilizado, excluído, padeciendo los modernos procedimientos de reducción (downsizing), desplazamiento (outsourcing), reorganización ( re - engineering ), sienten que han caído -definitivamente- en "la trampa de la globalización" (Martin y Schumann).

Antes de buscar opiniones y cifras sobre "los perdedores" adelantaremos alguna información demostrativa del "panorama después de la tormenta": El desempleo en el mundo ha alcanzado (según datos del año 1993) su nivel más elevado desde la gran depresión de 1930. Más de 800 millones de seres humanos están desempleados o subempleados en el mundo. En la actualidad, por primera vez, el trabajo humano está siendo paulatina y sistemáticamente eliminado en el proceso de producción. Tan sólo en Estados Unidos, en los años venideros más de 90 millones de puestos de trabajo de los más de 124 existentes son potencialmente susceptibles de ser sustituídos por máquinas.

Como consecuencia de los adelantos en la automación se pronostica que en los próximos 30 años tan sólo un 2% de la actual fuerza laboral será necesaria para producir todos los bienes necesarios para satisfacer la demanda total. La proporción de masa laboral europea empleada en el sector industrial y en el sector servicios se reducirá de 35% (1993) a un 25% dentro de 10 años, con una posterior reducción de hasta el 15% al cabo de un período de 20 años. La reingeniería económica podría dar como resultado una cifra no oficial de desempleo del orden del 20% en Estados Unidos cuando el actual fenómeno de restructuraciones esté en pleno régimen. 
En toda Europa Occidental no se ha creado ningún empleo nuevo neto de 1973 a 1994. En los próximos años otros 15 millones de trabajadores y empleados de la Unión Europea tendrán que temer por sus empleos a tiempo completo, casi tantos como figuran en las listas del paro en el verano de 1996. Alemania 1996, más de 6 millones de personas dispuestas a trabajar no encuentran empleo fijo. Los ingresos medios netos de los alemanes occidentales descienden desde hace 5 años. Por lo menos otros 1,5 millones de empleos desaparecerán en la próxima década.

Desde 1979 hasta 1992 la productividad en Estados Unidos se incrementó en un 35% en el sector secundario mientras la masa laboral se redujo un 15%. En 1990 el promedio de las ganancias por hora de los trabajadores norteamericanos -sin posibilidad de mando- dentro de las compañías nacionales era el más bajo que en cualquier otro año desde 1965. Una creciente mayoría de estadounidenses ha descubierto que su verdadero nivel de vida se ha estancado desde mediados de 1970. Hacia el 2020 la quinta parte más acomodada de la población será responsable de más del 60% de los ingresos percibidos por los norteamericanos; la quinta parte menos favorecida del 2%. En 1990 2,5 millones de ricos recibieron el mismo volumen de ingresos que los 100 millones que se encuentran en la base de la pirámide. 

El 50% de los americanos (entre 1979 y 1992) que trabaja a tiempo completo tenía el ingreso por debajo del mínimo para una familia de 4 miembros (13.000 dólares año). Más de un 35% de los graduados universitarios en fechas recientes, se han visto en la obligación de aceptar empleos que no requerían un diploma universitario (frente a un 15% de hace 5 años). En Estados Unidos, la caída de ingresos ha sido particularmente severa en los jóvenes. A pesar del incremento en la capacitación promedio, aquellos jóvenes de 25 a 34 años de edad tuvieron un 25% de reducción en los salarios reales (1973 a 1992). 

En ninguna otra época desde que se vienen recogiendo datos los salarios reales de los varones norteamericanos cayeron durante un período de 2 décadas. Nunca antes una mayoría de trabajadores norteamericanos había soportado reducciones del salario real mientras el PBI per capita estaba en aumento.

A fines de 1994, para los trabajadores no supervisores, los salarios reales retrocedieron a lo que habían sido a fines de la década de los cincuenta. Medio siglo sin aumentos en el salario real para el trabajador medio no superior. Esto no había sucedido nunca antes en Estados Unidos. Mientras el PBI per capita ha crecido en 18 de los últimos 20 años, los salarios reales semanales han declinado inexorablemente en 15 de esos mismos 20 años.

En los Estados Unidos el 32% de todos los hombres de 25 a 35 años gana menos que la cantidad necesaria para mantener una familia por encima de la línea de pobreza. La familia de clase media de un sólo aportante está extinguida.

Veamos ahora algunas consecuencias directas de la reducción del gasto social: Estados Unidos tiene un 20% de su población calificada como pobre (ingresos inferiores a la mitad del promedio nacional). Una quinta parte de los niños vive bajo el umbral de la pobreza. Los salarios por desempleo son prácticamente desconocidos. La duración media de los preavisos del despido es de 2 días. El número de americanos que viven en niveles de pobreza en 1992 es mayor que en ningún momento del pasado, desde 1962. Más de un 40% de los pobres de los Estados Unidos son niños. 

En la actualidad 1 de cada 3 adultos en Estados Unidos es práctica, parcial o completamente analfabeto. Más de 20 millones de americanos son incapaces de leer o tienen un nivel de lectura inferior al 50%. Existen 35 millones adicionales que tienen un nivel inferior al correspondiente al noveno grado. El 40% de los jóvenes que ingresan a los colleges reconocen que no saben leer correctamente. El 17% de los jóvenes americanos de 17 años son prácticamente analfabetos. Estados Unidos tiene un porcentaje de analfabetismo mayor que Polonia. Estados Unidos tiene una tasa de mortalidad infantil del 10%. Tiene una tasa de vacunación en un 40% inferior a la de otros países industrializados. En Estados Unidos no existe un sistema de asistencia sanitaria (médica) generalizada. 35 millones de habitantes no gozan de ningún tipo de seguro médico. 

En 1987, 12 millones de niños no estaban cubiertos por ningún tipo de seguro de enfermedad. En 1992 más de 1 de cada 10 americanos dependían de ayudas alimentarias, el mayor porcentaje desde que los programas fueron puestos en marcha en 1962. Más de 30 millones de personas mayores se ven forzadas a ayunar. Uno de cada cuatro niños americanos en edad de crecimiento pasa hambre. El 28,5% de los pobres no tiene ningún tipo de seguro sanitario. En 1994 el 62% de todas las familias de color correspondían a hogares uniparentales. Investigaciones en Estados Unidos indican que un incremento de 1% en el desempleo se traduce en un 6,7% en los homicidios, de un 3,4% en los crímenes violentos y de un 2,4% en los crímenes contra la propiedad. 

Hay más hombres en prisión o libertad condicional en los Estados Unidos que hombres desempleados. A fines de la década del 80 el gobierno federal invertía por año la misma cantidad (en moneda constante) en infraestructura que la que había invertido 30 años antes. El presupuesto de prisiones es mayor en Estados Unidos que el de educación pública. Más de 80 millones de personas en la Unión Europea ya viven en niveles de pobreza.

Dos cuchillas de la misma tijera, en nombre de la flexibilización y la competitividad se somete al hombre al drama individual de la pérdida del trabajo, de la precariedad, de la baja de salarios y al drama colectivo de la pérdida del estado del bienestar. De allí que Viviane Forrester diga que estamos ante una elección: desocupación o pobreza, aunque finalmente concluya que tendremos las dos cosas.
El otro "corte" competitivo se está dando al gasto público. Estados Unidos acepta una gran disparidad de los ingresos. Y considera a la pobreza como un problema particular. Por ello no se inmuta (a pesar de los costos: criminalidad - drogadicción - homeless) al recortar los programas de educación, sanidad, vivienda, indigencia, servicios públicos. Europa tiene una larga tradición social y considera la pobreza como un problema público. De ahí las dificultades existentes a la hora de recortar el estado del bienestar. A ello volveremos en el capítulo sobre competitividad. 

Veamos ahora lo que opinan y nos informan los tratadistas sobre "los paganos" de la globalización: "En esta sociedad norteamericana dislocada, una nueva noción aparece bajo la pluma de los periodistas, sociólogos o especialistas en asuntos criminales: el dualismo. Una noción que parecía hasta ahora reservada a los observadores del tercer mundo, y que servía especialmente para describir determinadas sociedades como Brasil o Sudáfrica. El dualismo es el corte, la segregación fáctica, el "apartheid económico" en vigor en una sociedad que se mueve definitiva y cruelmente "en dos velocidades". Una sociedad donde las diferentes categorías de población viven, de hecho, en dos planetas diferentes que cada año se alejan un poco más uno del otro.

Si se define como "pobres" a todos los que disponen de ingresos inferiores a la mitad del promedio nacional, entonces se constata que la población norteamericana cuenta actualmente con un 17% de pobres, frente a un 5% en Alemania (ex R.F.A.) y los escandinavos, 8% en Suiza y 12% en Gran Bretaña. Algunos expertos llevan la cifra al 20%, y estas estadísticas no toman en cuenta a los inmigrantes clandestinos.
Entre la desventajas de los Estados Unidos, Michael Albert, destaca: la degradación social, el crimen, la droga, la baja participación en las elecciones, el deterioro de los servicios públicos y los homeless.

Un estudio basado en cifras del Congressional Budget Office, publicado en 1989, llegaba a las siguientes conclusiones: "la brecha entre norteamericanos ricos y pobres se ha ensanchado hasta tal punto durante los años ochenta que los dos millones y medio de ricos van a recibir, en 1990, prácticamente el mismo volumen de ingresos que los cien millones de personas que se encuentran en la base de la pirámide". La participación de los ciudadanos norteamericanos en las elecciones es la más baja de todas las democracias occidentales (dos terceras partes del electorado se abstiene). 

El sistema escolar de la enseñanza primaria y secundaria es muy mediocre. El grado de conocimiento de los alumnos de 10, 13, y 17 años se sitúa en la última posición entre los países industrializados. El 45% de los estadounidenses adultos se muestra incapaz de situar Centroamérica en el mapa, y la mayoría de ellos no sabe donde se encuentran Gran Bretaña, Francia o Japón. Globalmente, Estados Unidos es de todos los países de la OCDE, el que más gasta en salud, (con más del 10% del PBI). Pero el estado general del sistema es bastante desastroso.

En cuanto a la mortalidad infantil, con una tasa del 10% (el doble que la japonesa), se clasifica actualmente (1989) en el vigésimo segundo lugar del rango mundial. En cuanto a la tasa de embarazadas adolecentes (de 15 a 19 años) es del 10%, diez veces más altas que en Japon.

Todas estas cifras reflejan la descomposición familiar y la extensión de la pobreza en una sociedad cada vez más atomizada y más dura. Una quinta parte de los niños americanos viven bajo el umbral de la pobreza. En 1987, 12 millones de niños no estaban cubiertos por ningún seguro de enfermedad (un aumento del 14% desde 1981). En Estados Unidos no existe un sistema de asistencia sanitaria (médica) generalizada, y el gasto público en salud (41%) se sitúa en el nivel más bajo de todos los países de la OCDE", nos dice Michael Albert (ob. cit.). "En 1960 el director ejecutivo de una de las 100 empresas no financieras más importantes de los Estados Unidos ganaba 12 veces (antes de impuestos 40) el salario de sus trabajadores. A fines de los ochenta 70 veces el salario de su operario de planta (antes de impuestos 93).

Creciente desigualdad de ingresos de la población en general. Entre 1977 y 1990 el término medio de los ingresos (antes de impuestos) de la quinta parte menos desfavorecida de la población disminuyó casi en 5%, durante dicho período la quinta parte más favorecida aumentó sus ingresos aproximadamente un 9%.
Los destinos económicos de los norteamericanos están comenzando a bifurcarse. Algunos encajan dentro de la economía mundial, otros no tanto. 
Entre 1977 y 1990 el ingreso medio del quinto más pobre de las familias norteamericanas bajo casi un 7%, mientras el de las familias más ricas aumentó cerca de un 15%. Esto significa que el 20% menos favorecido de los norteamericanos recibirá en 1990 un 3,7% del ingreso total de la nación, por debajo del 5,5% registrado 20 años antes, el más bajo porcentaje recibido desde 1954. En cambio, en 1990, el quinto más rico recibirá algo más de la mitad de los ingresos de la nación, el más alto porcentaje registrado por el 20% más acomodado de la población. Por su parte, el 5% de los más ricos maneja el 26% del total de la nación, otro record.

La brecha salarial se ha ido ensanchando incluso dentro de las principales compañías norteamericanas. En 1990, el promedio de las ganancias por hora de los trabajadores norteamericanos -sin responsabilidad de mando- dentro de las compañías nacionales era más bajo que en cualquier otro año desde 1965. Los salarios de los empleados de la producción rutinaria están en disminución. En 1990 el término medio de los jóvenes americanos estaban deficientemente educados para competir en una economía mundial de alto valor.......el 17% de los jóvenes americanos de 17 años son prácticamente analfabetos. La inversión pública en el sistema de transporte nacional (en Estados Unidos) disminuyó en la década de los setenta y se redujo más abruptamente en los años ochenta, hasta el punto de que la nación invierta solamente el 1,2% de su presupuesto no militar (cerca del 3% de su PNB) en el desarrollo y mantenimiento de la infraestructura. Las inversiones en nuevas estructuras han disminuído más drásticamente del 2,3 del PNB en 1963, a sólo el 1% en 1989.

El repliege del gobierno federal ha sido particularmente abrupto. A fines de la década del ochenta Washington invertía por año la misma cantidad en infraestructura (en moneda constante) que la que había invertido treinta años antes, aún cuando la producción nacional bruta había crecido el 144% en ese intervalo. Las inversiones de capital disminuyeron del 24% del total de los gastos federales en 1960 a menos del 11% en 1991.

La inversión en la educación pública elemental y secundaria ha tenido una trayectoria similar. Hacia fines de la década de los ochenta, las inversiones norteamericanas por alumno (ajustadas a las tasas de cambio vigentes en 1988) estaban por debajo de las inversiones análogas en otras ocho naciones: Suecia, Noruega, Japón, Dinamarca, Austria, Alemania Occidental, Canadá y Suiza.

Si no se hace algo las posiciones de los más acomodados y de los menos favorecidos seguirán distanciándose. Hacia el 2020, la quinta parte más acomodada de la población será responsable de más del 60% del total de los ingresos percibidos por los norteamericanos; la quinta parte menos favorecida del 2%", nos dice Robert B. Reich (ob. cit.). "Una creciente mayoría de estadounidenses ha descubierto que su verdadero nivel de vida -así como el valor real de la producción nacional- se ha estancado desde mediados de 1970. Del mismo modo que ha aumentado la diferencia entre la quinta parte superior y las restantes cuatro quintas partes de la sociedad global, tambien aunque de forma menos espectacular, la quinta parte superior de la sociedad estadounidense se ha separado del resto. Los críticos liberales señalan una creciente herencia de problemas (deuda, decadencia social, caída de los niveles de vida de la clase media, erosión del liderazgo económico del país, y una presencia militar en el exterior demasiado grande). Las amenazas a Estados Unidos pueden no venir de las armas nucleares sino de los riesgos medioambientales, las drogas y la pérdida de la competitividad.
Su riqueza si bien es considerable está desigualmente distribuída, lo que da lugar a inmensos problemas sociales internos; posee grandes déficit en la balanza por cuenta corriente y necesita pedir préstamos exteriores. Un país en el que -como en este caso- los ingresos semanales reales les han descendido claramente desde 1973, está cada vez menos inclinado a subvencionar siquiera las necesidades más valiosas. Gran parte del incremento de productividad de la industria estadounidense de la década de 1990 no ha provenido (como Japón) del aumento de la producción por trabajador existente, sino del cierre de fábricas y el recorte de la fuerza de trabajo.

La lista de dolencias americanas: asistencia médica (37 millones de americanos carecen de seguro médico), el número de pobres (incluso con problemas de salud), las drogas, la delincuencia (incluso las armas en poder de la población) y la educación superior", nos dice Paul Kennedy (ob. cit.). "El desempleo en el mundo ha alcanzado en la actualidad (1993/94) su nivel más elevado desde la gran depresión de los años 30. Más de 800 millones de seres humanos están en la actualidad desempleados o subempleados en el mundo. Esta cifra puede crecer dramáticamente entre hoy y el final de siglo, puesto que millones de recién llegados al mundo laboral se encuentran sin posibilidades de trabajo, muchos de ellos víctimas de la revolución tecnológica que está sustituyendo a pasos agigantados a los seres humanos por máquinas en la práctica totalidad de sectores económicos e industrias de nuestra economía global. En la actualidad, por primera vez, el trabajo humano está siendo paulatina y sistemáticamente eliminado del proceso de producción. Las máquinas inteligentes están sustituyendo, poco a poco, a los seres humanos en todo tipo de tareas, forzando a millones de trabajadores de producción y administración a formar parte del mundo de los desempleados o peor aún, a vivir en la miseria. Sólo algunos empleos se crean en el contexto de la economía estadounidense (1994); estos corresponden a los sectores peor pagados y, en general, sobre la base de contratación temporal.

Tan sólo en los Estados Unidos, en los años venideros más de 90 millones de puestos de trabajo de los más de 124 existentes son potencialmente susceptibles de ser sustituídos por máquinas. La "reingeniería" produce como resultado una disminución del 40% en los empleos de una empresa y el 75% en su masa laboral. Se estima que más del 80% de las personas implicadas en responsabilidades de tipo medio pueden resultar afectadas.

El rápido camino hacia la automatización conduce vertiginosamente a la economía global a un futuro industrial sin trabajadores. Desde 1979 hasta 1992 la productividad se incrementó en un 35% en el sector secundario mientras la masa laboral se redujo en un 15%. Como consecuencia de los adelantos en la automatización se pronostica que en los próximos 30 años tan sólo un 2% de la actual fuerza laboral "será necesaria para producir todos los bienes necesarios para satisfacer la demanda total".

La proporción de masa laboral europea empleada en el sector industrial y en el sector servicios se reducirá del 35% actual (1993/94) a un 25% dentro de 10 años, con una posterior reducción de hasta el 15% al cabo de un período de 20 años. Con referencia al enfoque de Reich y Clinton sobre la reeducación Rifkin se pregunta: ¿para qué?; y se responde: existen estudios que afirman: "una gran parte de la gente (que es sustituída por las nuevas tecnologías de la información y de las telecomunicaciones) no estará en condiciones y no dispondrá de la capacidad necesaria para ser reeducados". La dura realidad es que los procesos mentales y las iniciativas que resultan necesarias para gestionar estas máquinas y hacerlas funcionar están más allá de sus posibilidades reales.

Cerca de 90 millones de norteamericanos están tan deficientemente formados que no pueden escribir una breve carta explicando la existencia de un pequeño error en una tarjeta de crédito, reconocer la hora de salida de un autobus en un sábado cualquiera en una terminal de autobuses o usar una calculadora para determinar la diferencia entre un precio de saldo y un precio normal. En la actualidad, uno de cada tres adultos en Estados Unidos es práctica, parcial o completamente analfabeto. Para estos americanos, la esperanza de ser reeducados o escolarizados, para llegar a obtener un puesto de trabajo en la elite del sector del conocimiento es prácticamente una quimera. E incluso si los progresos de reeducación y reciclaje a gran escala fueran puestos en marcha, no existirían suficientes puestos de trabajo de alta tecnología en la economía automatizada del siglo XXI como para llegar a absorber el gran número de trabajadores despedidos.

El único incremento significativo en el empleo entre la gente de color, en los últimos 25 años (USA 1994) se ha producido en el sector público. Más del 55% del incremento neto de empleo de la comunidad de color en los años 60 y 70 se ha producido en la administración. El subempleo del padre negro ha conducido a la ruptura de la familia de color (se decía en l965). Hoy (1994), el 62% de todas las familias de color corresponden a hogares uniparentales. Por primera vez en la historia americana los afroamericanos han dejado de ser necesarios para el sistema económico. Con el advenimiento de los procesos automatizados, el negro ha pasado de un estado histórico de opresión a uno de inutilidad. Millones de afroamericanos se encuentran totalmente atrapados en una permanente subclase (no cualificados e innecesarios, el valor de su trabajo se ha hecho virtualmente nulo). La reingeniería de la economía podría dar como resultado una cifra no oficial de desempleo del orden del 20% (en USA) cuando el actual fenómeno de reestructuraciones esté en pleno régimen. Cada vez más, los trabajadores americanos son forzados a aceptar trabajos marginales para poder sobrevivir.

En la década del 80, las empresas americanas obtuvieron incrementos superiores al 92% en los niveles de beneficios (antes de impuestos y después de inflación). Muchos accionistas han visto como sus dividendos se multiplican por 4 en menos de una década. En un período de 20 años, entre 1973 y 1993, los trabajadores americanos de "cuello azul" han perdido un 15% de su poder adquisitivo. En la década de los 80, el sector secundario pudo reducir 13 millones de dólares por hora en salarios, por medio de la eliminación de más de 1,2 millones de puestos de trabajo. En conjunto los americanos ganaron 22 millones de dólares por hora menos que en la década precedente. 

En un informe de 1994 se aportan datos mediante los que se demostraba que el porcentaje de americanos que trabaja a tiempo completo, con unos ingresos por debajo del mínimo para una familia de 4 miembros, alrededor de 13.000 dólares año, alcanzó el 50% entre 1979 y 1992.

Durante la década del 80 los niveles salariales por hora del 80% de la clase trabajadora americana se redujeron en un promedio de un 4,9%.

A principios de los años 70 el trabajador medio de un certificado escolar ganaba alrededor de 24.000 dólares. En la actualidad la misma persona gana unos 18.000 dólares.

El número de americanos que viven con unos ingresos medios ha pasado de un 71% de la población en 1969 a menos de un 63% a principios de la década de los años 90.

La familia media americana sufrió una pérdida de ingresos de alrededor del 2% entre 1989 y 1990. Este declive se hizo mucho más dramático entre aquellas personas con estudios universitarios. Entre 1987 y 1991 los salarios reales (de los trabajadores universitarios) descendieron en un 3,1%.

Más de un 35% de graduados (universitarios) en fechas recientes se han visto en la obligación de aceptar empleos que no requieren un diploma universitario, frente a un 15% de hace 5 años. El mercado laboral para graduados universitarios es, en la actualidad (1994) el más pobre desde el final de la guerra mundial. Dos Américas muy diferentes parecen estar emergiendo a medida que nos acercamos al final del XX, a los umbrales del siglo XXI. La nueva revolución tecnológica puede terminar por acelerar las crecientes tensiones existentes entre los ricos y los pobres y más tarde dividir la nación en dos campos completamente incompatibles y cada vez más enfrentados. Los signos de desintegración social se hallan en todas partes. 

Aportando pruebas estadísticas: El número de americanos que vive en niveles de pobreza en 1992 es mayor que en ningún momento del pasado, desde 1962. Más del 40% de los pobres de Estados Unidos son niños. La tasa de pobreza entre la población afroamericana supera el 33%, el 29,3% de los hispanos y el 11,6% de los americanos blancos. En 1992, más de 1 de cada 10 americanos dependían de ayudas alimenticias, el mayor porcentaje desde que estos programas fueron puestos en marcha en 1962. Más de 30 millones de personas mayores se ven forzadas regularmente a ayunar. Uno de cada cuatro niños americanos en edad de crecimiento pasa hambre. El 28,5% de los pobres no tienen ningún tipo de seguro sanitario. 35,4 millones de americanos se hallan sin cobertura sanitaria en 1992. El nuevo ejército en la reserva: Los trabajadores temporales, con bajo contrato y a tiempo parcial representan en la actualidad (1994), más del 25% de la masa laboral de los Estados Unidos. Más del 35% serán eventuales hacia el año 2000. Ello generará economías por el equivalente del 45% de la totalidad de pagos efectuados por la empresa a sus empleados a tiempo completo con contrato indefinido. Los trabajadores temporales a tiempo parcial ganan, en término medio, para trabajos similares entre un 20% y un 40% menos que el trabajador a tiempo completo. Los trabajadores temporales y la subcontratación constituyen el núcleo de la actual masa laboral eventual, es decir, millones de americanos cuyo trabajo se puede usar y tirar al instante y a un precio mucho más bajo que la fuerza laboral permanente. Investigaciones en Estados Unidos indican que un incremento de un 1% en el desempleo se traduce en un 6,7% en los homicidios, de un 3,4% en los crímenes violentos y de un 2,4% en los crímenes contra la propiedad. Más de 80 millones de personas en la Comunidad Europea ya viven en niveles de pobreza", nos dice Jeremy Rifkin (ob. cit.). "En toda Europa Occidental no se ha creado ningún empleo nuevo neto de 1973 a 1994. Durante el mismo período los Estados Unidos generaron 38 millones de nuevos empleos netos, aún cuando tienen un tercio menos de población. Si bien había tenido índices de desempleo de casi la mitad de los registrados en los Estados Unidos en los años cincuenta y sesenta, a mediados de la década de los noventa Europa ha duplicado los índices de desempleo de los Estados Unidos (10,8% contra 5,4% en marzo de 1995). Si se incluyeran en las estadísticas aquellos europeos que han salido de la fuerza laboral pero están en edad normal de trabajar, el porcentaje de la fuerza laboral europea que está desempleado sería por lo menos del 20%. 

En los Estados Unidos el PBI real per cápita (una vez corregido por la inflación) aumentó un 36% de 1973 hasta mediados de 1995, pero los salarios reales por hora de los trabajadores no supervisores declinaron un 14%, y los salarios reales semanales un 19% para los trabajadores no supervisores. En la década de los ochenta todos los aumentos de salarios fueron para el 20% superior de la fuerza laboral y el 1% superior acumuló un sorprendente 64%llegar la desigualdad antes de que el sistema se derrumbe?.

Si se analizan los ingresos en lugar de los salarios, el 1% superior obtuvo aún más - el 90% del aumento total de ingresos. 

Cambio de los ingresos y salarios reales 1973 – 1992
Quintil Salarios anuales de los trabajadores full-time Ingresos Hogar/familia
inferior - 23% - 3% 
segundo - 21% - 3%
tercero - 15% - 0,5%
cuarto - 10% 6%
superior 10% 16%

Las caídas de salarios han sido particularmente severas para los jóvenes. A pesar del incremento en la capacitación promedio, aquellos jóvenes de 25 a 34 años de edad tuvieron un 25% de reducción de los salarios reales.

De 1978 a 1993 la brecha en los aportes jubilatorios de los empleados varones con estudios secundarios incompletos y aquellos con títulos universitarios casi se triplicó.

En ninguna otra época desde que se vienen recogiendo datos de los salarios reales medios de los varones norteamericanos cayeron durante un período de dos décadas. Nunca antes una mayoría de trabajadores norteamericanos había soportado reducciones del salario real mientras el PBI per cápita estaba en ascenso.

A fines de 1994, para los trabajadores no supervisores, los salarios reales retrocedieron a lo que habían sido a fines de la década de los cincuenta. Medio siglo sin aumentos en el salario real para el trabajador medio no supervisor. Esto no había sucedido nunca antes en Estados Unidos. Mientras el PBI real per cápita ha crecido en dieciocho de los últimos veinte años, los salarios reales semanales han declinado inexorablemente en quince de esos mismos veinte años. En los Estados Unidos el 32% de todos los hombres de 25 a 35 años gana menos que la cantidad necesaria para mantener una familia por encima de la línea de pobreza.
En Estados Unidos se estima en 600.000 individuos desamparados o "sin hogar" en una noche y en 7.000.000 durante un período de cinco años. Hay más hombres en prisión o libertad condicional en los Estados Unidos que hombres desempleados. Los nacimientos a nivel mundial desde 1960 a 1992 entre mujeres no casadas de 20 a 24 años casi se han duplicado y entre las mujeres de 15 a 19 años se han cuadruplicado. La familia de clase media de un sólo aportante está extinguida. A comienzos de los años noventa la brecha salarial entre el decil superior y el decil inferior estaba creciendo en 12 de la 17 naciones de la OCDE, que llevaban estos registros, un aumento en proporción de 7,5 - 1 en 1969 a 11 - 1 en 1992", nos dice Lester Thurow (ob. cit.). "Del american dream al american downsizing. En los albores del siglo XXI los estadounidenses afirman que el sueño de prosperidad y seguridad se ha convertido en un sueño imposible de alcanzar. 

La mayoría de los americanos no cree en las estadísticas oficiales. Quizás sea debido a que la población conoce que según las estadísticas haber trabajado una hora en una semana ya se cuenta como empleo, y porque saben que los que pierden su empleo vuelven a trabajar, pero siempre por más horas y por menos sueldo, no cuenta en los relucientes índices estadísticos de ocupación. 

En la actualidad, son mayoría los analistas que aseguran que todos los que realizan actividades rutinarias y repetitivas, ya sea en finanzas, manufactura o cualquier otro tipo de operación, está seriamente amenazado de despido. Que se va a hacer de ellas en el seno de las corporaciones ya está decidido: se va a prescindir de ellas, sin que sea posible un retroceso de estas tendencias.

El antiguo sueño americano ha pasado a mejor vida. Hoy el hombre blanco de mediana edad con casa en las afueras tiene muy a menudo un trabajo temporal y paga la hipoteca con la misma dificultad que la universidad de sus hijas, lo que le obliga a comerse sus ahorros. En una época donde más del 10% de los graduados de Harvard de la clase de 1958 está en paro, gente con menos cualificación tiene poco que esperar.Desde 1980, una tercera parte de los hogares americanos cuenta con un miembro de la familia en desempleo. Durante la mayor parte de los años 80 aproximadamente 1 de cada 25 trabajadores perdió el trabajo. En los años 90 la cifra ha aumentado a 1 de cada 20. 
Según la encuesta del periódico The New York Times, el 93% de los trabajadores despedidos trabajaría más horas por el mismo salario; el 80% tomaría menos vacaciones; el 71% aceptaría menos beneficios médicos; y el 44% aceptaría salarios más bajos.

En los años noventa, los medios de comunicación informaban: "uno de cada seis jóvenes de 17 años es analfabeto funcional, y uno de cada diez americanos no puede leer ni entender el menú de McDonalds". En 1993 un estudio federal mostraba que la mitad de los adultos estadounidenses no tenían los conocimentos suficientes para escribir una nota en inglés sin cometer un error, o entender el recorrido de un autobus leyéndolo en los indicadores", nos dicen Mercedes Odina y Gabriel Halevi (ob. cit.). "Despues de 1973 mientras el aumento de la productividad declinaba (en Japón), el de los salarios disminuyó hasta casi interrumpirse en 1990. En realidad durante la década del 80, el promedio de crecimiento salarial fue tan sólo de un 1,5% anual, mientras que la productividad fue del 4,3%. De manera que con el incremento del comercio, el nivel de vida en Japón ha declinado. El crecimiento salarial de Japón tuvo que mantenerse bajo para que sus exportaciones aumentaran", nos dice Ravi Batra (ob. cit.). "El verdadero huracán. Alemania 1996. Más de 6 millones de personas dispuestas a trabajar no encuentran empleo fijo. Los ingresos netos medios de los alemanes occidentales descienden desde hace 5 años. Y esto no es más que el principio. Por lo menos otro millón y medio de empleos desaparecerán en la próxima década sólo en la industria, se pronostica; además probablemente uno de cada dos puestos de trabajo en los cuadros medios de dirección. La industria va a seguir los pasos de la agricultura. En el fondo la producción ofrecerá sueldo y pan a un pequeño porcentaje de la población activa.

En los próximos años otros 15 millones de trabajadores y empleados de la Unión Europea tendrán que temer por sus empleos a tiempo completo, casi tantos como figuran en las listas del paro en el verano de 1996. 

Sólo en Alemania, más de 4 millones de puestos de trabajo corren grave peligro. Con eso el porcentaje de paro podría más que duplicarse, pasando del 7,3 al 18%. 

Desde 1989, las estadísticas recogen en Alemania un claro ascenso de la criminalidad, la violencia es una posibilidad de rehuír el estres y la competencia. El abismo entre ricos y pobres se profundiza. En vez de "bienestar para todos" se impone por doquier "la revuelta de las elites"", nos dicen Hans-Peter Martin y Harald Schumann (ob. cit.). Actualicemos la información sobre Japón citando -parcialmente- dos artículos periodísticos publicados en agosto de 1998: "Con la crisis financiera se acabaron repentinamente los viajes a Hawai y Europa; el turismo nacional; la compra de cámaras de vídeo, ordenadores, aparatejos electrónicos varios; los cursos de inglés en academias privadas y la religiosa renovación, cada tres años, del coche familiar. Se termina así el sueño del asalariado vitalicio.

Yukio Fukudome, de 48 años, es un ex empleado de cargo medio de una compañía aseguradora que quebró en noviembre de 1997, víctima de la debacle financiera. Este oficinista de toda la vida encarna el perfecto parado japonés, uno más de los cerca de tres millones de desempleados japoneses. Casado, padre de una hija de 23 años, que acaba de terminar sus estudios universitarios y que ha comenzado infructuosamente a buscar empleo, no encuentra trabajo en el sector de los seguros porque las empresas extranjeras que han tomado el relevo de las difuntas corporaciones japonesas sólo contratan personal menor de 45 años. Como antídoto al paro, Fukudome se suma a los cientos de tokiotas que, después de enviar sus currículos y de entrevistarse con los jefes de personal de las compañías, acuden a los "cafés medusa", donde por la compra de una taza de café se sientan a contemplar los magníficos acuarios repletos de peces de colores y medusas, dispuestos especialmente para relajar a los clientes.

Las estaciones de metro de Tokio han abierto salas de masajes en las que por una módica cantidad los afectados por la crisis pueden recobrar el ritmo cardíaco. Las clases de "kiko", una técnica oriental destinada a proyectar la energía mental, encuentran también adeptos de entre la masa de desempleados. Son cursos y técnicas baratos, asequibles incluso a quienes experimentan la ruina económica.

Los cerca de 40.000 dólares de ingresos anuales medios son hoy parte de un pasado próspero. El presupuesto familiar de los Fukudome, quienes han tenido que mudarse a un piso mucho más pequeño en la periferia de Tokio, alcanza los 2.000 dólares en un país con un elevado coste de la vida en el que los ingresos medios por hogar son de más de 6.500 dólares y el gasto medio por familia en alimentación en un mes supera los 1.330 dólares.

Hace tres meses que Fukudome dejó de percibir el seguro de paro y la familia vive de los ahorros de dos décadas de trabajo. En Japón, el estado asegura el pago de seis meses de desempleo y, aunque muchas compañías han ofrecido jubilaciones anticipadas a sus empleados, la quiebra repentina de sociedades ha pillado por sorpresa a una gran cantidad de personas. 
Según los datos compilados por la Agencia Nacional de Policía durante 1997, los suicidios por endeudamiento aumentaron el 24,78%; los suicidios por problemas económicos en las empresas aumentaron un 23,64%, y aquellos relacionados con la ruina individual experimentaron un alza del 10,34%, respecto de 1996. En general, hubo un total de 24.391 suicidios, la peor estadística de la década.

En abril, el número de bancarrotas se disparó a 1.700, siendo el sector de la pequeña y mediana empresa el más afectado. En contraste, durante el mismo mes, pero de 1988, el número de bancarrotas era de 955. Se estima que la cifra de parados por esta razón alcanza al millón de personas.

En junio, más de un millón de personas recibieron ayudas económicas por desempleo, una cifra que no se registraba desde 1976. El aumento con relación al mismo mes del año anterior fue de casi 200,000 personas, un 23% más.

Según informaciones oficiales, las autoridades laborales niponas estiman que durante este año la partida de seguros estatales por desempleo registrará un déficit de más de 4.660 millones de dólares, el quinto año consecutivo con números rojos.

La magnitud del problema del paro y la quiebra económica personal en Japón la representaron hace unos meses dos pequeños empresarios que se suicidaron en un hotel, colgándose de las rendijas del aire acondicionado en habitaciones separadas. Los dos eran avalistas mutuos. Uno de ellos dejó una nota a su mujer, antes de partir al destino de su muerte, en la que manifestaba que no podía soportar la ruina económica. El otro, se suicidó sin declaraciones, de la misma manera silenciosa en que la ciudadanía del país afronta la peor crisis económica desde el término de la II guerra mundial". "Las empresas de Japón despidieron a un 9,5% de sus trabajadores. Los sectores más afectados entre 1994 y 1997 fueron los de telecomunicaciones, electrónica y banca. Las grandes empresas japonesas han dejado en la calle al 9,5% de sus trabajadores en el período que va desde 1994 hasta 1997, debido a las dificultades económicas que atraviesa Japón, indicó el instituto privado Toyo Shoko. 

A lo largo de 1997 la destrucción de empleo en las grandes empresas afectó especialmente a las compañías de telecomunicaciones, con 36.700 puestos menos, seguidas de las de electrónica (14.300), banca (12.900), y siderurgia (8.700), según informa Efe. 

En el estudio preparado por Toyo Shoko, 1.725 empresas informaron que, a finales de 1997, daban empleo a 4,89 millones de personas. Esta cifra supone un 2,5% menos que en 1996 y un retroceso de 9,5 puntos porcentuales respecto a octubre de 1994. El 70% de las empresas japonesas ha abierto un proceso de reestructuración que incluye, entre otras medidas, el envío de parte del personal a sus filiales y la puesta en marcha de programas de jubilación anticipada".
Quisiéramos reflexionar, brevemente, sobre algunos aspectos que hacen a la crisis individual de la persona sometida a la dramática situación social y económica descripta anteriormente.

¿Puede el hombre vivir en un estado de inseguridad permanente?. ¿Tiene capacidad para absorber la extraordinaria angustia que le produce estar sin trabajo?. ¿Hasta donde puede resignar ingresos?. ¿Habrá siempre alguno dispuesto a aceptar una remuneración menor?

Podríamos a modo de ejemplo plantear un pequeño relato (teatralizado) de lo que sería una selección para cajera de supermercado. Perfil: mujer, 22/25 años, con estudios secundarios. Remuneración 800 dólares al mes. Se presentan 450 candidatas. Avanza la selección. Cuando se tiene visualizada una candidata que reúne los requisitos (llamémosla Srta. A), aparece otra (llamémosle Srta. B) que no sólo reúne los requisitos anteriores sino que además es graduada universitaria y acepta las mismas condiciones laborales. Se elige a B y se descarta A. Pero luego aparece la Srta. C, que además de universitaria habla inglés. Se elige C y se descarta B. Así podríamos seguir. Final de la historia por 800 dólares al mes, se selecciona para cajera de un supermercado a una joven con título universitario, dos idiomas y el materno, flexibilidad de horario y experiencia anterior. Pequeñas historias de estas hay miles. Y siempre con igual final. 
Otra variante de la "depresión competitiva" -aunque no lo quieran ver así- ha sido la incorporación de la mujer al mercado de trabajo. Ha sido la fórmula -indirecta- utilizada para eliminar -casi extinguir- la familia de clase media de un sólo aportante. Con el argumento reivindicativo del feminismo -justo, por otra parte- posibilitaron la formación e independización de las mujeres poniéndolas en igualdad con los hombres a la hora de competir en el mercado laboral. Con una sola variante -la madre de todas las batallas- un salario del orden del 65/70% del que perciben los hombres. Una sociedad consumista "in extremis", un hombre sin empleo, o con uno regular o malamente remunerado; o en su caso, bien remunerado pero insuficiente para alcanzar la calidad de vida que el mercado "incita", lleva a la mujer -preparada y "suficientemente" motivada- a salir a buscar empleo.

A partir de ahí, estaban dadas las condiciones para que las nuevas "espaldas mojadas" -cualquiera fuera su rango- compitieran, sin saberlo, con sus esposos u otros esposos con un costo -en esa época- del 50%. Así el capitalismo "logró" dos trabajadores por el precio de uno.

Si nuestro relato suena catastrofista o machista -en sutil sospecha- de algunas lectoras, veamos lo que dice un artículo periodístico de reciente publicación (2/8/98): "A Canadá le va a salir muy caro haber discriminado salarialmente durante años a las mujeres contratadas por el Gobierno Federal. La cifra está aún por determinar, pero la factura oscilará entre 2.000 y 3.330 millones de dólares. Esa es la cantidad que se les debe en concepto de salarios no pagados, más los intereses, durante los últimos 14 años en que las mujeres cobraron sueldos inferiores a sus compañeros masculinos que realizaban el mismo trabajo.

La decisión del Tribunal de Derechos Humanos de Canadá, afecta a casi 200.000 mujeres que, según el citado tribunal, han estado recibiendo sueldos que violan la Ley de Derechos Humanos de Canadá de l978............ La sentencia del tribunal puede tener un efecto dominó al sentar precedente aplicable a todas las empresas reguladas federalmente tales como compañías estatales, aerolíneas, bancos y compañías telefónicas.......... 

En un recuadro el mismo artículo señala: El último informe del Consejo Económico y Social (CES) determina que el salario de las mujeres españolas supone sólo un 72,7% del que perciben los hombres.............. Las mujeres con estudios universitarios cobran un 64,9% del salario que reciben los hombres en esa situación............ 

¿Qué esperanzas puede tener un joven que se inicia en el mercado de trabajo?. ¿Y una persona de 45/55 años que pierde el empleo?. ¿Puede hacer algún tipo de planes quien vive de contrato precario en contrato precario?. ¿Puede casarse?. ¿Puede comprar una propiedad con crédito hipotecario?. ¿Puede funcionar así la sociedad de consumo?. ¿O lo único que queda son los consumos de "evasión": alcohol y droga?.

Pareciera que el capitalismo (o turbocapitalismo, como lo llaman Hans-Peter Martin y Harald Schumann) se está destruyendo a sí mismo. Aunque probablemente los que hoy están "danzando en el Titanic" estén en los botes salvavidas antes que choquemos contra el iceberg. ¿Todos seremos trabajadores del conocimiento o trabajadores de McDonalds?. ¿Los robots fabricarán los productos y los hombres serán camareros de otros hombres?. ¿Será eso la sociedad del ocio?. ¿Así deben ser las cosas?

Dice Francis Fukuyama: "que el bienestar de una nación, así como su capacidad para competir, se halla condicionada por una única y penetrante característica cultural: el nivel de confianza inherente a esa sociedad". Nos preguntamos, que confianza podemos tener hoy en una sociedad que nos niega el trabajo, una remuneración digna, educación, sanidad, acceso a la vivienda, seguridad, y nos dificulta o condiciona la alimentación, la libertad, el transporte, la información, la comunicación, el arte, la democracia, la justicia, la solidaridad, y la identidad cultural. ¿En quién debemos tener confianza?. ¿En los golden boys (por aquello de que "algo caerá")?. ¿En el capitalismo que sustituye al estado?. ¿A la economía social?. ¿O al abismo?. Ese abismo que cada vez amplía más la distancia entre ricos y pobres y que amenaza con tragarse el sistema. El freno capitalista y la mano invisible del mercado han ahogado toda posibilidad de aproximarse al ideal liberal de igualdad sin dominación. Dominados por el miedo no atinamos siquiera a reclamar ni la más mínima igualdad. 

Probablemente Adam Smith, hoy, los hubiera corrido del templo. ¿Cómo decirles a nuestros hijos que muy posiblemente -aunque estén más cualificados que nosotros- tendrán peores trabajos y ganarán menos?. ¿Cuánto tiempo puede mantenerse el sistema ante el continuo aumento del número de desocupados y ante el estancamiento del nivel de vida de los que trabajan?, pregunta C. Castoriadis. ¿Puede la competencia gobernar el planeta?, pregunta el Grupo Lisboa. ¿Cuánto falta para que los tittytainment o el zappingantropo apague el televisor y comience el derrumbe?. Habrá llegado el momento -tal vez- cuando la desesperación supere al miedo. 

En apenas una generación hemos pasado de ser hippies, a ser yuppies, para terminar siendo solamente. yonquis. Actualmente los hijos del Nintendo, súbditos del Tamagochi, han sustituido la autoestima por la autoagresión. Apesebrados, clónicos con resignación ovina, víctimas propiciatorias del becerro de oro, asisten resignados al canibalismo de mercado.

Antes de pasar al próximo capítulo, vamos a dejar planteado un tema para la reflexión o mejor para el debate. ¿Y si todo este proceso de globalización -por parte de la multinacionales- tuviera como fin último sustituir -en gran parte- a consumidores maduros -y saturados de productos- de ¿Y si todo este proceso de globalización -por parte de la multinacionales- tuviera como fin último sustituir -en gran parte- a consumidores maduros -y saturados de productos- de los países desarrollados, por consumidores nuevos -y ansiosos de productos- de países menos desarrollados?

Desde los orígenes del fordismo, la idea base del capitalismo era, que el trabajador ganara lo suficiente, y durante el suficiente tiempo, como para transformarse en la piedra angular, de lo que dio en llamarse la sociedad de consumo. Los ricos tienen un alto poder de consumo y desde ya son adquirientes de muchos bienes. Pero nunca, salvo en productos de lujo, representan un alto porcentaje en la facturación de las empresas. El gran mercado lo forman los millones de consumidores anónimos. Los que no son ricos ni famosos. Los millones de operarios, administrativos, funcionarios, pequeños empresarios, profesionales, pensionistas, y otros, que empujan el carrito del supermercado, "tiran" de la tarjeta de crédito, e incrementan su colesterol con fast food.

La mecánica operativa era, dar trabajo e ingresos a gran parte de la población, para que la misma consumiera, "todo lo que le echen", las empresas.

¿Que llevó a las empresas a desarmar este esquema?. ¿Los altos costos de la mano de obra, la continua presión e interferencia de los sindicatos, la inflexibilidad laboral, la competencia de empresas instaladas en regiones con menores costos, los deseos de mayor rentabilidad en menor plazo, una actitud de venganza por los años de aceptación y silencio -como mal menor- ante el peligro comunista?

Más allá de los motivos operativos -algunos de los cuales analizaremos en el capítulo sobre competitividad- lo concreto es que el paro y las menores remuneraciones llevan -in extremis- a una disminución de la capacidad de consumo de la población en cantidad (consumidores) y en calidad (dinero).

Algunas empresas podrían pensar en compensar -y superar- la pérdida de mercado interno, con el mercado externo. Pero el mercado externo de estas empresas, es - ni más, ni menos- el interno de otras -o aún peor de las mismas- en el tercer país; que para mas "inri" podrían estar actuando del mismo modo. O sea que la competitividad podría estar reduciendo el mercado interno de los dos países.

Si los mercados -maduros- internos se reducen, ¿cual puede ser el beneficio de llevar la producción a países poco desarrollados -no maduros-, si no se puede aprovechar la exportación, como sustituto de la producción interior abandonada?

Con criterio global -más allá del caso a caso particular empresario-, la explicación que nos gustaría se reflexione o se debata, es, si no se estará apostando por "generar" mercado, en países con bajo costo de mano de obra. Sería como recrear la sociedad de consumo donde nunca existió.

Si la hipótesis es cierta, la producción en regiones con bajo costo, no sería principalmente para exportación -que también-, sino para desarrollar el mercado interno. Éste sería -tal vez-, el mayor interés que "despierta" el mercado asiático, fundamentalmente China.

Si nuestra hipótesis es correcta, el tema no tiene retorno. Para los trabajadores de los países desarrollados sería un "drama sin final". Por más que se flexibilicen, las empresas no volverán. Además de trabajadores caros, son consumidores maduros. En otros lados hay, trabajadores baratos, y consumidores ansiosos.

Aunque la mentira nos la van diciendo "de a poquito" no logran compaginar la idea y el pensamiento con la coherencia y la honestidad. Por más bajo que sea el costo de producción en los países desarrollados, muy poco podrían exportar a los países en desarrollo, si sus habitantes no tienen poder de consumo; y de eso se trata, dar trabajo -con mínima remuneración tolerable- a millones de "nuevos" consumidores potenciales que todavía tienen que descubrir las "delicias" de la sociedad de consumo. Los nuevos "tontos útiles" del capitalismo (global).

China, India, África (?)......... miles de millones de habitantes...... miles de millones de "nuevos" consumidores.......si y sólo si tienen "algo" de dinero para hacerlo. Ese algo se lo están dando las multinacionales. Y además se quedan en ventaja para competir, en lo que se pueda, en el mercado desarrollado, mientras dura.

Habría alguna razón -histórica- de justicia para tantos países postergados, sino fuera porque la pobreza "nunca se acaba" y sólo están llamados a ser una etapa -transitoria- en el devenir competitivo del mercado libre. Visto el impacto humano de la globalización, pasemos al siguiente capítulo a comentar, otros costos del crecimiento sostenido. Los efectos no deseados -aunque irresponsablemente tolerados- del mercado global.

Vea otros capitulos de la obra de Lomoro:

¿Qué significa la dictadura del mercado?
Globalización económica. El Imperio de la Mediocridad
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